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1.- Introducció

Aquesta publicació de l’Associació Palimpsest sobre la 3a Guerra Carlina (1872-
1876), continuació de la proposta «El Setge» de Ripoll, vol aportar una nova 
visió a través de la lectura directa de textos de l’època. La selecció de textos es 
centra en com Ripoll i rodalies va viure aquesta nova guerra civil, amb una nova 
ocupació carlina (1873), quan encara no s’havia refet de la destrucció imposada 
el maig de 1839. 

Els textos que presentem són tots fonts primàries, amb tota la seva subjectivi-
tat, entre les que podreu trobar partes militars, notícies de mitjans periodístics 
d’ambdós bàndols, cròniques dels protagonistes (com les memòries de Maria 
de las Nieves de Braganza y Borbón) i transcripcions de diversos documents 
inèdits manuscrits, custodiats a l’Arxiu Comarcal del Ripollès.

Un dels protagonistes més destacats d’aquells fets va ser Francesc Savalls, per a 
uns un general i un heroi i per altres un capitost autoritari i sanguinari. Savalls 
ja havia participat en la primera i segona guerres carlines però és en aquesta ter-
cera que el seu nom serà conegut arreu i font de gran controvèrsia, inclús dins 
del bàndol carlí. En alguns dels textos es posa de manifest la falta d'escrúpols i 
de respecte per les incipients normes de codificació internacional de les normes 
de la guerra.

No pretenem jutjar el personatge, ho podeu fer vosaltres mateixos, sinó rescatar 
les notícies de l’època que parlen dels seus actes militars, com la batalla de Toix, 
i també l’espant que causaven, entre els seus contemporanis, les notícies dels 
afusellaments indiscriminats (encara presents en els monòlits de Llaés i Sant 
Joan de les Abadesses, reproduïm els llistats dels oficials i soldats morts). 

També podeu observar vosaltres mateixos la guerra de desinformació a la que 
els dos bàndols jugaven amb notícies i rumors falsos publicats en la premsa. 
Aquest retrat de Francesc Savalls es conclou amb articles ja de la segona meitat 
del segle XX en que se'l considera de nou un heroi, en uns textos que relacionen 
la Guerra civil (1936-39) i sobretot els seus vencedors amb les anteriors guerres 
civils del segle XIX.

Des de l’Associació Palimpsest no pretenem fer un anàlisi dels fets sinó facili-
tar un apropament als fets des de la subjectivitat dels textos i fonts primàries. 
Creiem que d’aquesta manera fem més propers aquests fets i que una nova 
lectura de textos de l’època ajuda a generar interès i a submergir-se en aquell 
convuls segle XIX.

http://associaciopalimpsest.com/
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2.- Ripoll entre dues carlinades
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A partir de 1840 comencen a tornar famílies i s’inicia la reconstrucció de la vila. 
El Padró de 1840 ens parla dels primers indrets que van ser habilitats per reviure 
Ripoll, es trobaven a la zona de l’Almoina, el molí, el Prat, la Farga i els carrer del 
Valls, Donya Estasia, la Plaça Nova i el Mercadal. En total van ser 111 famílies les 
que van començar a aixecar de nou el poble. La reconstrucció fou lenta i feixuga, 
marcada per la manca de suports. 
Dades extretes dels padrons i censos conservats a l’Arxiu Comarcal del Ripollès:
1840…………………………..901 veïns, aproximadament meitat homes meitat 
dones
1841…………………………1054 veïns
1842…………………………..805 veïns
1845…………………………..908 veïns
1846…………………………..895 veïns
1854…………………………1729 veïns
1857…………………………2424 veïns
1860…………………………2385 veïns
1877…………………………2680 veïns
1887…………………………3584 veïns
1900…………………………5037 veïns

Així, en una carta adreçada al Governador civil de Girona el 1854 s'exposa:

“Excelentísimo Señor  
El Alcalde y Ayuntamiento de la villa de Ripoll Provincia de Gerona con el devi-
do respeto a Vd. expone que hace onze dias que llegó á esta villa el 1er Batallón 
del Regimiento de Africa nº 7 en cuya época se disfrutaba de completa salud; mas 
ahora por desgracia ha mudado de esta felicidad, resultando en consecuencia ha-
berse apoderado la enfermedad reinante de esta población, donde se encuentran 
una infinidad de vecinos atacados del cólera y diez ó doce soldados del Batallón.
Esta villa por sus ideas liberales fue enteramente incendiada y destruida por 
la facción carlista el año 1839 despues de haber sufrido un sitio formal y siete 
asaltos unidos a los disparos de artilleria de grueso calibre que los enemigos al 
mando del Ex conde de España mandaron conducir de la villa de Berga á causa 
del total empeño que aquellos tenian de apoderarse de esta villa.
Esta circunstancia es la causa de que en esta población se hallen mas de sus casas 
asoladas y convertidas en escombros por cuyo motivo los soldados alojados se 
hallan mezclados con los vecinos enfermos, en grave prejuicio de los unos y de 
los otros; verdad es que el Ayuntamiento ha facilitado un local donde se encuen-
tran acuartelados ciento cuarenta quintos, tiene un hospital civil donde se hallan 
veintiocho soldados enfermos y además á habilitado un hospital provisional; 
pero todos estos medios no son suficientes atendidas las circunstancias presentes 
y por lo tanto.
A VE. Rend. Le suplican; que en vista de lo espuesto y de las razones poderosas 
con que se manifiesta, se digne disponer que reiteren desde la enfermedad rei-
nante pasen dos compañias de este Batallón á San Juan de las Abadesas villa dis-
tante dos horas de este punto ó bien se aumenten los destacamentos que ocupan 
los pueblos de Camprodon, Ribas y Dorri, donde en todos ellos hay facultativos y 
medicinas.
Gracia que espera merecer esta Corporación de la recta justificación de VE.
Ripoll 8 de Setiembre de 1854”

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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I en una data tan llunyana a la destrucció, com 1871 en una carta de contesta  de 
la Diputació de Girona s’indica:
Setiembre 1871
El Gobierno de la Provincia, sección de Fomento, negociado de Construcciones  
civiles nº18º7
La Diputación provincial con fecha 7 del actual me dice lo que sigue:
“ Visto el acuerdo tomado por el Ayuntamiento de Ripoll solicitando permiso 
para obligar á los propietarios de solares arruinados á que los cerquen conve-
nientemente con paredes de dos metros de elevación por lo menos, a fin de que 
desaparezca por este medio el mal aspecto que dichos solares presentan en desdo-
ro del ornato público de la población. = Considerando que si bien el medio que  
propone el Ayuntamiento de Ripoll seria conveniente para corregir el defecto 
de que se trata, no obstante de adoptarse, seria imponer sin fundamento alguno 
legal, un gasto bastante crecido á los propietarios, y tanto mas sensible tratándose 
de edificios arruinados que poco o nada les producen. = Vista la ley 2ª, titulo 32, 
libro 7º de la Novísima Recopilacion que previene que no queriendo los dueños 
reedificar las casas arruinadas ni sus solares, se les pueda obligar á la venta y 
tasación de las mismas para que el comprador lo ejecute. = Considerando que si 
se lleva á efecto dicha medida no daria buen resultado, toda vez que, tratándose 
de solares que no se han reedificado á pesar del mucho tiempo que estan arruina-
dos, es prueba patente de que son tenidos en muy poca estima; y por lo tanto de 
efectuarse la venta con aquella condición es mas que probable que no se presen-
tara comprador.= La comisión provincial en sesion del dia 5 del actual acordó se 
manifieste el Ayuntamiento de Ripoll que no puede obligar a los propietarios de 
los solares arruinados á cercarlos de pared, y que si algun edificio amenaza des-
plomarse, siendo un peligro constante para el público proceda á lo que previenen 
las leyes respecte al particular. “
Y habiendo aprobado el anterior acuerdo lo traslado a V. para su conocimiento y 
demas efectos que se indican.
Dios que a V.........
Gerona 14 de setiembre 1871
Pedro A. Torres

al Sr Alcalde de Ripoll

I en una carta del mes de novembre s’evidencien les moltes dificultats que troba 
l’Ajuntament per regularitzar la hisenda municipal:

Excmo. Señor:
El Ayuntamiento y la Junta municipal del municipio de l avilla de Ripoll en l 
aprovincia de Gerona, acuden á la Superior Autoridad de V., y con la mas respe-
tuosa atencion, esponen: Que el estado de su hacienda municipal está presentan-
do mas de tres años há el cuadro más triste y desolador que pueda presentar la de 
ningún otro municipio de España, dadas las anormales y azarosas circunstancias 
por que todos ó la mayor parte de ellos vienen atravesando desde la revolucion 
de Setiembre; y no es, Excmo. Señor; porque este  este Ayuntamiento y asocia-
dos no se hayan esforzado en todo ese tiempo en estudiar toda clase de medios 
legales para con ellos levantarla de la tumba en que con sumo disgusto suyo y el 
de algunas personas sensatas de esta poblacion, la han visto y ven aun yacer, pues 
todos los indicados medios han apurado el efecto, pero todo ha sido en  vano, 
pues causas muy agenas á su voluntad y que no no son del caso esplicar en esta 
esposicion, han ido destruyendo de uno á uno todos los medios proyectados con 
aquel laudable objeto.
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Despues de publicada la ley de arbitrios municipales de 23 de Febrero de 1870. el 
Ayuntamiento y la Junta municipal esponentes creyeron llegado el caso tan de-
seado de salir luego de tanta penuria;  mas desgraciadamente no fué así, por los 
nuevos obstáculos que sobrevinieron. Creyeron ver realizados sus justos deseos 
apelando al efecto al impuesto de consumos que en cuarto y último lugar auto-
riza la citada ley, desechando el repartimiento vecinal que la misma establece en 
tercer término, por ver las gravísimas dificultades que iba á ofrecer el cobro del 
mismo, pero repetidas veces les fué negada por el Gobierno civil de la provincia 
la autorizacion para establecer el citado impuesto, y de aquí, Excmo. Señor, que 
con sumo dolor viesen defraudadas sus concebidas esperanzas.
En vista de esto y á pesar de tener previsto el desfavorable resultado que daria 
el repartimiento vecinal, fuéles preciso acudir al mismo; y puesto en cobro dió 
en efecto el resultado triste y desconsolador que se habia previsto, pues nadie á 
penas acudió á satisfacer la insignificante cuota que en él se habia señalado á los 
contribuyentes, dejando indotados muchos capítulos del presupuesto municipal 
y desatendidas las deudas para cuya estinción no se consiguió ni un solo céntimo, 
con el objeto de no aumentar el reparto, por si por este medio podia lograrse su 
cobro, pero todo fué inutil.
Dada cuenta de este resultado al Gobierno civil de la provincia parece que esta 
Autoridad y la Diputacion se convencieron al fin de la necesidad de autorizar a 
este Ayuntamiento para establecer el impuesto de consumos, y así fué, Excmo. 
Señor, que con fecha á 6 de Diciembre del año próximo pasado se le concedió 
dicha autorización. El Ayuntamiento ensayó luego las oportunas subastas para 
arrendar  dicho impuesto, pero todo fué en vano por que los que se presentaron 
para ofrecer postura, se abstuvieron de hacerlo, por que vieron que el arriendo 
iba a ocasionar su ruina desde el momento en que para la exacción del impuesto 
no podia haber fielatos, por prohibirlos la citada ley de arbitrios; y así fué que 
el impuesto no pudo arrendarse y el Ayuntamiento se abstuvo de recaudarlo 
por Administración, por los cuantiosos gastos y sin sabores que la misma podia 
producirle; y de aquí Excmo. Señor, que quedase nuevamente sin recursos y sin 
esperanzas de allegarselos por tal ó cual medio.
Resolvióse al fin a reanudar el cobro del repartimiento vecinal, por mas conven-
cido que estaba de que su resultado seria sumamente triste, como en efecto lo 
ha sido, puesto que á pesar de ser insignificante su importe, son muchos todavía 
los contribuyentes que no ha satisfecho su cuota, y la mayor parte de los que lo 
han hecho ha sido despues de haberse visto apremiados y hasta ejecutados una 
porción de ellos.
La causa de esta resistencia del vecindario tiene por origen, Excmo Señor; la cos-
tumbre de no estar habituado a esta clase de tributación, porque siempre se habia 
valido para levantar sus cargas municipales, bien de los consumos cuando este 
impuesto existia, ó bien de arbitrios que el municipio imponia sobre determina-
dos artículos de consumo; y de a qué le venga ahora tan cuesta arriba el pagar 
la indicada derrama; coligindose de todo ello que no queda otro remedio eficaz 
`para levantar las cargas municipales de esta población sino el establecimiento de 
los consumos, que sin embargo pueden ser muy módicos si se tiene en  cuenta lo 
que eran antes de la revolución de Setiembre, y eso que no llegaba á los tipos de 
las tarifas adjuntas á la Real Instrucción de 1º de julio de 1864.
Pero si bien es una necesidad es establecimiento de dicho impuesto con unas 
tarifas módicas, también lo es, Señor Excmo, el que para su recaudacion puedan 
establecerse los fielatos necesarios, por que sin ellos, es enteramente imposible la 
recaudación, pues la Autoridad local vería burlados á cada paso su legítimo dere-
cho, por las muchísimas defraudaciones que se cometerían por los introductores 
de las especies gravadas, defraudaciones que no es posible evitar sino por medio
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de los fielatos, á los que aquellos estén obligados á conducir y declarar las espe-
cies gravadas que introduzcan en la población, ya que el precepto del artículo 
quinto del Código fundamental del Estado prohibe terminantemente la entrada 
en el domicilio ageno, fuera de los casos que enumera y entre los cuales no se 
halla comprendido en de la defraudacion, y no es posible por lo  mismo practicar 
los aforos que sean menester sino se establecen fielatos.
Fundados en estas consideraciones demostradas por la experiencia el Ayunta-
miento y la Junta que tienen el honor de suscribir, han acudido recientemente á 
la Excma Diputacion provincial pidiendo autorizacion para recaudar el impuesto 
de consumos por medio de fielatos, ya que en virtud de lo anteriormente espues-
to y de lo preceptuado en la ley de 27 de Julio último han optado nuevamente 
por el establecimiento de dicho impuesto para levantar las cargas municipales 
y enjugar el gran déficit que resulta en esta Hacienda municipal por efecto de la 
falta de ingresos en los dos últimos años, á cuyo fin cumplieron con el precepto 
de la ley de 23 de Febrero de 1870 y del Reglamento dictado en 20 de Abril del 
mismo año para la ejecucion de la misma, acompañando copia literal del acta de 
la sesión en que se acordó el establecimiento del impuesto de consumo, y en la 
cual se designan las especies ó articulos que han de ser objeto del impuesto con 
arreglo a dicha ley y las tarifas por las que ha de exigirse este, que no solamente 
no llegan al 25 por ciento del valor de aquellos, que es el que autoriza la propia 
ley, pero ni tan siquiera llega al doce por ciento en los unos ni al seis en los otros; 
y sin embrago aquella Corporación no ha tenido á bien autorizar el estable-
ciemiento de fielatos, sino que previene al Ayuntamniento que el mismo debe 
ponerlo en conocimiento del Gobierno, por conducto del de la provincia; siendo 
por lo mismo dicha resolución la que motiva esta instancia.
De tal negativa, Ecmo Señor, nace un nuevo obstáculo que prolongará mas ó 
menos tiempo y hasta aumentará la desconsoladora situación económica de 
este municipio, despues que el mismo se vé apremiado, castigado y amenazado 
continuamente por las diferentes autoridades de la provincia, porque no paga sus 
obligaciones, cosa que le es humanamente imposible mientras no se le faciliten 
medios para mejorar su lamentable situación.
Si el ayuntamiento viese la posibilidad de hacer efectivo el impuesto de que 
se trata sin necesidad de establecer fielatos, por cierto que no molestaria á sus 
superiores con peticiones de esta especie, porque su objeto no es otro que el de 
asegurar el rendimiento del impuesto, sin vejaciones de ninguna clase á los intro-
ductores de los artículos sujetos al mismo, ni á nadie tampoco, y evitar al  mismo 
tiempo que personas malévolas le persigan como vienen haciendo tiempo há, 
buscando para ello los mas detestables cuanto ruines pretestos; y como por otra 
parte no conviene recaudarle por administración municipal por las causas antes 
indicadas, forzoso es hacerlo por arrendamiento y para ello es indispensable la 
autorizacion de fielatos, pues sin estos nadie quiere arrendarlo, haciendole impo-
sible por lo tanto la existencia de Ayuntamiento en esta villa, ya que el vecindario 
se niega rotundamente á pagar derrama alguna con destino a las cargas munici-
pales. Y es de notar, Excmo Señor, que si este asunto no puede quedar terminado 
favorablemente dentro de un  breve plazo, de seguro que no está lejano el día en 
que la poblacion se vea sin Ayuntamiento y sin personas que quieran reempla-
zarle, por que las que estimen en algo su honra no querrán ponerse al frente de 
una administracion como esta  atestada de deudas y sin recursos para atender 
siquiera á las mas precisas obligaciones. Tal es, Excmo Señor,  el estado triste y 
aflictivo á que ha llegado esta Hacienda municipal.
Al acordar este Ayuntamiento y Junta municipal el establecimiento del impuesto 
de consumos con fielato, mediante la autorizacion superior que solicitaron, lo 
hicieron, Excmo Señor,  fundados en que el Ayuntamiento de Madrid y tal vez
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algunos otros ha sido autorizado para establecer dicho impuesto con fielatos ó 
puntos de recaudacion; y si esto es así como lo han traído varios periódicos, no 
parece, Excmo Señor, que pueda haber inconveniente en autorizar tambien á los 
Ayuntamientos de provincias que lo solicitan, toda vez que todos son españoles y 
todos deben gozar de igual derecho.
Por lo espuesto y en la intima conviccion que abrigan este Ayuntamiento y Junta, 
de que V. no podrá por menos de mirarle con ojos de piedad á este municipio 
porque no querrá que el mismo acabe de sucumbir cayendo á los pies de la muer-
te segura que le amenaza.=
A V. Suplican respetuosamente se digne autorizarle para establecer desde luego 
en esta localidad el impuesto de consumos con los fielatos ó puntos de recauda-
cion que sean necesarios para la mejor recaudacion del mismo; lo cual recibirán 
los infrascritos y la poblacion entera como un singular favor del que le quedarán 
eternamente reconocidos.
Casas Consistoriales de Ripoll doce de Noviembre de mil ochocientos setenta y 
uno.
Excmo Señor:

El Alcalde Constitucional: Juan de Budallés
a continuació signa  la resta de la Corporació
adreçada al
Excmo Señor Ministro de la Gobernacion del Reyno

Però molt aviat hauria de sofrir una altra sotragada en forma de setge i  ocupació, 
aquesta vegada prolongada. Aquest document és la narració d’aquest fets i els que 
se succeïren fins el final de la tercera guerra carlina.
Sobre el setge hem utilitzat el material ( documents i cartes) custodiats a l’Arxiu 
Comarcal del Ripollès, junt amb narracions militars i memorialistes (1873). Per 
la batalla de Toix treballs  d’estudiosos i documents de la època (1874), i per la 
part final, la premsa de l’època guardada a  la hemeroteca de la Biblioteca Nacio-
nal de España (1875-1876).
El segle XIX va ser un segle convuls per Ripoll, un segle que Ripoll va gastar les 
seves energies entre recuperar-se dels estralls de les carlinades i  buscant la seva 
identitat ...

Arxiu Comarcall del Ripollès

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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Escuts del municipi ripollès fins a 1912

Arxiu Comarcal del Ripollès. XAC premsa

http://xacpremsa.cultura.gencat.cat/pandora/#top
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3.- Setge i ocupació de Ripoll. 
1873-1875
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Razón de nuestro alzamiento.

La dinastía borbónica cayó porque debió caer: tenia un pecado de origen en su 
misma ilegitimidad, pues Isabel II subió al trono de San Fernando usurpando los 
derechos de Carlos V, augusto progenitor de Carlos VII, nuestro Rey y señor (q. 
D. g.); tenia ademas otro pecado, muchos pecados de escándalo, y por eso había 
escrito el dedo de Dios en su palacio el Thezel, Mane, Phares del festín de Babilo-
nia. La justicia de Dios la derribó: no la voluntad de los hombres; los hombres de 
la revolución solo fueron instrumento de aquella gran justicia, pues Dios, en sus 
inescrutables juicios, se vale a veces de los malos para realizar sus fines siempre 
buenos.
Pero los hombros de Setiembre, ciegos en su soberbia, desconocieron esta verdad 
suprema; e inspirados siempre por su propio orgullo, se lanzaron ya sin freno en 
vías de perdición, atropellando la justicia, la moral, la Religión, todos los respetos 
divinos y humanos.
En efecto: luego que derribaron lo que existía, y crearon, si no un gobierno, una 
situación política, un medio en qué desarrollar las funestas teorías del llamado 
derecho moderno, antítesis y negación del verdadero derecho, que, siendo eterno, 
como su origen divino, no puede ser nuevo ni viejo; ellos, los hombres de Se-
tiembre, renegaron de Dios y de su Iglesia, haciendo alarde de su impiedad, aun 
en pleno Parlamento, con escándalo de las conciencias dentro y fuera de España; 
relegaron a la befa de los incrédulos el culto de la Religión verdadera, y, halagan-
do y protegiendo extraños cultos en el seno de la nación católica por excelencia, 
condenaron a la indigencia a los ministros del altar, que solo recibían por sueldo 
una indemnización de justicia, convenida en un solemne Concordato.
…..
, hicieron una Constitución atea y hasta diabólica, pues hace de cada hombre 
un dios con sus derechos ilegislables, anteriores y superiores a toda autoridad. Y 
esa Constitución que sanciona el orgullo humano; que inspira y alienta todas las 
rebeliones; que en perversión lamentable y perniciosa toma el mal por bien y el 
bien por mal, y lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo, según la frase de la 
Escritura; que consagra, en una palabra, el triunfo de Satanás... esa Constitución 
sacrílega  es, por obra y gracia de ellos, la ley fundamental del Estado.
…....
Mas no pararon aquí los hombres de Setiembre. Despues de haberse atrevido a 
lo sagrado, a Dios y al alma, quisieron también llevar sus ideas revolucionarias, 
o más bien revolvedoras y disolventes, al seno de la familia, sagrada e inviolable 
también, aunque en orden inferior, y las llevaron efectivamente con un desenfa-
do no menos escandaloso y aflictivo para las conciencias. Falsearon la base de la 
familia estableciendo el matrimonio civil, a pesar de las enérgicas protestas de los 
Rdos. Obispos, …...
...de publicaciones impías unas veces, otras indecentes, siempre inmorales; reco-
nocieron el llamado derecho de asociación, en virtud del cual pueden reunirse los 
libres o licenciosos ciudadanos en criminal concilio para escogitar los medios más 
eficaces de atacar y destruir todo lo que respeta una sociedad bien organizada.

Manifest guardat i digitalitzat al British Museum
La revolució de setembre
Cronologia governs d’España al segle XIX

https://books.google.es/books?id=vTT-89jTWdUC&printsec=frontcover&hl=es#v=onepage&q&f=false
https://ca.wikipedia.org/wiki/Revoluci%C3%B3_de_1868
http://www.asmadrid.org/spanish/historia/sxix0.htm
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Gravat de Francesc Savalls comandant general de les
forces carlines

Aparegut en la secció anuncis del diari La esperanza el dia 22 de març de 1873

Hemeroteca BNE

http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
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l’exèrcit carlí va ocupar la ciutat de Ripoll, el 22 de 
març de 1873 i la va mantenir intermitentment fins 
ben entrat el 1875.

ATAQUE Y TOMA DE RIPOLL
Fué atacado Ripoll.
Al oscurecer la iglesia de San Eudaldo era devorada por las llamas. La fuerza que 
existia dentro de la población vióse precisada a rendirse.
Durante la noche el fuerte fué cañoneado y a las diez de la mañana rindiéronse 
los soldados y carabineros.
Según aseguróse, los carlistas fusilaron a ocho de estos últimos.
Las fuerzas que atacaron Ripoll eran las de S. A. y Savalls.

La ultima guerra carlista en Gerona y su provincia ( Jose Grahit i Grau)

….esto no quitó para que el famoso guerrillero, bloquease, á Vich y, sostuviese, 
los dos rudos combates de Santa Lucía y San Hipólito, en donde los incansables 
Martínez Campos y Cabrinetty volvían á luchar con su perpetuo enemigo, con el 
temerario Saballs.
Mas no, bien terminó aquellas acciones en que siempre le tocó ceder el terreno, 
hizo una contramarcha y se presentó en Ripoll. Guarnecida estaba esta población 
por carabineros, y estos se defendieron heroicamente; mas no pudiendo resistir el 
empuje de la facción y encerrados en la iglesia tuvieron que capitular. Los desdi-
chados carabineros que defendian el puente de San Eudaldo fueron cruelmente 
fusilados, siendo este el primer acto de ferocidad de aquel cabecilla, cuya celebri-
dad era cada vez mayor.

El terror de la montaña o historia del famoso cabecilla carlista D. Francisco Sa-
balls

https://www.raco.cat/index.php/AnnalsGironins/article/viewFile/53448/64018
http://biblioteca.cchs.csic.es/digitalizacion_tnt/pdfs/P_000790730_000790730000001_V00.pdf
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Els fets de març de 1873, setge i caiguda de Ripoll, se-
gons la premsa de l’època

Article de “La Esperanza” 19-03-1973

Article “La Discusión” 20-03-1873

Vidrà 12 de Marzo
Sr. Director de La Conviccion.
   Muy señor mío: Ayer estubieron en Montesqiu sus Altezas Reales el Infante D. 
Alfonso de Borbón y su esposa Dª Maria de las Nieves, acompañados de los se-
ñores Castell, Larramendi, los hijos de D. Enrique, Ruiz, Savalls, Galcerán, Guiu, 
Miret, Vila, etc; figurando además en el Estado Mayor vários propietarios de alta 
comarca.
  Reunidas que estuvieron las fuerzas de los jefes ántes nombrados, su A.R. El 
Infante general en jefe de las fuerzas legitimistas del Principado de Cataluña pasó 
revista, en la que reinó el mayor entusiasmo.
  A las diez salieron todas las fuerzas, excepto las del comandante general interi-
no de la provincia de Barcelona, el que lo efectuó más tarde tomando la misma 
dirección que los demás. Esa es hácia Ripoll. Créese que tienen el objeto de atacar 
alguna población importante y en la que piensan estrenar las piezas de artillería.
Suyo.- El Montañés

Leemos en La Imprenta, de Barcelona:
  “ De los prisioneros que se llevó Savalls de Ripoll lograron evadirse la tarde del 
mismo dia un oficial de carabineros y un individuo, á los cuales tenian encerra-
dos en una fábrica de hilados de Campdevanol. Estos infelices, despues de haber 
presenciado el fusilamiento de quince compañeros, se refugiaron debajo de las  
calderas de la máquina y metiéndose en la cloaca por donde desaguan las aguas 
que alimentan las calderas, lograron salir à las afueras y llegar à Ripoll, à donde se 
unieron con la columna. El estado de estos prisioneros era lastimoso.”
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Gerona.
Cabrinety, con su columna, es la única que persigue en esta provincia á los carlis-
tas.
Anteayer se presentó en Ripoll siguiendo a Savalls. 
A La Crónica le escriben de Puicrerdá que el dia 13 del actúa, a las cinco de 
la tarde , llegaron unos cuatrocientos hombres y treinta caballos de la facción 
Savalls al pueblo de Alp, distante una hora de la citada villa, asegurándose que 
en Ribas quedaban seiscientos mas al mando del citado Savalls, quien, se¬gún se 
decia, trataba de visitar la Cerdaña en unión de D. Alfonso, no faltan¬do quien 
atribuyese á Savalls el intento de tomar la villa de Puigcerdá para es¬tablecer en 
ella SU cuartel general.
Por los alrededores de Figueras andan varias partidas, á quienes nadie persi¬gue 
ahora.

Article “La regeneración” 20-03-1873

------ La Epoca, el periódico más anticarlista de España, publicaba la siguiente 
curiosa carta, que con fecha 16 ha recibido de Barcelona, cuyas noticias y pro-
cedencia no podrá parecer dudosa á nuestros amigos  y à los liberales de toda 
España.
Dice así;
«El viérnes de la semana pasada, mientras los periódicos decían que Savalls es-
taba fortificándose para aguardar á Cabrinetty, estaba aquel muy tranquillo en el 
valle de Rivas, en una finca de propiedad del Sr, Henrich. Recibióle un arquitecto 
que dirige unas obras. Savalls le presentó á D, Alfonso de Borbon y á su esposa. 
Todos estuvieron muy amables con éls. El estado mayor lo forman muchos jóve-
nes, entre ellos el hijo del infante D. Enrique y Castells; es, pues, falso lo que se ha 
dicho últimamente de que éste mandaba una partida. Despues de haber descan-
sado un rato y comido, no habiendo tocado nada de la casa, acompañó Savalls al 
arquitecto á ver las fuerzas que llevaba.
Se componían, de unos 1.000 hombres, 900 de los cuales muy bien uniforma-
dos con fusiles Remington, y 150 zuavos pontificios con el uniforme que usaban 
en Roma. Llevaba también dos piezas de artillería de acero, sistema Krupp, que 
Savalls enseñó al arquitecto detenidamente; se cargan por la recámara, y dijo 
Savalls que en los ensayos que había hecho habían dado muy buenos resultados. 
Estas dos pieza, iban muy bien montadas, sin faltarles nada de lo que llevan en el 
ejército; las manda un antiguo oficial de artillería.
El servicio de bagajes, etc., está muy bien organizado, yendo todo el mundo muy 
bien uniformado.
Es falso cuanto han dicho sobre insubordinaciones de los carlistas; no ha habido 
tal cosa, ni es fácil
que la haya por ahora por el motivo que se dijo, pues hoy en día cuentan los 
carlistas con suficientes recursos; hablo de los de estas provincias. Fueron á co-
brar tres trimestres de contribución en Ripoll, los que esta ver están dispuestos á 
pagarlos, sí á estas horas no los han pagado ya.
Los periódicos de hoy, al hablar de esta partida, dicen nada más que por los 
alrededores de Ripoll vaga una partida, y suponen à Savalls en la otra parte de la 
provincia de Gerona.
Doy á V. estos datos para que vea V. cuánto dista el Gobierno de decirnos la ver-
dad de lo que ocurre.»

Article de “La Esperanza” del 21-03-1873



21

SUCESOS CARLISTAS
De uno de nuestros corresponsales, oficial en una de las columnas de operacio-
nes, recibimos la siguiente carta:
Ripoll 23 de marzo
Os voy a describir a grandes rasgos la acción dada por esta columna a Savalls y 
comparsa.
Sabedor el brigadier Martínez de los Campos que las facciones de esta provincia, 
reunidas a mando de los cabecillas Savalls, Barrancot, Torres y otros, se hallaban 
en esta desde las dos de la tarde del día 22 atacando a la escasa fuerza que en ella 
había y que al cabo hubo que rendirse por la escasez de municiones y el humo del 
petroleo empleado para incendiar la iglesia de San Eudaldo en donde se defen-
dieron heroicamente los carabineros que la componían, se dirigió a dicho punto, 
llegando al mismo a eso de las 12 de hoy la vanguardia de su valiente columna. 
Apenas la divisaron los habitantes de la villa, consternados por los excesos que 
los amantes de la religión habian cometido, volvieron en sí pidiendo a gritos el 
castigo de esos asesinos que fusilaron a ocho carabineros y tres soldados. Madres 
desgraciadas con sus hijuelos en brazos pedían venganza de los bárbaros asesina-
tos cometidos por esas hordas salvajes. Enterado el brigadier de lo currido mandó 
acelerar el paso a la columna, y en ayunas y sin descanso llevaba hecha la jornada; 
siguió, pues, la persecución hasta el pueblo de Capdevano, donde enterados los
facciosos de que la columna que les había de dar su merecido castigo se acercaba,
internaron en el monte los prisioneros, no sin antes fusilar a 6 carabineros, un 
cabo y dos soldados de Tarifa.
Tomaron posesiones a la parte opuesta del rio, y el grueso de la facción se remon-
tó a una ermita llamada de San Cristóbal; tan pronto se divisó la facción, rompie-
ron el fuego las guerrillas desalojandoles de las primeras posiciones con ayuda 
de la artillería y la caballería. Ya en la parte más elevada del monte la facción fue 
perseguida, llegando la bravura de algunos hasta llegarse a las manos, como lo 
hizo entre otros el valiente sargento de gastadores de Cataluña. Después de cuatro 
horas de fuego y atendido el cansancio de la tropa, dispuso el brigadier tocar 
retirada y regresar a Ripoll para alojar su tropa; refugiándose la facción en Gom-
bren, pueblo distante tres horas, después de haber sufrido la pérdida de 9 muertos 
y 21 heridos, contandose entre los primeros al jefe de su caballería titulado Cort 
y llamado Vilagelin; por nuestra parte tuvimos que lamentar la muerte de dos 
soldados de Cuba y siete heridos, uno de mucha gravedad, la muerte de un
caballo en el momento en que el bizarro alférez de Alcántara señor Barrera les 
dio una carga menospreciando la lluvia de balas que antes le agujereó el pantalón. 
Todos los soldados y oficiales se portaron como dignos españoles, rivalizando en 
valor y dispuestos a perseguir a la facción hasta su exterminio.

Article de “La Independencia” 26-03-1873

També parlen del setge i caiguda de Ripoll Josep Pla i Marià Vayreda, el primer en 
“Un home de Barcelona” i el segon en “Records de la darrera carlinada” tots dos 
en complaent condescendència com qui explica una malifeta de joventut. Una 
espècie d’entremaliadura de canalla per provar “la xocolatera” en un to distés i 
festiu.
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Madrid 25 de marzo
Escasa son las noticias que puedo hoy comunicar a ustedes, por que indudable-
mente, desde que los gorras de pelo abandonaron el Congreso, la nación está 
que ni una balsa de aceite, y sin la cuestión carlista que preocupa grandemente 
al gobierno y a todos los buenos republicanos, podría decirse que ha mejorado 
el estado del país; mas es imposible negar que la noticia del ataque a Ripoll y los 
horribles asesinatos cometidos por el bárbaro Savalls, han impresionado dolo-
rosamente a toda la población, porque revela la audacia de las fuerzas carlistas, 
adquirida por causa del estado de abandono por que la nación pasó a causa de la 
debilidad del gobierno, producida por el estado de la Asamblea y las continuas
algaradas de los radicales.
Todo el que tiene conocimiento del estado de Cataluña, sabe que las piezas de ar-
tillería con las que se han presentado delante de Ripoll los carlistas, pasaron por 
la frontera francesa, cerca del pueblo de Terrades antes de la proclamación de la 
República, producto del abandono en que ha tenido los negocios de España don 
Salustiano Olózaga, ocupado solo en hacer calendarios sobre la República Fede-
ral, trasmitirlos telegráficamente al gobierno, y estar al corriente de las novedades 
culinarias con que enriquece su repertorio de los grandes cocineros europeos.

Article “La Independencia” 27-03-1873

En uso de nuestros derechos indescriptibles ilegislables, mientras Los DESCA-
MISADOS declaran siguen la guerra a Dios, a la familia y a la propiedad, guar-
dándose La Discusión de decirles ni siquiera que comprometen a la República, 
tomamos de los periódicos liberales, las siguientes

NOTICIAS CARLISTAS.
CATALUÑA.
Por de pronto véanse los siguientes interesantísimos detalles sobre la toma de  
Ripoll, que un oficial de Savalls dirige a un periódico de Barcelona.
“Ripoll 22.
Querido amigo D. Nicolás: Después de tomar un café, saboreando un veguero de 
tres cuartos en compañía de varios oficiales, tomo la pluma para comunicarle la 
grata noticia que en este mismo momento rompe el fuego nuestra artillería dis-
tinguiéndose por sus certeros tiros el cañón Alfonso, que bate el fuerte llamado 
cuartel, defendido por unos 120 carabineros.
Nuestros Voluntarios se baten como nunca.
Los enemigos no saben hacer otra cosa que admirarlos.
Se han rendido ya los de la iglesia y no tardarán en hacerlo los demás.
Nos dicen que doña María de las Nieves no consiente que nadie sirva a los heri-
dos, siendo sola la que les proporciona cuanto piden.
Los Voluntarios la victorean calurosamente. No tengo más tiempo. Su amigo,— 
Joaquin Martín.-”
TRES VICTORIAS.
Amigo D. Nicolás: Escribía V. desde el café de Ripoll, y vuelvo hacerlo desde 
este punto para darle cuenta de las tres victorias a1canzadas por nuestros bravos 
Voluntarios.—Unos 600 hombres, al mando de S. A. Don Alfonso, nos dirigimos 
a Ripoll con intención de dar el asalto.—Tomamos posiciones, y esperamos la lle-
gada de SS. AA. para atacar. – A las doce del día 21 se recibió la orden , y después 
de algunos disparos, mandó el general de artillería, don Francisco Savalls, cargar 
a la bayoneta sobre la fuerza que había en el puente de entrada del pueblo.—El 
enemigo no resistió la carga , y se encerró precipitadamente en los fuertes.—Due-
ños nosotros del resto de la población, colocada la artillería en los puntos
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convenientes, consiguieron rendir a discreción a los fortificados en la iglesia,
defendiéndose los del cuartel y una casa hasta el día siguiente, hora dos de la tar-
de, en que también, a discreción, se vieron obligados a rendirse.—Nos apodera-
mos de unos 300 fusiles Remington, 14 cargas de municiones y otros pertrechos 
de guerra, y nos retiramos, porqué una columna venia en su auxilio.—Esta es la 
primera victoria.
Tan pronto como pusimos los prisioneros fuera del alcance del enemigo, toma-
mos posiciones para esperar la columna, la que no se hizo esperar. Se rompió el 
fuego, y a las cinco de la tarde encerraron en Ripoll, de donde no creo que vuelva 
a salir.—Esta es la segunda victoria.
La tercera la consiguió pundonoroso y valiente Galcerán, batiendo a otra co-
lumna , que encerró en Vich, no sin haberla dispersado y cogido una compañía 
entera.—Tenemos que lamentar, del ataque de Ripoll, dos muertos y muchos 
heridos, de la segunda acción un muerto y cinco heridos, y de la de Galcerán, o 
sea la tercera, no sé otra cosa que la sensible herida del jefe Galcerán.
El consejo de guerra condenó muerte a 10 carabineros por habernos hecho una 
traición. Después de poner bandera blanca en señal de parlamento, cuando se 
aproximaban los nuestros para hablar, les hicieron una descarga, matando e hi-
riendo a dos. A los demás los guardamos con todas las consideraciones en núme-
ro 140 hombres. Según la conducta del enemigo obraremos.
No tengo, más tiempo afectísimo amigo, Joaquín Martin.
P.D. Doña María de las Nieves curando heridos durante el asalto de Ripoll. Yo le 
vi servirles las medicinas y escuché las palabras cariñosas y consoladoras que les 
prodigaba. Después de habitación en habitación recorría continuamente por si 
alguno se quejaba. Los Voluntarios la victorean.
En el ataque el enemigo y los nuestros han hecho heroicidades que admiran.
De Berga no hay más pormenores que los que dimos ayer en el Suplemento.
Sobre la acción de la Gleva, que recordará siempre a todos los buenos con la ma-
yor aflicción la muerte de Galcerán, nos parece que no pueden decir más las dos 
cartas que insertamos del Diario de Barcelona.
MOYÁ 27 de Marzo.
Volvemos estar visitados por los carlistas.
Ayer, a las cuatro de la tarde, llegó Guiu con su partida, fuerte de unos 200 hom-
bres, entre los que figura gente nueva de la que se les va incorporando diariamen-
te. En cambio se echan a faltar en ella algunos de los primitivos que han pasado a 
los Guías de D. Alfonso.
Vienen muy satisfechos de la acción de la Gleva, cuya victoria se atribuyen.
También ha venido el recaudador de contribuciones para exigir un nuevo trimes-
tre de…… que se ha llevado unos 40 duros.

VICH 26 de Marzo
Un grande acontecimiento acaba de tener lugar en el teatro de la guerra. Galcerán 
ha muerto de resultas de la reacción sobrevenida a la herida que recibió en la par-
te inferior del muslo y que le subió, por estar sentado en la silla del caballo, hasta 
el bajo vientre, interesándole alguna entraña principal. Los carlistas han perdido 
un buen jefe, pues todos los oficiales que le vieron en la acción del 23 hicieron 
los mayores elogios de su pericia militar. El distrito del Llusanés ha perdido un 
amigo, porque amaba aquel país y le defendía contra las exacciones inmotivadas 
de otras partidas, y los liberales se han librado de un enemigo temible. Sus restos 
descansan en San Quirze de Besora, siendo su entierro la causa, según se dice, 
de que los artilleros de Conanglell hayan podido retirarse esta mañana con toda 
tranquilidad aquí abandonando un establecimiento que no les ofrecía bastante 
seguridad.
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La batalla del domingo, aunque no tan mortífera, como decía el telegrama pu-
blicado por V., es ante todo muy importante por la muerte del jefe que la dirigía, 
siendo quizás el único o uno de los muy pocos fallecidos carlistas, pues el herido 
que está aquí vive aún, a pesar de que me habían asegurado que había muerto.
Según se dice, jugaron en la acción ocho cañones, seis salidos de aqui y dos de 
Conanglell; merced a esto la tropa no sufrió una derrota más o menos fuerte, 
como de seguro hubiera sucedido, por el desorden con que obraba por falta de 
oficiales, según ellos mismos confiesan con una ingenuidad que les honra.
Sin añadir ni quitar coma, voy a continuar algún dato que acaban de comunicar-
me, procedente de un hombre que acaba de llegar de Ripoll. Es el que habla.
Las bajas de los carlistas en la acción de Viñolas fue de 19 hombres, 2 muertos 
(ahora 3) y 13 heridos. De tropa hay muchos muertos, algunos heridos y po-
cos prisioneros; a no ser la artillería, que trabajó denodadamente, y el refuerzo 
de Conanglell, la tropa hubiera quedado muy maltratada por la confusión que 
reinaba en la misma por la falta de jefes y el orden con que pelearon los carlistas. 
Galcerán fue encontrado muerto ayer a las seis de la mañana, cuando pensaban 
que descansaba, sin recibir los sacramentos; pero lo había verificado el domingo 
con muchos individuos de su partida antes de empezar la acción.
Mañana se celebrarán los funerales en Prats, donde concurrirán unos 3.000 car-
listas, incluso D. Alfonso, quien ha sentido su muerte.
Larramendi se encargará del mando de su partida. Las bajas de los carlistas en 
Ripoll han sido de 19; no es cierto que sea muerto el hijo de Barrancot: el que 
murió a consecuencia de la descarga dada por la guarnición de San Eudaldo, 
después de sacada la bandera blanca, que un francés zuavo, persona muy valiente 
y estimada entre los suyos. Los carabineros fusilados por aquel acto son 10. En 
San Eudaldo han sufrido mucho por las llamas el órgano y el altar mayor; entre 
los carabineros había una mujer.
Las tropas de Savalls recogían los fusiles Remington cambiándolos por los suyos; 
además de un centenar de aquellos cogieron 200 más y muchas municiones.
De otro hecho de importancia nos da noticia las siguientes líneas de La Imprenta,
archirepublicana de Barcelona:
«Anteayer se recibió en esta ciudad un parte de Vich anunciando que la esca-
sísima «Anteayer se recibió en esta ciudad un parte de Vich anunciando que la 
escasísima guarnición de artilleros de Conanglell se hallaba en graves apuros a 
causa de hallarse circunvalada de todas las facciones de la provincia de Gerona 
en número de 3.000 hombres. Ayer se recibió otro telegrama manifestando que la 
situación de Conanglell había empeorado a causa de no haber llegado refuerzos. 
A consecuencia de esto, a las primeras horas de la tarde de ayer salió una fuerte 
columna en dirección a Vich. Ojalá que pueda llegar a tiempo. Conviene hacer 
constar que de Conanglell se retiró ya tiempo atrás el ganado de la remonta y 
todo el material, de manera que la presencia de unos cuantos artilleros aislados 
en Conanglell, en donde eran completamente innecesarios, sólo se explica por el 
desbarajuste que hace algún tiempo reina en las operaciones militares. Por
esté motivo sería mucho más lamentable la rendición del punto de Conanglell, 
que algunos suponían anoche realizada ya».

Article de “La Esperanza” 31-03-1873

Exemplars a la BNE

http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
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Els fets de març de 1873, setge i caiguda de Ripoll, 
danys col·laterals

El 1873, en la tercera guerra carlina, l’església de Sant Eudald, on hi havia set o 
vuit carrabiners parapetats, fou atacada i incendiada, causant la desaparició de la 
marededéu que havien baixat del Catllar. També va desaparèixer el primer altar a 
mà esquerra, dedicat a Sant Cristòfol.

L’església de Santa Maria del Catllar. Ripoll.
Jordi Colomer i Salomó
Col·lecció redescobrir el patrimoni, nº1

Ripoll entre la República i el carlisme

Acta del veinticinco de Febrero de 1873

…..proclamen oficialmente la República.
…se diera lectura de los Boletines y demás ordenes emanadas de la superioridad 
y habiendo quedado enterados los señores concejales de todo cuanto en ellas se 
refiere…..

Acta 13 setiembre de 1873

….manifestó a la corporación haberse recibido un oficio del coronel Sr. Galart 
prohibiendo terminantemente a este Ayuntamiento el relacionarse de oficio con 
el Gobierno de la República, así como acatar u obedecer orden alguna emanada 
del mencionado gobierno por cuya circunstancia esta Corporación municipal 
quedó en obedecer las prescripciones impuestas por el Gefe Sr. Galart, y no ha-
biendo otro asunto que tratar…….

Acta 20 diciembre 1873

…haber recibido una comunicación del Sr. Comandante militar de esta villa 
de fecha 18 del presente mes en que se decía se procediera a renovar el Ayunta-
miento procediéndose desde luego a las elecciones conforme en un todo a la ley 
electoral municipal de 1866, no haciendo en modo alguno, no de la ley electoral 
de 1870 que habla de las elecciones por medio de sufragio universal y toda vez, 
dice la comunicación que la actual corporación ha servido el bienio que le corres-
ponde………..

La propera acta porta per data el 12 de gener de 1875. Tot i que l’acta del 30 de 
juny encara menciona el Comandant militar de la vila. Per això totes les actes 
municipals porten el segell de l’Ajuntament Constitucional. 

El factotum (comandant d’armes) de Savalls a la vila durant el període de domini 
carlí fou en Josep Casetti ( Don Pepe).
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Arxiu Comarcal del Ripollès

http://arxiusenlinia.cultura.gencat.cat/ArxiusEnLinia/
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Acta 4 abril de 1877

………………..en la cual se ordena proceder a la formación de un padrón de 
personas que vienen obligados………………las convulsiones políticas por las 
que ha atravesado la Nación y en especial esta villa que ha sufrido por espacio 
de mas de cuatro años la opresión carlista bajo cuyo regimen era absolutamente 
imposible el planteamiento

Tornant a la normalitat:
Acta del 10 de Mayo de 1877
    
…………se encontró asediado por infinidad de acreedores a las pasadas Admi-
nistraciones hallando al propio tiempo la caja Municipal exhausta de fondos y 
todo en completo estado de desorganización….

Acta 6 setembre 1877

………….a los individuos de la Corporación Municipal el lamentable estado de 
deterioro en que se encuentran algunos portales de la fortificación de esta villa y 
en especial los que conducen a los martinetes de la F Palau y el que ocupa la vía 
de Arrabal de Barcelona situado en el extremo del puente de madera sobre el Fre-
ser lo cual después de haber merecido una larga y detenida discusión se acordó 
por este Ayuntamiento se inspeccionara con detención el estado mismo de los 
mismos y proceder a su demolición antes de que diera lugar sensibles desgracias 
cuyo anatema caería de lleno sobre las que administran la problemática toda vez 
que estaba en su mano el evitarlo, empero no se efectúe semejante disposición sin 
el previo permiso de la autoridad militar de esta villa representante del Gobierno 
de S.M. de estas obras de fortificación.

Acta 8 de noviembre 1877

………..pidiendo se le conceda permiso para cubrir el pequeño acueducto que 
existe detrás dels Valls en todo el perímetro de su casa y este Ayuntamiento en 
vista de la mencionada pretensión y después de un detenido examen acordó que 
el ….…. efectúe las mencionadas obras……
Acta ….. 1879
…..presenta la necesidad y la conveniencia que habría de legalizar consignando 
en actas y participandolo al Sr Gobernador de la provincia la apertura de l acalle 
que tuvo lugar en esta villa desde la calle de San Pedro a la carretera de Ribas, 
hecho que tuvo lugar en la época que esta villa estaba dominada por las fuerzas 
carlistas sin mas autoridad que su comandante militar y un ayuntamiento nom-
brado por el cabecilla Savalls y hecho cargo el ayuntamiento de la proposición he-
cha por el mencionado Teniente de Alcalde quiera declarar la obra aunque ilegal 
de utilidad reconocida por los intereses de esta villa con tanto mas motivo, en 
cuanto los propietarios a que se les ocupó terreno para la construcción de la calle 
no solo nada absolutamente reclamaron, sino que están satisfechos de la obra, y 
como para llevarse a efecto…………………tuvo que ocuparse y destruirse una 
casita propiedad del municipio quedando existente una pequeña porción de
ella en estado de eminente ruina, la Corporación acuerda también se solicite la 
destrucción de la parte existente y …………..
Actes Arxiu Comarcal del Ripollès

http://arxiusenlinia.cultura.gencat.cat/ArxiusEnLinia/
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Francesc Savalls i l’urbanisme

Hom conta que estant un dia En Savalls a la paret de l’hort de casa Budallés, 
veient la carretera de Ribes a tocar de mà, va jurar que les seves tropes no farien 
més aquella gran marrada per anar de la carretera al Corral. Tot seguit envià a 
buscar l’alcalde, manant-li, sota pena de passar-lo per les armes sí no complia, 
que fes enderrocar immediatament la casa de la Col·lecta i procurés l’obertura 
complerta del Ramal. L’endemà ja es tirava la casa a terra.
Per aquest negoci, En Savalls no podia comptar aquí amb persona més adequada 
que el comandant militar de la Vila, el famós Don Josep Cossetti, més conegut 
per Don Pepe, o En Pep, com li deien els seus amics. Aquest personatge, italià de 
nació, era molt aficionat a la policia urbana. Manava arrebossar les façanes noves, 
repintar les velles, tancar setials i altres mil coses d’incumbència de 1’autoritat 
civil que ell s’abrogava per complert.
A la vista tenim una copia de l’ofici datat a 20 de maig de 1874 i dirigit al Párro-
co, manant-li «en uso de las facultades que me están conferídas por el Exmo. Sr. 
Marqués de Alpens» que no s’oposi de cap de les maneres a l’obertura del Ramal, 
que devia atravessar l’horta de la rectoria; la contesta del Párroco, dient que no 
hi posaria cap obstacle i demanant la deguda indemnització, i la contesta d’ En 
Pepe manifestant que ho troba bé i que ja ho comunicara al Sr. Marques d’Alpens 
(Savalls).
En sessió 7 agost de 1879, el tinent d’alcalde En Josep Raguer, fa present la conve-
niència de legalitzar la situació, consignant-se en acta i participant al Governador 
Civil l’obertura del carrer, feta per l’Autoritat militar carlista, demanant-li, demés, 
el poder alienar les petites parcel·les que havien restat.
D’aquest carrer la gent en deia, i en diu encara la majoria, el Ramal, per ésser un 
ramal de la carretera de Ribes, avui primer tros de la de Ripoll a Sant Joan. El 
retol portava també, Calle del Ramal.
Tomàs Raguer
Scriptorium nºII, Febrer de 1923. XAC premsa

Memòries de Maria de las Nieves sobre el setge i 
caiguda de Ripoll el 1873

Maria de las Nieves de Braganza y Borbón, muller de don Alfonso de Borbón 
germà del pretendent Carles VII, escriu les seves memòries: Mis memorias, 
sobre nuestra campaña en Cataluña en 1872 y 1873 y en el Centro en 1874. ( 
editada per Epasa-Calpe el 1934)

“Cuando nosotros llegamos el 22 de marzo de 1873; a las dos de la tarde, segui-
dos de Savalls, ante Ripoll, nos encontramos con que las fuerzas que tenían la 
misión de comenzar el asalto,y a este fin fueron enviadas por delante, no habían 
aún cruzado con la guarnición sino unos pocos tiros, sin consecuencias, pues la 
entrada se presentaba ardua y, en vista de esto, esperaban la llegada de las demás 
tropas que venían con nosotros.
En este momento, don José Pascual, jefe de la compañía de Guías del Infante, que 
nos acompañaba, poniéndose a la cabeza de su pequeña fuerza y de unos pocos 
zuavos de la naciente compañía, más tarde convertida en batallón, gritó: “¡Aden-
tro!” Y al paso de carrera, cargando a la bayoneta, seguido de los suyos, atravesó
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el puente, y fue tal el ímpetu del ataque, que el enemigo les dejó libre el paso. Una 
vez dentro de la fortaleza esta fuerza nuestra, las demás la siguieron con gran 
arrojo. Se les presentaba entonces penosa tarea, porque el interior de Ripoll esta-
ba bien fortificado y había que vencer, uno tras otro, umerosos obstáculos.
Nosotros, acompañados de Savalls, del Cuartel General y de la Escolta de propie-
tarios, ocupamos un altito frontero a la ciudad, frente al cuartel de Carabineros, 
que se hallaba igualmente en un sitio algo elevado. Quedamos primeramente a 
caballo; luego, echamos pie a tierra. Desde nuestro punto de observación veíamos 
mucho de cuanto pasaba. Los carabineros nos dirigieron unas balas, aunque con 
mucha benignidad, y mientras tanto sufrían 1os nuestros en la ciudad un violen-
to fuego.
En el lugar en que nos hallábamos había una gran pila de paja prensada, y algu-
nos de los que por primera vez oían silbar las balas, encontrando en ellas poca 
gracia, se acogían al amparo de la tal pila; pero el cuerpo de ésta tenía entrañas 
débiles, por lo que se vio, y con gran susto notaron los que se habían abrigado, 
tras su amparo que aquellos malos bichos atravesaban la paja y se presentaban a 
saludarles.
Verdes del susto, abandonaron su refugio los que en la pila lo habían buscado; 
pero, dominando su miedo, quedaron, sin embargo, bastante cerca de nosotros, 
dando pruebas de verdadero valor. A mi parecer, es mucho más valiente el que 
siente el miedo y lo vence que el que no se asusta. Poco antes del ataque a Ripoll 
nos llegó un cañoncito; fabricado creo que en Olot. Todos le habíamos saludado 
con entusiasmo y fue bautizado con el nombre de la chocolatera.
Constituía por entonces la única artillería que poseíamos y, ufanos de tenerla, 
marchamos con ella al asalto de Ripoll. Era su Comandante el valeroso Coronel 
Segarra. Empezó la chocolatera a cumplir con su deber cuando, tras los primeros 
tiros, perdió el equilibrio o se le dislocó algo de su cuerpo; la cosa fue ,que bajó 
rodando en rápidas vueltas del altito en que había sido colocada. La recuperaron 
y recompusieron un tantito .
Poco después nos trajeron herido al bonísimo Coronel Segarra, accidente que 
sentimos mucho; se le condujo a una casa en la que se colocaron también otros 
heridos. Yo le hice la primera cura con un vendaje que llevaba conmigo para 
casos de urgencia. Tenia la herida en la pierna, y al descubrirla, saltó, como un 
chorro, la sangre, regándome gran parte del vestido. Entre otros herido había un 
zuavo valenciano, alicantino, llamado Plasencia, que tenía las dos piernas atrave-
sadas; era un hombre excelente y de inmenso valor; parecía un moro, pero de los 
más negros. Me ocupé de los diferentes heridos que trajeron a la casa que acabo 
de indicar y a los que uno de los médicos militares hizo la primera cura.
En Ripoll seguía por buen camino el ataque. Hacia la noche fuimos a una casa 
que pertenecía a la población y lindando con ésta, en la que comimos y descan-
samos unas dos o tres horas. De madrugada atravesamos, a pie, con un guía, 
las calles de Ripoll mientras continuaba el ataque, muy satisfactoriamente para 
nosotros, el cual iba venciendo obstáculos tras obstáculos. Nosotros íbamos 
protegidos por la obscuridad, que hizo inadvertido nuestro paso por donde no 
hubiéramos podido darlo de día. Una vez fuera de la ciudad (digo ciudad, aunque 
me parece que es sólo villa; pero para mayor seguridad es mejor dar un titulo su-
perior que inferior) y a su otra extremidad nos esperaban nuestros caballos, que 
habían dado la vuelta por las afueras, ya que naturalmente no pudieron hacerlo 
por el interior de la población, que no era nuestra todavía. Montamos en ellos y 
nos dirigimos hacia Campdevànol, un lugar muy próximo a Ripoll.
Dentro de este pueblo, durante la mañana, en un momento dado, faltó el petróleo 
y fueron a pedírselo a Savalls, pero éste estaba durmiendo; recurrieron entonces a 
Alfonso, quien tomó las medidas para procurárselo, consiguiendo enviarlo adon-
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adonde se necesitaba. Durante la noche se habían hecho grandes progresos. Por 
la mañana la guarnición de Ripoll se defendía aún tenazmente tras de sus últimas 
obras de defensa, y como mi marido supo que una columna enemiga se encontra-
ba en los alrededores de la plaza, a consecuencia de esta noticia ordenó a Savalls 
que mandara inmediatamente en la dirección adecuada, que le señaló, a Auguet, 
el segundo jefe de la provincia de Gerona, que se hallaba con su fuerza a poco 
más o menos dos horas cortas de Ripoll. Savalls contestó que era inútil, y ante las
razones aducidas por aquel General, a quien había que suponerle enterado, pues 
disponía de sus confidentes y conocía al dedillo la topografía, del país y sus cami-
nos, se conformó mi marido; mas poco después empezó a recibir informaciones 
más apremiantes, por lo que ordenó terminantemente a Savalls que cumpliera en 
el acto las instrucciones dadas y que enviara también un exprés al Coronel Bosch 
para que se reuniera con su pequeña fuerza a Auguet, a fin de impedir entre am-
bos que llegara el enemigo en socorro de Ripoll.
Evitándose así una sorpresa.
Entre los diferentes episodios del asalto a Ripoll recuerdo el acto traidor de unos 
cipayos que se defendían en la torre de una iglesia. Sacaron, por fin, la bande-
ra blanca, señal de querer entregarse, pero cuando se acercaron los carlistas les 
hicieron una gran descarga, matando a un par de los nuestros. Poco más tarde se 
puso fuego a la entrada de la torre y aquellos cipayos, sintiéndose asfixiar, baja-
ron, fueron hechos prisioneros, y más tarde, previo Consejo de Guerra, fusilados 
los culpables, en, número de cinco o seis. Al mediodía del 23 de marzo de 1873 
quedó Ripoll en nuestro poder y prisionera su guarnición.
Al recibir tan fausta noticia montamos inmediatamente a caballo para entrar en 
la población. En el camino encontramos a nuestros héroes que salían de Ripoll, 
dirigiéndose a Campdevànol; conduciendo los prisioneros y pertrechos de guerra 
conquistados. Nos saludamos, recíprocamente, con júbilo. En Campdevànol se 
dio un descanso a nuestras tropas y tiempo suficiente para que se prepararan la 
comida.
Nosotros estábamos en nuestro alojamiento ocupados en escribir, y don Vicente 
Ruiz, sentado junto a la ventana, hacia lo mismo, cuando de repente nos dice:
-¡ Aquí vienen’ ,
-¿Quién? ¿Quién? -preguntamos.
-La columna -fue la respuesta.
Corrimos a averiguar y, efectivamente, la vimos llegar precedida de su caballería. 
Nuestras ventanas daban sobre una gran pradera que se extendía entre Ripoll y 
Campdevànol y en ella se encontraba ya. Bajo un vivísimo fuego, y a distancia 
de unos doscientos metros del enemigo, que por fortuna se hallaba separado de 
nosotros por un canal, montamos a caballo, y las fuerzas que entonces se encon-
traban desparramadas en Campdevànol y sus alrededores se lanzaron, sin forma-
ción, a combatirla, guiadas de su propia inspiración, antes de que tuvieran tiempo 
de recibir órdenes y ebrios como se hallaban por su victoria sobre el adversario, 
rechazando al enemigo hasta Ripoll. La columna era bastante numerosa y la man-
daba el entonces Brigadier Martinez Campos.
Pudo producirse esta sorpresa debido a que Savalls no cumplió la orden de 
Alfonso, quien le había prevenido, como ya lo mencioné, que enviara inmedia-
tamente alguna tropa, y le indicó cuál, al sitio que le decía, a fin de detener a las 
fuerzas contrarias que seguramente acudirían en socorro de Ripoll, con lo que, al 
mismo tiempo, se evitaba la posibilidad de ser sorprendidos. Dados los términos 
rotundos en que mi marido había dado la orden, no puso en duda que hubiera 
sido cumplida como lo deseaba y mandaba; pero Savalls no sólo desobedeció, 
sino que omitió todo género de precaución. Esta falta era suficiente para trocar 
nuestro triunfo en descalabro, ya que la columna llegó a acercársenos hasta casi
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entablar contacto con nosotros, sin que nadie se apercibiera de su llegada. Por 
gracia de Dios no consiguió el enemigo ni rescatar los prisioneros ni recuperar el 
botín.
En la toma de Ripoll todos los nuestros rivalizaron en heroísmo, que reprodu-
jeron en la acción que siguió a aquélla. Entre los héroes nuestros en el asalto 
de Ripoll hay que mencionar a don Martín Miret, que mandaba un batallón de 
Barcelona, y a nuestro primo don Francisco de Borbón. Después del combate nos 
dirigimos, todos juntos, a unos pueblos de la montaña, no lejanos del que acabá-
bamos de tomar.
Inmensa era nuestra alegría por la victoria alcanzada con la conquista de Ri-
poll, pero pronto nuestro gozo se trocó en honda tristeza. Como ya lo he dicho, 
Alfonso había ordenado al Coronel don Jerónimo Galcerán que ocupara deter-
minadas posiciones que le indicó, a fin de detener desde ellas a alguna columna 
que pudiera venir en socorro de la plaza atacada. Galcerán se situó por la parte 
de la Gleva. En efecto; el enemigo intentó el movimiento que había sido previsto 
por mi marido, y el heroico Coronel Galcerán cumplió entonces lo que Alfonso le 
había encargado, y, luchando con su acostumbrado arrojo, rechazó a la columna, 
pagando la victoria con su muerte. A su lado se batió, como un león, su hijo, de 
cortísima edad, casi un niño, que también resultó herido, aunque no de gravedad. 
Galcerán lo fue en la ingle y murió al día siguiente, a primera hora de la mañana,
entregando su alma al Señor con la serenidad y la ardiente piedad que siempre
resplandecieron en él.
Fue su muerte para nosotros una inmensa pérdida, pues era un excelente jefe 
que reunía muy altas cualidades: bizarrísimo, entendido militar, sumiso, humil-
de, para quien toda ambición era desconocida; servir a Dios y a la Causa era el 
objeto de su existencia.
La noche después de la toma de Ripoll la pasamos, con una parte de las fuerzas, 
en uno de los pueblos en que fueron distribuidas, y al día siguiente regresamos a 
aquella población.
En ésta nos contaron el desconsuelo del General Martinez Campos, quien con-
sideraba su derrota, inmediata a su llegada de Cuba, como fatal agüero de lo 
que le esperaba en Europa, y decía que ojalá se hubiera quedado en aquella isla. 
Si hubiera previsto el porvenir, en vez de entristecerle, le hubiera alegrado en 
grande su venida a la Madre Patria, que mucho le tenía reservado. Nosotros 
estuvimos muy bien alojados en Ripoll, en casa del amable matrimonio Bodellá; 
la casa tenia un confort moderno que no esperábamos. La señora era conocida 
por el sobrenombre de la Rubia de Ripoll; era muy bonita y tenia una espléndida 
cabellera y un precioso cutis. Me dijeron que su edad era de veintiocho años, y yo 
extrañaba mucho que a esta edad se pudiera aún ser tan bonita. No creía yo que a 
los veintiocho años, aunque casada, se le pudiera llamar joven. Los dueños de la 
casa, aunque no carlistas, eran muy buena gente.”
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Narració Militar de la Guerra Carlina de 1869 a 1876. 
Setge i caiguda de Ripoll

Narració Militar de la guerra Carlina de 1869 a 1876 por “El Cuerpo de Estado 
Mayor”.
Publicada pel depòsit de guerra 1887
En la noche del 21 regresó Martínez de Campos á Besalú, donde había dejado su 
columna, con el fin de operar en dirección de Ripoll, y pernoctó el 22 en Ridaura. 
Supo á las cinco de la mañana del 23, que los carlistas atacaban á Ripoll, é inme-
diatamente se dirigió á este punto, con objeto de auxiliar á su destacamento.
Las fuerzas enemigas que llevaron á cabo esta operación, se componían de los 
batallones 1º, 3º y 4º de Gerona, el llamado de Zuavos, organizado recientemente 
con algunos extranjeros y desertores del ejército, y un escuadr6n de caballería, 
y contaban con una pieza de artillería fabricada en Gerona. D. Alfonso y Savalls 
estaban al frente de ellas.
Campos dió cuenta de su movimiento al General en Jefe, en los siguientes térmi-
nos: «En el día de ayer continué mi marcha de Besalú á Ridaura, donde pernocté, 
porque el estado de los caminos había fatigado á la tropa. A las cinco de la ma-
ñana recibí aviso de que Barrancot había entrado en el pueblo de Ripoll y empe-
zado el fuego contra los carabineros, empleando el cañón, y que Savalls estaba 
próximo. Inmediatamente emprendí la marcha, y llegué sin obstáculo, á las doce 
y media, á Ripoll. A la entrada de la población me salieron á recibir multitud de 
personas, diciendo que los carlistas acababan de salir con los carabineros y solda-
dos que había en el pueblo, que habían sido hechos prisioneros; sin pérdida de de 
momento avancé á la carrera con la vanguardia, y siguió al mismo paso toda la
fuerza, que por la estrechez del camino venía un poco esparcida. Envié delante 
la caballería al galope, por si podía alcanzar al enemigo, antes de llegar á Cam-
pdevànol: aquélla llegó á la entrada del pueblo, y fue recibida por una descarga 
general, y en su vista, como le había prevenido, retrocedió hasta encontrarnos, A 
los cinco minutos se rompió el fuego, y viendo que la posición en anfiteatro de 
este pueblo, con muchas casas esparcidas por las lomas de derecha é izquierda, 
hacia muy difícil el acceso á él, rompí el fuego con la artilleria y envié flanqueos 
por las poco accesibles alturas de ambos costados. No pudo la fuerza de la iz-
quierda pasar del río Fréser, que venia muy crecido y arrebató los soldados que 
quisieron cruzarlo, viéndose éstos muy expuestos á ser arrastrados por la corrien-
te. El enemigo, posesionado de aquel lado del pueblo, en número, según unos, de 
quinientos, según otros, de más de mil, mandados por Savalls y Barrancot, con el 
hermano del Pretendiente, hizo bastante resistencia, parapetado en las casas y en 
las cercas. La artillería, con sus fuegos poco eficaces, á pesar de haber gastado 51 
granadas, me ha dejado altamente descontento de su poca habilidad y valor; su 
indecisión en avanzar paró el ímpetu de la infantería, y dió lugar á que en parte 
de ésta, falta de oficiales y sin prestigio la mayoría de los que quedan en algún ba-
tallón, se confundieran unas compañías con otras y fuera imposible el mando, sin 
obedecer toques de corneta; no resultando más que esfuerzos individuales (los 
cuales, como V. E. no ignora, solo sirven de confusión para estos casos) sin que 
bastaran los de los dos beneméritos jefes para remediar el mal, ni el que yo envia-
ra los tres ayudantes de V. E. á tratar de reorganizar compañías mandadas por
sargentos ó por alféreces recién ascendidos. El corto batallón de Cataluña, que 
no pudo cruzar el Fréser, y al cual envié á las lomas de la derecha, adelantando 
una compañía apoyada por unos cuantos soldados de Cuba, entró en el pueblo y 
tomó varias casas; este movimiento que una hora antes me hubiera permitido
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envolver la posición, aunque conveniente, fue tardío. Los toques de alto el fuego, 
mis reiteradas órdenes, y aun algún castigo, fueron insuficientes para evitar el 
gasto de municiones. Mi objeto principal, que era el rescatar los carabineros,
no podía ya tener efecto; estaba á tres jornadas largas de Gerona; tenía gastadas 
las nueve décimas partes de las granadas de la artillería, las dos terceras partes de 
las municiones del batallón de Cuba y una cuarta parte de las del de Cataluña: 
por todo lo cual, aunque con pesar, y no haciéndonos fuego más que de la ermita, 
en aquel momento emprendí mi movimiento de retroceso hacia Ripoll, siendo 
seguido por unos veinte ó treinta hombres que desde las cumbres nos hacían al-
gunos disparos. =EI teniente coronel Darder mandaba un escalón, y yo otro, para 
proteger la retirada, que fue en lo que hubo más orden. El enemigo se ha retirado 
á Gombreny, Sudoeste de Ribas. Nuestras bajas han consistido en dos muertos, 
siete heridos de tropa, varios contusos, un caballo muerto, dos heridos, uno
de ellos el que yo montaba. Individualmente estoy satisfecho de casi todos, espe-
cialmente de los ya mencionados; colectivamente, sólo de la caballería, en primer 
término, y de la cuarta compañía de Cataluña, cuyos comandantes son el alférez 
D. Juan Barrera y D. Federico Rubín, y del sargento y los soldados de Cataluña, 
Valentín Casado y Tomás López, y el trompeta de caballerla José Torres – Creería, 
Excmo. Sr., faltar á mi deber ante V. E. y ante el país, si no dijera á V. E. la ver-
dad: muchas causas han contribuido á que la acción haya sido indecisa, si bien 
las bajas del enemigo según dicen (que yo no sé) han sido mucho mayores que 
las nuestras; primero, la difícil jornada, estar el soldado sin comer y sin beber, 
cargado con morrales que pesan excesivamente y son innecesarios para operacio-
nes de tan corta duración; segundo, no haber acémilas para municiones; tercero, 
la noticia ignorada de la poca delantera del enemigo y mi anhelo y precipitación 
en querer salvar á los prisioneros, de los cuales trece fueron fusilados por Savalls; 
cuarto, la debilidad, por no decir otra cosa, del jefe de carabineros de este puesto, 
que siendo él el único herido, rindió los fuertes á las diez de la mañana; quinto, 
que no se improvisan oficiales; sexto, el olvido de nuestras sábias Ordenanzas, 
que imponen castigos graves por las menores faltas de disciplina ó de subordina-
ci6n; teniendo en cuenta que únicamente así es como se puede mandar tropas. 
=Si V. E. me autoriza á hacer uso de la Ordenanza y á corregir y á castigar enérgi-
camente las murmuraciones y desobediencias de los soldados; si V. E. reclama del 
Ministro de la Guerra y me envía enseguida el completo de buenos oficiales, no 
afiliados á partidos, y que no se hayan pronunciado nunca, fieles guardadores
de los preceptos de la ordenanza, yo restableceré el espíritu de las fuerzas de mi 
mando á la altura necesaria. = Triste es decirlo, Excmo. Sr. : según me asegurán 
los oficiales prácticos en esta guerra, la acción de hoy, que yo pinto con tristes 
colores, es una de las más importantes que ha habido desde el principio de la 
campaña; pero yo no invento muertos, yo no supongo prisioneros ó paisanos 
cogidos como hoy es costumbre; digo la verdad, para que V. E., el Gobierno de la 
República y la Nación, con mejor criterio que yo, vean el mal que existe y apli-
quen el remedio.=En el combate sostenido por los carabineros, las bajas causadas 
al enemigo han sido nueve muertos y más de 20 heridos. Se ha verificado, Excmo. 
Sr., lo que hace dos días anuncié á V. E.: más de 100 de los mejores soldados del
ejército se han rendido á sólo 400 que atacaron este pueblo, al ver el cañón y  
reyéndose aislados. =Por desgracia, los nueve valientes que más se han sosteni-
do, han sido fu silados. = Temo mucho por los destacamentos de las zonas de 
Puigcerdá, Bañolas y otras, en las que iremos perdiendo poco á poco la tropa y 
la fuerza moral.=Según las noticias que tenga esta noche, volveré sobre Gerona y 
haré avanzar á Cabrinety con municiones de repuesto.=También tendré en cuenta 
el estado de la tropa, pues temo el desorden. =Ruego á V. E. me manifieste si pue-
do hacer propuesta de los que se han distinguido, y en qué número, pues estos no 
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son responsables, ya de mi poco acierto, ya de las dificultades que hayan surgido, 
que á mí juicio han sido insuperables; debiendo significar á V. E. que la fuerza de 
esta columna es, tres jefes, cuatro capitanes, 20 subalternos y 840 individuos de 
tropa.»
Desde el mismo punto decía el 25 al General en Jefe:
“Adjunta tengo el sentimiento de acompañar á V. E. copia del parte que me ha 
dado el alférez de carabineros del puesto de Ripoll, sobre la rendici6n de aquel 
destacamento el día 23 del actual.=Según las noticias particulares que he tenido, 
y lo que la impresión de los lugares me ha hecho comprender, el ataque fue mal 
dirigido, los resultados de los tiros de cañón casi nulos y á su vez la defensa poco 
acertada y débil, y las casas y los puestos mal escogidos. Sólo los de la Torre de 
San Eudaldo parece ser que cedieron cuando el fuego les amenazaba y el humo 
del petroleo y leña les asfixiaban. Estos son los únicos que se portaron bien, y que 
según se me ha asegurado, han sido fusilados: primero, el 22 nueve, el 23 dos, y 
el 25 otros dos, siendo el total 13, siete de ellos carabineros y seis soldados de los 
que estaban allí por enfermos y por incorporar. Nadie comprende la rendición 
del resto, y la voz pública la atribuye á cobardía del comandante del puesto ó á 
traición del mismo.= Sus resultados no han podido ser más deplorables, tanto 
en el orden moral como en el material, pues los enemigos se han hecho con 130 
armamentos buenos y bastantes municiones, por haber gastado pocas la guarni-
ción. = Creo que procede, Excelentísimo señor, la formación de causa y recordar 
en orden general cuándo es licita la entrega de un puesto, y las precauciones 
que es necesario tomar tanto respecto á la defensa como á la elección de puntos 
fortificados, víveres, agua y municiones que debe haber dentro, y que todos sean 
revistados por oficiales de Ingenieros y de Estado Mayor. = Juzgo que Ripoll es 
punto que debe tener guarnición, y tanto éste como Olot deben tener piezas de 
artillería y depósito de municiones para infantería.=Se han escapado varios cara-
bineros, entre ellos el alférez que da el parte, y Savalls ha soltado á los individuos 
de tropa.”
Copia que se cita. =Carabineros del Reino. = Comandancia de Gerona.=2ª 
compañía.=A las siete de la mañana del día 22 del actual tuvo noticia el señor 
comandante militar y capitán accidental de la 2ª compañía, que de la parte de San 
Quirse subía una partida de la facción Savalls, de unos 1.000 hombres de infan-
tería y algunos caballos. A las nueve de la misma, la guardia de San Eudaldo hizo 
la señal de que se acercaba el enemigo, y acto seguido, dicho señor comandante 
dispuso que se cubriesen las entradas de la población, á fin de impedir la de los 
carlistas; éstos se apoderaron de una casa cerca de la villa, donde sostuvieron el 
fuego por espacio de tres horas, y al cabo, desplegados en guerrilla, lograron
entrar en la parte baja del pueblo. Entonces, se retiró la guarnición á los puntos
previamente designados, y fueron reforzadas las guardias de San Pedro y San 
Eudaldo, con cuatro hombres más, hasta el total de 12 individuos y una clase. 
=Como esta última fuerza causaba bastante bajas al enemigo, para evitarlas, 
avanzó éste resueltamente, incendió la puerta principal de dicha iglesia é hizo 
un gran agujero por detrás del altar mayor, á fin de apoderarse de la guardia. No 
pudiendo conseguirlo, tocó el enemigo alto el fuego, para intimar la rendición de 
aquélla; pero desechada la intimación, continuó sus hostilidades con más inten-
sidad, hasta que consiguió que se rindiera, y se apoderó de la susodicha guardia, 
ignorando el que suscribe el destino que le dieron á esta fuerza.=Al anochecer,
recibió el jefe militar una comunicación del cabecilla Savalls, para que inmedia-
tamente se entregase con toda su fuerza, y que de lo contrario saldría responsable 
de las consecuencias (con otras advertencias), y que haría uso de la artillería.= El 
comandante militar despreció todas estas amenazas, y manifestó á la fuerza que él 
defendería su puesto hasta perder la vida, y que confiaba que todas las clases é
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individuos harían lo mismo. =Sobre las ocho de la noche se presentó una comi-
sión, pidiendo la entrega de la guarnición, y que si no, serían fusilados los indi-
viduos de la guardia de San Eudaldo; amenaza que también despreció. =Durante 
la noche siguió un nutrido fuego por todos los puestos; los carlistas también lo 
hacían, dedicándose otros á taladrar las casas fortificadas y á incendiar las puer-
tas y ventanas, con trapos empapados en petróleo. = Por la mañana, después 
de amanecido, siguió el fuego como toda la noche, y se apoderó el enemigo de 
las casas inmediatas, y desde ellas hicieron á las fortificadas un nutrido fuego, 
haciendo uso de la artillería, con la cual lograron abrir una brecha en uno de los 
tambores, habiéndose visto obligada la fuerza que lo defendía á desalojar esta 
posición y pasar á tomar otra del susodicho fuerte, hasta las nueve de la mañana 
del día siguiente. =El que suscribe se hallaba en el último piso, en donde, parte de 
la fuerza que se encontraba haciendo fuego, sintió tocar alto el fuego al corneta 
de la compañía; pregunté quién lo había mandado, y me dijeron que el capitán 
de la misma; me dirigí en busca de dicho señor, que se hallaba en el primer piso, 
y ya no le encontré, porque se hallaba en la calle hablando con un jefe carlista, al 
que ya le había hecho la rendición de la fuerza y la entrega del armamento. = El 
que suscribe, Excmo. Sr., ignorando cuáles fueran los motivos, puesto que nada 
se le había participado, quedó de ello altamente sorprendido, por ser un caso tan 
imprevisto, que durante el fuego, no había pensado en ello, por la gran confianza 
que le inspiraba su superior por todos sus actos anteriores, y el espíritu que en 
general reinaba en sus inferiores, é igual al del que suscribe, por haber estado re-
suelto á todo antes que á capitular.=Lo que tengo el sentimiento de participar á V. 
E. en cumplimiento de mi deber.=Dios guarde á V. E. muchos años. = Ripoll 24 
de Marzo de r873. = EI alférez, Salvador Fernández. =Sr. Brigadier, Comandante 
general de esta provincia.”

El parte del comandant militar, capità D. Francisco 
Villanueva

El parte del comandante militar, capitán D. Francisco Villanueva, fechado en 
Ripoll el 4 de Abril, dice así:
”Hasta hoy no me ha sido posible dar el parte de la acción habida en esta villa 
con la facción Savalls, los días 22 y 23 del mes anterior, por hallarme prisionero, 
y es como sigue:=A las diez de la mañana oí dos disparos de la guardia de San 
Eudaldo, y me dirigí á este punto con objeto de que el cabo me dijese la novedad; 
después fui á la palanca que sale para Vich, y habiéndome noticiado dos solda-
dos situados allí que habían visto fuerzas enemigas, recorrí el recinto, y encargué 
que, si llegasen aquéllas en número superior, se retirasen las parejas á los grupos. 
Media hora después recibí oficio de Savalls, intimando la rendición, y no le con-
testé. = A las once de la mañana se vieron fuerzas muy numerosas, con caballería 
y artillería, y seguidamente se oyeron muchos disparos al son de ataque dado por 
sus cornetas, y mucha gritería. = Entraron por cuatro partes, y dió principio el
fuego por todos los puestos de la guarnición. =A las cinco de la tarde pegaron 
fuego á la iglesia de San Edualdo, donde había una guardia de 12 hombres con un 
cabo.= Yo me encontraba de cuarto en cuarto de hora sobre los tambores fortifi-
cados y grupos.=A las once de la noche me preguntó el alférez, sargento primero, 
D. Juan Cros, si se le permitía retirarse á la casa del frente, porque la suya se ha-
llaba agujereada por los sitiadores, y le contesté que colocara en la parte destroza-
da dos individuos, y que los restantes recorrieran la casa, pues verificar lo que
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deseaba era aislarse y ponernos más reducidos, y no podía ser. = Durante el resto 
de la noche, estuvimos oyendo los trabajos de zapa que empleaban en agujerear 
casas y hacer minas para volar los tambores. = A las dos de la mañana, el grupo 
de frente á los tambores pedía traslado á esta casa, porque las que ocupaba esta-
ban agujereadas por varias partes y por bajo de aquélla, y tuve que retirarlos y
proteger su paso. =A las ocho de la mañana se oyeron varios tiros de cañón.=A 
las nueve e la noche se presentó un paisano, con el segundo parte de la rendi-
ción, que copiaré en lugar correspondiente, y tampoco hice caso. =Dos comisio-
nados vinieron á empeñar su palabra para la rendición, el médico Raguer y el 
farmacéutico Lucio Montagut, y fueron desatendidos. =A las siete de la mañana 
vi colocar dos fuertes barricadas, una á la punta del puente que sale para Olot, y 
la otra á 40 pasos, ambas frente al tambor pequeño. =Durante toda la noche nos 
tiraron muchas mechas encendidas y petróleo para alumbrarse y ver los sitios 
que debían atacar. = A las diez de la mañana, el alférez D. Salvador Fernández, 
el sargento Matías March y un grupo de fuerza de los pelotones, se me presen-
taron, diciendo que había empezado la artillería á trabajar, que tenía el enemigo 
almacenes de botellas de petróleo, y daba principio á incendiar, que no se sabía 
nada de columnas para el auxilio, y que sería del todo forzoso tratar de la entre-
ga; pero como en la noche anterior les había dicho que habíamos de morir en 
las ruinas, no tenían buenas esperanzas de mi contestación. =Tuve que acceder á 
sus deseos y toqué parlamento. =Se presentó el coronel carlista D. Franfcisco de 
Paula Galart, y me manifestó hallarse autorizado para atender á mis peticiones: 
me condujeron á la plaza, donde se hallaba reunido el ayuntamiento, dispuesto 
á pedirme la suspensión del fuego, y aquel jefe me acompañó á presencia del In-
fante y Savalls. =Todo fue inútil, y nada se cumplió. =El resultado, Excmo. Sr. fue 
el fusilar siete carabineros (murió uno abrasado por las llamas) y tres soldados, 
todos pertenecientes á la guardia de San Eudaldo, un carabinero herido, cortados 
tres dedos de la mano derecha por una bala. = Nos han despojado de la ropa y
efectos de mi caballo.=En las veinticuatro horas del terrible fuego, la fuerza se ha 
portado con la mayor bizarría, pero V. E. ha de comprender que con 90 carabine-
ros y los soldados heridos, enfermos y rezagados de las columnas, mal municio-
nados, con las peores armas de sus compañías; es imposible subsistir y dar frente 
en una fortaleza de muy malas condiciones. =He oído decir al coronel Cabrinety, 
que estas obras de defensa no sirven para nada, y sólo el cumplimiento de mis 
deberes y el obedecer ciegamente lo que se me manda, fueron motivos que me 
obligaron á callar y esperar la muerte con todo conocimiento.”
Copia de los dos oficios de SavalIs, que se citan:
“Comandancia general de las provincias de Gerona y de Barcelona. =En nom-
bre de S. A. R., el Serenísimo Sr. D. Alfonso de Borbón y de Austria, Capitán 
general de este Principado, intimo á V. la rendición de la plaza de Ripoll, depo-
niendo inmediatamente las armas á los pies de S. M. D. Carlos VII, Rey legitimo 
de  España.==Si cumple V. la presente orden, garantizo, bajo mi palabra, la más 
completa seguridad, tanto por la vida como por la libertad, á todos, absoluta-
mente todos, los señores jefes y oficiales y soldados de esa guarnición. En caso 
de inesperada negativa ó temeraria resistencia, prometo á V. verificar acto segui-
do el cañoneo y, ataque del fuerte, declinando sobre V. toda responsabilidad á 
que diera lugar su obcecación. Treinta minutos de tiempo tiene V. para resolver. 
=Dios guarde á V. muchos años.=Campo del honor 24 de Marzo de 1873.=El 
Mariscal de Campo, Comandante general, Savalls.=Sr. Comandante militar de 
Ripoll.”
“Ejército Real de Cataluña.=Los soldados de San Eudaldo están rendidos y pri-
sioneros. =Esta es la última vez que admito parlamento. =Si no se rinde V. inme-
diatamente á discreción, no daré cuartel á nadie absolutamente.=EI Comandante 
general, Savalls.
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“Fuerza de la 2ª compañía de carabineros prisionera:
HOMBRES
Fuerza presente el día 22 en Ripoll …………………………………………….89.
BAJAS Y MOTIVOS
Quemado por las llamas en la iglesia de San Eudaldo: Ignacio Villanueva Oli-
va………………...............................................................................................……..1
Fusilados en el pueblo de Campdevànol: José Novoa López, Manuel Velasco Her-
nández, Tomás Alonso é Ignacio Rian Montulat…………….........................… 4
Fusilados en un barranco cerca de Gombreny: Juan Ariye y Mazlé Isidro Dome-
nech Caralps..............................................................................................................  2
Desaparecidos: el alférez D. Salvador Fernández Gómez, Jacinto Bello Gausido, 
Silvestre Gratacos Agustí, Diego Alvaro Fernández, Antonio Bouzas GamaIlo, 
Eustaquio González López, Laureano Conde Mata y Juan Ibarts é lbar ............8
Enfermo en Gombreny: Clemente Cadavis (Constantino, Gómez, para cuidar-
le)................................................................................................................................. 2
Herido en Ripoll: Francisco Cabanas ….................................................................1
Pasado á las filas carlistas: Magín San Martín....................................................... 1
Total............................................................................................................................19 
Quedan.......…...........................................................................................................70
“Los individuos fusilados, 10 han sido por el motivo que se hallaban en San 
Eudaldo, y sacaron bandera blanca, en señal de entrega, y cuando se aproximó 
el enemigo, hicieron una descarga, con la cual mataron á uno é hirieron á tres 
más.=Francisco Villanueva.»
Acerca del ataque de Ripoll, dice una narración carlista: “Como la columna Vega, 
procedente de Vich, no había podido abrirse paso, teniendo que retroceder al 
punto de partida, siguió el ataque de Ripoll. Los carlistas prenden fuego á la 
parroquia, sus defensores se rinden, excepto cuatro, que seguían disparando, por 
lo que Savalls los mandó fusilar. Continuó el ataque contra los dos fuertes, y para 
batir de cerca á los enemigos, se colocó el cañón en la casa de Rudallés. Allí es 
herido el jefe de artillería Sr. Segarra, pero del cañón se encarga el comandante 
Serrano Casanova, y sigue haciendo fuego, y á su amparo van los carlistas estre-
chando la guarnición. Entonces saben lo carlistas que de Olot viene en socorro 
de los sitiados una columna, y mandan para contenerla parte del 4º de Gerona, 
y aprietan el ataque. Los de la casa-cuartel se rinden sin condiciones; los de la 
Iglesia, también, y los carlistas, dueños de la guarnición y el pueblo, no pueden 
sin embargo gozar de la victoria. La columna que viene de Olot en socorro de 
los sitiados llega y los vencedores tienen que salir hacia Campdevanol, donde ya 
estaban los Infantes y Savalls. Al frente de la columna venía
un hombre desconocido hasta entonces; el brigadier Martínez de Campos, oficial 
de Estado Mayor, que se había distinguido en Cuba, y que ansioso de lauros, 
venía apresuradamente á libertar á Ripoll: ¡Grande fue su despecho al ver que 
llegaba tarde!“
Enterado el Ministro de la Guerra de lo ocurrido en Ripoll y de los inhumanos y 
bárbaros fusilamientos de referencia, dirigió con fecha 26 de Marzo á los capita-
nes generales de los distritos la circular siguiente:
“La facción Savalls atacó en la noche del 22 del corriente mes la villa de Ripoll, y 
no respetando las leyes de la guerra ni el valor heroico de un corto destacamento 
de carabineros, de un cabo y ocho hombres, que cumpliendo con sus sagrados 
deberes militares defendieron con bravura el puente de San Eudaldo, habiendo la 
facción conseguido incendiar dicho puente y rendir aquella pequeña fuerza, des-
pués de morir dos asfixiados, ha pasado por las armas al poco rato de vencidos á 
este puñado de valientes. = Un hecho de tal naturaleza, cuando la benignidad del 
Gobierno se ha manifestado constantemente, otorgando generosas y repetidas
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amnistías, prueba demasiado, no sólo el bandolerismo de las facciones, sino la 
ingratitud con que los partidarios del absolutismo interpretan los sentimientos 
de piedad con que han sido tratados. Demostrando este inaudito atentado y otros 
no menos horribles, que los carlista perseveran en su vandálica guerra, asolando 
el país en nombre de la Patria, destruyendo sus comunicaciones y obras públi-
cas en nombre de la prosperidad nacional, incendiando los hogares en nombre 
de la familia, robando los pueblos en nombre de la propiedad, y asesinando 
mujeres indefensas y bravos soldados en nombre de la religión; el Gobierno de 
la República, en defensa de tan altos intereses, se ve en el caso de prevenir á V. 
E.: Primero- Que las autoridades militares y los jefes de columnas impriman la 
mayor actividad posible á las causas de cuantos prisioneros se hagan, á los cuales 
deberán aplicar los Consejos de guerra todo el rigor de las Ordenanzas: Segun-
do- Que á los que auxilien ó patrocinen el sostenimiento de las facciones, se les 
prenda y someta á los Consejos de guerra: y Tercero- Que se redoble la persecu-
ción hasta conseguir el completo exterminio de estas partidas, que deshonrando 
con sus hechos su propia causa, nos deshonran también ante el mundo civilizado. 
Por último, para el mejor cumplimiento de estas disposiciones, las autoridades 
militares se pondrán de acuerdo con las civiles, que recibirán oportunamente por 
sus respectivos ministerios las convenientes instrucciones. = Lo digo á V. E. para 
su conocimiento y efectos expresados.”

Carta de Josep Raguer a Llucià Montagut sobre els fets 
de Ripoll

Carta del metge Josep Raguer al farmacèutic Llucià Montagut 

Ripoll 9 Junio de 1873

Mi caro amigo y dueño: no dedicándose V. ya á la política, le quedan mas horas 
de que podemos disponer sus amigos y así no lleve V. à molestia el que le consul-
temos nuestras eventualidades.
Me refiero à la cuestión de carabineros, pareciéndome que a no tardar debe venir 
un nuevo interrogatorio, mandándome declare sobre todo lo que vi y oí en cuyo 
caso no sé si vendria à propósito una declaración por el estilo.
“Que el día 22 de Mzo estaba en su casa recogido con su familia, que sobre las 
5 de la tarde, después de parar el tiroteo del fuerte de S. Eudaldo, oyó voces de 
agua y socorro y entonces salió à la calle viendo quemada la puerta de la iglesia, 
y destruido en parte el tambor que encima de ella se había construido; que parte 
de la guarnición estaba en el tejado y en aquel momento bajaba una mujer de la 
torre al mismo;que como faltasen cuerdas y escaleras para bajarles del tejado, fue 
en busca de las primeras, mientras otros se procuraban las segundas,que mien-
tras bajaba la guarnición se acercaron algunos carlistas, diciendo que por haber 
muerto y herido à algunos de sus compañeros debían también morir en seguida 
i que el les suplicó se calmasen y no alarmasen à sus compañeros; que luego tuvo 
que asistir un herido que estaba muy cerca de el y que lo fue sin duda por alguno 
de los proyectiles que quedarían dentro del tambor. Enseguida preguntó por la 
suerte de  los prisioneros y como le dijesen, iban a ser pasados por las armas, fué 
en busca de otros paisanos para presentarse à Savalls, que encontró à uno à quien  
vió después en el acompañamiento de D. Alfonso y le pidió se interesase por ellos 
y le acompañase al citado cabecilla y le dijo que si bien haría lo primero no podía 
acceder à lo segundo por tener que ir a desempeñar una misión; que entonces se 
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fue directamente à Savalls y este le dijo que en verdad había dado la orden y que 
solo dejaría de cumplirse en caso que se rindiese en seguida las demas fuerzas ( y 
aquí lo mas delicado) facultándole para en su nombre ponerlo en conocimiento 
del comandante, à lo que contestó que no teniendo representación oficial en la 
villa, siendo un particular  deseoso de un acto humanitario, no era el quien debía 
desempeñar semejante comisión; pero que en atención à la vida de los prisione-
ros, no tenia inconveniente en hablar con el comandante referirle el estado de las 
cosas dejandole en completa libertad de acción; que se le permitió  esto y para no 
ser molestado por los carlistas le acompañó hasta una esquina de las que dan al 
fuerte, uno que llevaba insignias de capitán, que entonces con peligro inminente 
de perder la vida fue al fuerte y refirió al comandante lo que lleva declarado, y 
preguntado por este, si le pedía que se rindiese le contestó se guardara bien de 
pedirle semejante cosa,  por la responsabilidad que en ello podría contraer, que 
lo que solo deseaba era la salvación de aquellos individuos, que tan heroicamente 
defendieron su puesto. El capitán, después de agradecerle sus actos, le dijo estaba 
decidido à resistirse y como nosotros deploraba la muerte de aquellos valientes, 
que acompañado del capitán de guías fue a Savalls y le dijo que si no había otro 
medio dudaba fuese posible llegar a un acuerdo pues el honor no permitía al 
comandante militar acceder à sus pretensiones. Que entonces se retiró à su casa 
de la cual no salió hasta el 23 por la mañana que se presentó à uno que decían ser 
el jefe de ingenieros al mismo objeto y este, que es de suponer ignoraría las dis-
posiciones tomadas dándole la casi seguridad de la salvación de sus vidas, como 
también el Sr. Galart que tiene el grado de coronel en las filas carlistas, aseguran-
dole  también este, haría valer su intercesión.
Que entonces volvió a su casa y sobre las diez, cesó el tiroteo corriendo en segui-
da la voz pública, de que el capitán se había rendido.
“Me olvidaba consignar que en el momento de dirigirme al fuerte el citado capi-
tán de guías iba à entregarme un oficio que yo rechacé, diciéndole, que no estaba 
encargado de comisión alguna, y que si para ir al fuerte era preciso llevar el oficio 
primero me volvía a mi casa, y que al ir y venir oímos silbar balas.
Esto es lo que me parece consignar por mas que no es solo lo que hice pues el día 
23 fuí a Campdevànol donde, à poco nos coge la columna del brigadier y no una 
sino varias veces intercedí con Galart, y los carabineros mismos y mas que todos 
el capitán deben saber las consideraciones que se les tuvieron y si pudo mi soli-
citud influir en ello, quizás no, pues esta en lo posible que si. Conozco que esta 
declaración tiene por lo menos dos defectos 1º su extensión; pero puede que así 
acabemos de una vez 2º “laus in ore propio vilis est” pero yo no sé como arreglar-
lo de otra manera. Por demas está decir, que recibiré como un obsequio el que V. 
corte, raye, etc añada, corrija cuanto le dé la gana esperando que una vez modifi-
cada me la devuelva por si llega el caso, que no dudo llegará, de tener que darla.
Otro asunto de  carácter literario se me revuelve por la cabeza, que también con-
sultaré con V.
Y hablando francamente; que  le parece a V. este Belén? Los políticos cada uno 
lo resuelve con el triunfo de su opinión, lo que no politiqueamos, dudo haya uno 
vea mas alla del instante en que respira.
Si, como espero, puedo venir a visitarle, tendré una vivísima satisfacción, sino ò à 
la ida ò à la vuelta de Amelie dejese V. ver por aquí ¿Lo hará? Este es el deseo de 
mi familia que saluda afectuosamente à la suya en especial su.......
Pepe

Arxiu Comarcal del Ripollès

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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Contesta de Llucià Montagut a Josep Raguer

Sr. D. José Raguer                         Ripoll

Puigcerdà 20 Mayo de 1873

Muy Sr. mioy amigo; después de discurrida y consultada la declaración que se 
debe dar, es como sigue y verdadera.
“ Que habiendo por desgracia presenciado la triste suerte que el dia 22 de Mar-
zo pasado cupo a los leales y valientes que defendieron la torre de San Eudaldo, 
en fuerza de la amistad que mediaba para con el comandante militar de la villa, 
resolvimos, sin ningún carácter de comisión, manifestar a dicho comandante mi-
litar, lo que había pasado en la referida torre de San Eudaldo, quien  nos contestó 
que debían haber muerto, antes que rendirse y que el aun lo haría si se le atacaba.

D. V. atentamente agosto 73
Lucio Montagut

Arxiu Comarcal del Ripollès

Fragment de l’enquesta dels fets
Declaración 1ª

Si la noche del día 22 de Marzo último, en que los carlistas estaban atacando la 
espresada villa se presentaron en comisión al comandante militar de la misma à 
ultimarle la rendición, porque causa y que les contestó el expresado gefe.

Contestación

Que no formó parte de comisión ni llevó intimidación alguna, sino que habiendo 
presenciado la triste suerte que cupo a los individuos que defendían el puesto de 
la torre de San Eudaldo y habiendo oído  que iban à ser pasados por las armas fué 
al fuerte y como particular y sin significación política ofreció al comandante mi-
litar sus servicios en todo lo que se dirigiera à la salvación de aquellos infelices; y 
después de mostrarles su agradecimiento por este acto, añadió que su deber era 
resistirse y eso es lo que haría en  caso de que se le atacase.
Declaración 2ª

Pregunta 1ª

¿Que dia fué atacada la villa por los carlistas, à que numero ascendian estos y de 
que pertrechos de guerra se valieron para ello?

Contestación
Que según voz pública eran de 500 à 600 y que se valieron de fusiles, petroleo y 
un cañon.

Pregunta 2ª

Si se presentaron en comisión al comandante militar de la espresada villa para 
tratar de la rendición y porqué causa.

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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Contestación

Que como dice en su anterior declaración, no fue al fuerte comisionado; sino que 
habiendo presenciado la suerte que cupo à los individuos que defendían el puesto 
de la torre de San Eudaldo (1) fue al fuerte (2) haciendo notar ante todo al co-
mandante del mismo, que no iba con carácter político, sino como simple particu-
lar que deseoso tan solo de la salvación de la vida de los prisioneros iba à ponerse 
à sus órdenes, por si creia conveniente utilizar sus servicios al indicado objeto.
(1) y habiendo oído iban à ser pasados por las armas
(2) cerca las seis horas de la  tarde

Pregunta 3ª

¿Si aconsejaron al capitán se rindiese y en que se fundaron para ello?

Contestación

Que refirió todo lo que había presenciado y oído y no dió consejo.

Pregunta 4ª

¿Que tiempo duró el ataque y que el cese de defensa hizo la guarnición allí acan-
tonada?

Contestación

Que el fuego duró unas 20 horas, que solo puede declarar de la guarnición de S. 
Eudaldo la cual hizo una resistencia muy grande.

Arxiu Comarcal del Ripollès

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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Les defenses de Ripoll
Transcripció d’un document manuscrit sense autoría,  existent a l’Arxiu Comarcal 
de Ripoll, dins la carpeta corresponen a la entrada dels carlins a Ripoll el 1873.

Para hacerse cargo de como pasó la entrada de las fuerzas carlistas en Ripoll es 
preciso hacerse antes una cargo de como estaban distribuidas las fuerzas que 
guarnecían la población.
Estas tenían su cuartel en la plaza del Corral, que consistía en dos casas que 
forman una manzana aislada habiendo como obras de defensa dos tambores en 
opuestas esquinas y aspilleradas las ventanas y balcones. El total de la fuerza eran 
de ciento diez a ciento doce hombres que no estuvieron reunidos sino que ocu-
paban cinco puntos á mas del cuartel: eran estos puntos, la torre de la iglesia de 
S.Eudaldo; la de S. Pedro; casa D. José Sadurní; casa Rotllant de D. José Alibes y 
casa D. Mariano Rocafiguera; no había entre estas comunicaciones directas sien-
do los mas aislados los individuos de la torre de S.Eudaldo.
En estas condiciones se presentaron al mediodía del 22 de Marzo 1873 los car-
listas frente a la población,  en un numero de unos 400 hombres figurando entre 
ellos los príncipes, el infante D.Enrique, el cabecilla Savalls, Vila del Prat; una 
compañía de extranjeros que llevaban la vanguardia: unos pocos zuavos dirigidos 
por el holandés, unos artilleros mandados por el coronel Segarra y un cañón de 
pésimas condiciones.
No se les disputo la entrada, sino que las fuerzas se encerraron en el cuartel y 
guardias indicadas pudiendo los carlistas, sin grandes molestias, apoderarse de 
los puntos de la población que mejor les convenía y fueron principalmente los 
alrededores de la iglesia de S. Eudaldo, que es el punto á que dirigieron sus miras 
principales.
La iglesia de S. Eudaldo situada en el centro de la población, está rodeada de 
casas que la dominan por completo: tenía como obras de fortificación un tambor 
ó cuerpo avanzado sito encima de la puerta principal de la iglesia que está en el 
extremo norte de la misma, en la esquina derecha de la puerta hay la torre, en la 
parte sud hay la sacristía y en ella una ventana  engrillerada y da frente a la plaza 
mayor o de la Constitución: la puerta de la iglesia era de madera, no cubierta con 
plancha de  hierro, el atrio limitado por un cancel de madera y arrimadas a él las 
sillas de la iglesia.
Empezó en seguida un fuego nutrido entre los carlistas parapetados en las casas 
sitas alrededor de la iglesia y los carabineros: á balazos se destruyó el tambor 
construido encima la puerta y los carabineros y soldados que en el había  tuvie-
ron que abandonarlo y refugiada en el campanario de la iglesia desde allí con-
tinuaron defendiéndose pero no podían asomarse a las ventanas de la torre ni 
defender la puerta de entrada de la iglesia.
Dentro la misma torre se veían molestados porque los carlistas dirigían las balas 
a las campanas y por reflexión caían dentro la iglesia

Arxiu Comarcal del Ripollès

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
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4.- La batalla de Toix. 1874
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A inicis de l’any 1874, les tropes carlines dirigides per Rafael Tristany van iniciar 
una ofensiva a la Catalunya interior i van conquerir successivament Vic i Man-
resa. Això va suposar controlar una extensa i rica zona de l’interior del país que 
permetia el manteniment de la tropa. Després de la caiguda d’aquestes ciutats, els 
carlins van fixar-se com a objectiu la conquesta d’Olot. Els carlins, sota el coman-
dament de Francesc Savalls, assetjaven Olot des del mes de desembre de 1873 i al 
ser una vila prou important i prop de la frontera, les tropes governamentals van 
intentar realitzar algun moviment per mantenir-la. Per aquesta raó, el general 
Nouvilas fa formar una columna per auxiliar aquesta ciutat i lliurar-la del setge. 
La columna que va sortir de Girona pel pont de l’Onyar estava formada per 2500 
homes; repartits en dos batallons de caçadors Arapiles i Barcelona; dos batallons 
del Regiment de Cadis i de Navarra, un esquadró de cavalleria d’Alcantara i tres 
companyies de carrabiners. La columna va fer nit a la població d’Argelaguer el 
dia 13 de març. Aquell vespre, el general Nouvilas va saber que els carlins havien 
fortificat el pas de Castellfollit de la Roca i per tal d’evitar la topada va decidir fer 
marrada per Tortellà per anar tot seguit cap al pont del Llierca, la muntanya de 
Santa Bàrbara i la serra del Toix i arribar a Olot per Sant Joan les Fonts. Quan 
la columna va passar per Tortellà se li van afegir 120 voluntaris de la Llibertat 
d’aquesta vila, ja que tenien comptes pendents amb Savalls que, un any abans, 
havia atacat el poble i intentat incendiar-lo.
El carlins però van saber de l’arribada de la columna i la seva ruta i van preparar 
una emboscada agafant posicions a la serra del Toix, Montpetit, Montmajor, les 
serres de la Creu, Puig de Vivers, Canadell i les altures del Cos. Savalls va enviar 
Galceran de Sadernes arreplegar totes les seves forces de la zona de Castellfollit 
amb alguns reforços de partides de Mieres i de Santa Pau. També van recórrer les 
cases de pagès de la zona per avisar-los que tanquessin el bestiar i s’estiguessin 
dins de les cases. Quan a mitja tarda la columna lliberal, cansada del camí va arri-
bar al Toix i va començar a baixar per la falda de la muntanya, els carlins que els 
envoltaven van començar a disparar. Es van veure sorpresos per un foc enemic 
molt intens en una zona que aleshores estava sense la protecció del bosc. Algunes 
forces governamentals van aconseguir arribar un altre cop al cim del Toix i ca-
rregar els quatre moderns canons Krupp que duien però van ser reduïts després 
d’una càrrega de baioneta. Quan va saber del combat, l’alcalde d’Olot va sortir de 
la ciutat amb dos-cents voluntaris per afegir-se a la lluita, però a la serra de Vivers 
va trobar-se amb una gran quantitat de carlins i va haver de tornar a la ciutat. 
Prop d’allí, des de la torre de Canadell el general Savalls va assegurar que aquella 
nit soparia amb el general Nouvilas. La lluita fou acarnissada i va durar fins a la 
nit, moment en què el gruix de les tropes, uns 1000 soldats, junt amb el seu gene-
ral i el seu fill es van rendir. Alguns soldats van poder fugir camí de França o van 
poder arribar a Olot. Van morir-hi 200 soldats i els carlins van aconseguir un botí 
de 4 canons, 150 cavalls, 2000 fusells, munició i una caixa de 70.000 duros. Van 
acabar fent 1800 presoners. Els 33 voluntaris de la Llibertat de Tortellà capturats 
foren afusellats al camp del Candell, prop de Besalú. Els soldats morts i nus foren 
carregats amb carretes i traslladats al cementiri de Montagut, on varen sepultar-
los en una fossa comuna.

Viquipèdia
Relat de la batalla de Toix

http://skind2.com/3_guerra_carlina/+relat_la-columna-del-genera-eduard-nouvilas.pdf
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Ministerio de Cultura

La batalla de Toix en la premsa de l’època
La Época. 18/08/1874 nº7976:

LA CORRESPONDENCIA de anoche publicó la siguiente relación hecha con 
fidedignos informes, de los espantosos fusilamientos de Olot. Aunque la repeti-
ción de actos horribles, perpetrados por los carlistas, nos quita ya hasta el triste 
derecho de asombrarnos de la manera feroz con que hacen la guerra, no pode-
mos trascribir sin un estremecimiento de horror el relato de nuestro colega, que 
dice así:
“Encontrabanse los prisioneros de la columna Nouvilas en Olot, cuando se 
intentó el ataque de Puigcerdà. Para ir en socorro de aquella villa las tropas, y 
especialmente las de la provincia, tenían que emprender la marcha en dirección a 
Olot. Así presumiéndolo los carlistas, ordenaron la salida de los prisioneros para 
Vallfogona. Una vez en este punto, dispuso Saballs que fueran todos fusilados, 
y sea que se le hicieran reflexiones o por otra causa, modificó esta orden, dispo-
niendo que fueran fusilados los carabineros sin excepción, y que los jefes, oficia-
les y soldados del ejército fueran quintados por el orden que constaban en la lista

https://bvpb.mcu.es/es/consulta/registro.cmd?id=401319
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o relación nominal de los mismos. Así se verificó, haciendo una cruz al margen 
del infeliz que hacia el núm. 5.
Terminada esta operación que dio por resultado 111 (prueba evidente de que 
eran 570 los
prisioneros de fuerzas del ejército), emprendieron la marcha los referidos 114 
hombres con 75 carabineros, en dirección a Ripoll. A la media hora hicieron alto, 
marchándose una escolta con los carabineros por la izquierda, y otra con los sol-
dados por la derecha.
Llegados los primeros a las inmediaciones del cementerio de Llayés, parroquia
correspondiente al distrito municipal de Parroquia de Ripoll, se les intimó que 
iban a morir. Se les ató dos a dos, y como los verdugos eran en menor número 
que las víctimas, los hacían entrar en dicho cementerio por pelotones de 8, 10 y 
12 y se les fusilaba. Setenta y cinco prisioneros, entre ellos un oficial del mismo 
cuerpo, casados y con hijos la mayor parte, fueron los muertos y enterrados en el 
cementerio de Llayés.

Ilustracions de “La Ilustración Española y Americana” del 30/08/1874



47

Ínterin esta matanza tenía lugar, marcharon los 114 hombres quintados del ejér-
cito en dirección a la villa de San Juan de las Abadesas y una media hora antes 
de llegar a ella se les comunicó la fatal orden previniéndoles que se quitaran los 
capotes, los que arrojaron sobre un montón de maderas que allí había, y a lo que 
se debió quedaran ocultos y cubiertos cuatro de los 114, que se salvaron. Atados 
de dos en dos, y también por etapas, fueron fusilados y mandados luego recoger 
como carga concejil al vecindario de San Juan para darles sepultura. En una in-
mensa fosa, abierta al efecto en el cementerio de San Juan de las Abadesas, yacen 
enterradas estas 110 víctimas, entre las que había un jefe, 12 oficiales y un médico 
Cuando se quieran los óbitos o una certificación, se pedirá y obtendrá a pesar de 
ser algo difícil. Sin embargo, la mayor parte de las esposas e hijos de los carabine-
ros obtuvieron certificado del óbito de sus deudos.»

L’exemplar de La Época a la BNE

L’exemplar a la BNE

http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
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Els monòlits
Ripoll

Anys més tard a Llaers es va aixecar un monòlit commemoratiu. Es tracta d’un 
monument neoclàssic, curiós per la seva ubicació i proporcions -6 metres d’alçada-, 
inaugurat el 18 de febrer de 1879 i relacionat amb un luctuós episodi històric de la 
guerra dels Carlins que commemora l’afusellament en aquell indret de 72 carrabi-
ners el 17 de juliol de 1874.
El trobarem indicat a Llaés, a mig camí de la pista que va de Santa Maria de Besora 
a Ripoll. Just a sota el castell de Llaés.

Monòlit de Llaers

A Sant Joan de les Abadesses

el 17 de juliol de 1874 els carlins varen afusellar a 118 soldats i oficials de tropa en 
el lloc anomenat actualment els Afusellats, a poc més d’un km de la vila, per sota 
la carretera d’Olot. Van ser enterrats al cementiri vell el 18 de juliol del mateix any. 
El 1885 s’inaugurà el cementiri actual i el 1890 s’erigí el monument als afusellats. Es 
pot llegir el nom de tots els assassinats a les quatre cares del mausoleu.

La crònica d’aquells fets

“La Ilustración Hispano-Americana” nº 532, 11 enero 1891, l’Exemplar complert es 
troba a la BNE

Orígens i desenvolupament del dret internacional 
humanitari.

La Pau de Westfàlia de 1648, que va posar fi a la Guerra dels Trenta Anys, va esta-
blir la regla que els presoners de guerra havien de ser alliberats sense rescat al final 
de les hostilitats i que havien de permetre-retornar a les seves llars.

És en la segona meitat del segle XIX quan comença la codificació internacional 
de les normes de la guerra que, com s’ha dit anteriorment, fins a aquest moment 
eren normes internes o consuetudinàries. Sol considerar l’any 1864 com la data de 
naixement del DIH perquè és l’any en què se celebra una Conferència Diplomàtica a 
Suïssa que conclou amb la signatura del Conveni de Ginebra de 22 d’agost de 1864, 
per al millorament de la sort dels militars ferits dels exèrcits en campanya. Es tracta 
del primer instrument multilateral de Dret Internacional Humanitari que neix com 
a conseqüència de l’acció del Comitè dels Cinc (que dóna origen al Comitè Interna-
cional de Creu Roja) que es va constituir arran de la publicació, l’any 1862, del llibre 
” record de Solferino ” d’Henry Dunant, veritable precursor del Moviment Interna-
cional de la Creu Roja, en què relata una de les batalles més cruentes de l’època on 
els soldats ferits estaven condemnats a morir perquè els exèrcits no tenien serveis 
sanitaris o aquests eren molt deficients.

https://www.vallgesbisaura.com/territori/indrets-i-racons/indrets-i-racons-el-panteo-de-llaes/
http://associaciopalimpsest.com/wp-content/uploads/2018/06/retall_ilustracion.pdf
http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
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La batalla de Toix, mapes

Situació geogràfica de la batalla de Toix.

Els presoners afusellats de la batalla de Toix, els 
camps del Candell
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El mes de març de 1874 Savalls expulsà la Milícia de Besalú i va començar a 
enderrocar l’abadia. J. de Mir concreta que el 19 de març els carlins cremaren la 
casa de l’abadia. El mateix dia Savalls va fer afusellar a Besalú 33 Voluntaris de la 
Llibertat de Tortellà que havia fet presoners al Toix.
El punt on executaren els 33 republicans fou al costat del camí que va de Besalú a 
Sant Ferriol, a la sortida de la vila, sota del mas Candell.
Encara ara s’hi conserva una creu commemorativa, a la base de la qual hi ha una 
inscripció que diu: “Gloria a los 33 liberales fusilados por las huestes carlistas el 
19 de marzo de 1874. ” Abans de la Guerra Civil s’hi celebrava anualment un acte 
de commemoració. Segons el llibre de registres i defuncions de la parròquia de 
Besalú, dels 33 afusellats, només en moriren 27 a l’acte. Els altres sis, tot i quedar 
ferits de més o menys gravetat, foren indultats.
Del toix als camps del Candell (1874). restes testimonials del conflicte carlí.
Xavier Valeri

Text Complert

Els presoners afusellats de la batalla de Toix, Sant Joan 
de les Abadesses

http://skind2.com/3_guerra_carlina/del_Toix_als%20_Camps_del_Candell_B.pdf
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El 17 de juliol de 1874 els carlins varen afusellar a 116 soldats i oficials de tropa 
en el lloc anomenat actualment els Afusellats, a poc més d’un km de la vila, per 
sota la carretera d’Olot.

LLista dels afusellats:

Regimiento Infante de Borbón nº17 antes Cádiz

Comandante: D. José Muñoz Giménez
Capitán: D. Juan Sánchez Melgar
Teniente: D: Tomás Borja Gómez
Alférez: D. Juan Sánchez Burgueño
Abanderado: D. Ángel Pérez González
Médico 2º: D. Braulio Ruiz Giménez
Sargento 2º: D.José HernándezPérez
Sargento 2º: D. Vicente garcía Fernández
Soldados: Antonio Villalva Vázquez, José Alvarez Martínez, Diego Gómez Bece-
rra, Cristobal Castro Serrano, Francisco Saavedra Almagro, Francisco Caballero 
Sindones, Geronimo Ario Serrano, Manuel Blanco Fernández, Manuel Vaquero, 
Antonio Rodríguez, José Fernández, Manuel Giménez Luque, Manuel Torres 
González, Manuel Romero Asensio, Antonio García Santamaria, Juan Manuel 
Rapela, Francisco Trujillo Aguilar, Domingo Flores Lopera, Alfonso López Ge-
ner, Rafael Díaz Gil, Antonio Marín, Vicente Cuesta.

Batallón Cazadores Arapiles nº9

Capitán: D.Jose Blanco Gelfú
Alferez: D. Ramon Alvarado
Sargento 2º: Hilario Gabarí Alfaro
Soldados: Ambrosio Ramírez Rodriguez, Bernabe Blanco Martin, Joaquin Ga-
lindo Pardo, Salvador Berbel Carrillo, Bartolome Colaro Maldonado, Jose Tardio 
Montano, Bruno Macias Pascual, Tomas Carmona Pérez, Eugenio Martín Cua-
drado, Francisco Castaño López, Felipe Galal González, Álvaro Nieto Izquierdo, 
Ramon Gutierrez Carrasco, Juan Bermejo García, Juan Rodríguez Gea,  Jose 
Lobo Díaz.

Batallón Cazadores de Barcelona nº3

Teniente: D. Luis Aguirre Echagüe
Alferez: D. Gregorio Fuentes Carbonell
Sargento 1º: D. Anselmo Escoin Solsona
Sargento 2º: D. Gabriel Morales Rrelimpio
Cabo 2º: D. Paulino Ceballos Ayllon
Corneta: Ruperto Abad Quintana
Soldados: Brigido Pacheco Figueras, Emilio Fernández Fernández, Emilio Ca-
rean Pérez, Lucas Martin Gimenez, Claudio Martin Barroso, Geronimo Machado 
Alvarez, Mariano Vallarino Cascau, Jose Fandellos, Severino Díaz, Vicente Rojo 
Vicente, Isidro Lopez Diaz, Manuel Sanz Pascual, Antonio García Eguiluz, Me-
liton Diaz Alonso, Evaristo Santa Maria, Jose Martínez Ros, Tomas Tisell Nolla, 
Juan Pandete Díaz.
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Regimiento de infanteria de Navarra nº25

Teniente: D. Manuel Alvarez Rodriguez
Abanderado: D. Domingo Caballero Soto
Soldados: Mariano Gómez Conesa, Antonio Santa Maria, Francisco Ortiz Garcia, 
Francisco Vázquez Ortiz, José Gimenez Gonzalez, Juan Romeu Torres, José-
Núñez Núñez, Pio Casimiro González, Manuel Ledesma Contreras, Melchor San 
Martín, Rafael Moreno Sanchez, Zoilo Avilés Garcia, Salvador Calvente Tirador, 
Lorenzo Vega Candorelles.

Regimiento infanteria de Extremadura nº15

Cabo 1º: Crispin Ochoa
Soldados: Manuel Tortanete, Marcos Martínez

Regimiento de caballeria de Almansa nº13

Teniente: D.José Pastrana
Sargento 2º: Idelfonso Sedano
Cabo 2º: Mariano Ortega
Soldados: Loreto Lucas , Basilio Álvarez

Regimiento de caballeria de Alcántara nº 14

Sargento 1º: Víctor Aparicio Martínez
Sargento 2º: Tomás Pérez Sánchez
Soldados: Francisco Sánchez Sánchez, Antonio Sáez Marín, Julián Martínez Mar-
tín, Salvador Salvador Andrés, Telésforo Zamora Martín, Vicente Parejo García, 
Sebastán Tous, José Rubiales Villanueva.

1er Regimiento de Artilleria de Montaña

Artilleros: Buenaventura Carrató Sebastiá, José Bermejo Molinas, Miguel Flotach 
Minores, Andrés Barrio Carales.

De ignorada procedencia:

Soldados: José Pacheco, Ramón Gutierrez, Vicente Valls, Torcuato Tresent, Mi-
guel Yutrense, Antonio Malleu.

Llista extreta de : “El drama de S. Juan de las Abadesas (fusilamiento de los
prisioneros de Olot, Tomo II) de Juan Botella Carbonell i contrastada amb les 
làpides del monòlit de Sant Joan de les Abadesses
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Els presoners afusellats de la batalla de Toix, Llaès, 
Ripoll
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Llegados los primeros a las inmediaciones del cementerio de Llayés, parroquia 
correspondiente al distrito municipal de Parroquia de Ripoll, se les intimó que 
iban a morir. Se les ató dos a dos, y como los verdugos eran en menor número 
que las víctimas, los hacían entrar en dicho cementerio por pelotones de 8, 10 y 
12 y se les fusilaba. Setenta y cinco prisioneros, entre ellos un oficial del mismo 
cuerpo, casados y con hijos la mayor parte, fueron los muertos y enterrados en el 
cementerio de Llayés.

Biblioteca Nacional de España, La Época. 18/08/1874 nº7976

Llista dels carrabiners afusellats (80):

C arabineros
Alférez: Saturnino García Valenciano

Segunda compañia: 
Soldados: 
Benito Gonzalez Martí, casado; 
Isidro Buchaca Pujol, casado; 
Domingo Pau Gonzalez, soltero; 
Leonardo Barcia Zamora, casado; 
Manuel Alvarez Gonzalez, soltero; 
Silvestre Rigall Pairo, soltero; 
Manuel Davila Ledo, soltero; 
Emeterio Vila Palmada, soltero; 
Jacinto Bello Laurido, soltero; 
Juan Fernandez Garcia, soltero; 
Dimas Camps Soira, soltero; 
Clemente Cadavit Gómez, casado;  
Pedro Marull Oliver, casado; 
Estéban Fita incógnito, soltero; 
Antonio Alvarez Otero, soltero;  
Silvestre Gratacós Agustí, soltero; 
Antonio Belerán  Brescos, soltero; 
Antonio Nouva Travieso, soltero; 
Andrés Emperador Seiqués, casado; 
Pelegrin Tuburi Irigoyen, casado; 
Francisco Bors lberes, sóltero.

Tercera compañia:
Sargento 2º: Benito Félix Carcaba, soltero.
Cabos 1º: Jaime Juliá Salgueda, casado; Manuel Rey Palomon, soltero; Antonio 
Iglesias Correa, casado.
Carabineros :

Teodoro Martinez Amor, casado ; 
Francisco Camps Gadal, casado; 
Joaquin Garcia Casanova, soltero; 
Jacinto Alcarde serra, viudo; 
Buenaventura Marquez Rius, casado; 
Joaquin Camps Moner, casado; 
Jose Beiro Vidal, soltero; 

http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/
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Juan Rivera Pujol, soltero; 
Domingo Incógnito Dayanova, casado; 
Rafael Jabato Congregado, soltero; 
Antonio Castro Juarez, soltero; 
Antonio Ortigosa Cuenca, casado; 
Juan Rodriguez Alvarez, casado; 
Ramon Rius Llausana, soltero; 
Jose Ducedas Torrent, casado; 
Ramon Rodriguez Feijó, soltero; 
Jaime Mniocó Ferrer, casado; 
Juan Garcia Garcia, casado; 
Diego Arrojo Rodriguez, casado; 
José Gispert Olliver, soltero; 
José Prieto Beltran, casado; 
Miguel Vilarrasa Seguí, casado; 
Juan Gusi Bavert, soltero; 
Juan Martí Ripoce, casado;  
Rafael Pi Serra, soltero; 
José Mariano Antonio, casado; 
Pedro B1anch Abelí , soltero; 
Vicente Gadea Perez , soltero; 
Antonio Bernaus Estay , casado; 
Juan Isern Perpiñan , casado; 
Juan Ferreron Batllori, casado; 
Isidro Rodriguez Serrano, soltero; 
Miguel Guitar Armengol, soltero; 
Pedro Luscar Saguer, soltero; 
Antonio Rueda Bascena, soltero; 
José Cifuentes Marqués, soltero; 
Ginés Ferrer VilIar, soltero; 
Antonio Rodríguez Caras, casado; 
Eduardo Gimenez Arias, soltero.

Cuarta compañía.
Sargentos 2º: Agustin Ramon Ferrer, casado, y Tomás Arnoll Puvill, casado.

Carabineros: 
Manuel Feijóo Gonzalez, casado; 
Generoso Pagés Saez, casado; 
Juan Oliveras  Puigdemunt, soltero; 
Francisco Casademun Pairo, soltero; 
Juan Andres Lazara, soltero; 
Francisco Suarez Mendez, soltero; 
Juan Coderch Dorca, soltero; 
Jaime Sancho Lloreras, casado; 
Antonio Estevez Casanova, casado; 
Martín Simon Fabrellas, casado; 
Aniceto Mir Font, casado; 
Raimundo Sala Ponset, casado; 
José Serra Mateo, soltero.

Llistes extretes de : “El drama de S. Juan de las Abadesas (fusilamiento de los 
prisioneros de Olot, Tomo II) de Juan Botella Carbonell
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Resum dels presoners afusellats :

Militars: 116 (Sant Joan de les Abadesses)
Carabiners: 80 (Llaès, Ripoll)
Lluitadors per la llibertat: 33 ? (Besalú)
Total: 229 presoners
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5.- De l’Hostal de la Corda a Niça. 
Caiguda del General Savalls. 
1875-1876
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Antic hostal del municipi d’Olot, instal·lat en un gran casal del segle XVII. El 26 
de març de 1875, hi tingué lloc l’entrevista secreta dels generals Arsenio Martínez 
Campos i Francesc Savalls.

La correspondencia de España. Crónica de Cataluña del dia 03-11-1875

Olot, 27.-Por el cable habrá llegado á la redaccion de la Correspondencia el des-
pacho que ayer mañana envié á Barcelona desde Ripoll anunciáodole la captura 
de dos cañones Krup y dos obuses de bronce, verificada en las inmediaciones de 
aquel punto en la mañana del espresado dia. Los Krups eran los cogidos por los 
facciosos en Castellon de Ampurias este año pasado cuando la pequeña columna 
de Moya, agotadas ya sus munioiones, se vió envuelta por fuerzas quintuplicadas 
y tuvo que refugiarse con grandes pérdidas en Figueras. Los obuses procedian de 
Agramunt, donde los hallaraon tambien los carlistas el pasado año. No quedan 
ya á los facciosos mas que dos cañones lisos de montaña que tienen escondidos y 
que se espera encontrar, pues se sabe hasta donde los ocultan.
La captura de las espresadas piezas se ha verificado por el teniente de la escolta 
del general en jefe, señor Borri y Saenz de Tejada, el cual salió de Ripoll á las tres 
de la madrugada con 40 infantes, l0 caballos, algunos voluntarios y la persona 
que designó al general el punto donde se hallaban enterradas las piezas.
Las piezas estaban enterradas en un campo sembrado y á cinco palmos de la su-
perficie, donde no alcanzaba el arado. Apenas amaneció los soldados comenzaron 
á esplorar el terreno con las bayonetas y los voluntarios con palas que llevaban al 
efecto: al fin se dió en duro y bien pronto se descubrió un cañon, luego un cie-
rre y consecutivamente todo lo que se buscaba. La algazara de los soldados fué 
grande y embargadas unas carretas de los próximos caserios se pusieron en ellas 
las piezas y fueron cónducidas á Ripoll. Como el teniente señor Laserta, tambien 
de la escolta, descubrió el dia antes las cureñas, los cañones y obuses quedaron 
montados ayer mismo en Ripoll:  unos y otros se hallan en muy buen estado.
Bajo la impresion de este agradable suceso salimos de Ripoll en la mañana de 
ayer con direccion á esta pintoresca villa de Olot. Venian con nosotros algunas 
compañias de cazadores de Barcelona, por si el enemigo intentaba hacer alguna 
de las suyas en las terribles posiciones que le ofrecia el camino. Este era de lo mas 
deplorable que puede imaginarse: figúrese el lector un barranco de tres ó cuatro 
leguas dominado á la derecha por la elevada sierra de la Magdalena y á la izquier-
da por la que le separa de San Juan de las Abadesas : las posiciones eran verda-
deramente inespugnables: el camino un sendero cuajado de peñascos, donde 
apenas se podia ir al paso, y el territorio que abarcaba la ansiosa mirada una selva 
de pinos, donde no se oia resonar la voz humana, ni apenas se veian señales de 
existir el hombre.

De Ripoll a l’hostal de la Corda
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Por aquel camino deplorable fuimos cerca de cuatro horas, que al fin divisamos 
el negro y sombrio torreon de Vallfogona, punto de prision de la mayor parte de 
aquellos infelices, que en numero de mas de 200 fueron fusilados per Saballs, los 
unos en el cementerio del mismo pueblo los otros en Llaers.
El recuerdo de aquella hecatombe á la vista del sitio donde se preparó y llevó á 
cabo en parte, produjo en mi alma un sentimiento de profunda tristeza: ¡pobres 
mártires de la patria! ¡pobres victimas de la saña de nuestros enemigos¡
El cura y el ayuntamiento de la poblacion salieron á saludar al general en jefe 
que les contesó dos palabras, y sin querer enterarme de lo que habian dicho, me 
dirigí á saludar al bravo coronel Fuentes, ayudante del señor Martinez Campos, 
que nos esperaba allí con el batallon de cazadores de Llerena. Quedáronse con 
él las compañias que vinieron con nosotros y despues de un breve descanso 
continuamos la marcha con la escolta, acompañados del ex-alcalde de Olot se-
ñor Deu, que tan bizarramente se condujo al ser atacada esta poblacion por los 
carlistas. Poco despus de las cuatro llegábamos aquí.
Antes de dar cuenta de la entusiasta recepcion que ha hecho esta villa al que con 
justicia llama su libertador, debo relatar un incidente digno de ser conocido en 
España entera. A una media legua de esta poblacion hállase un hostal llamado 
de la Corda, , célebre en este pais por habar sido donde el general Martinez 
Campos tuvo una conferencia con Saballs, de la cual debia salir, segun,los de-
seos de nuestro general, la humanizacion de la guerra, y de la cual solo salió el 
convencimiento de que el sanguinario cabecilla no haria nunca la guerra con las 
condiciones que se hace en todo pueblo civilizado, pues Saballs se negó á renun-
ciar á su sistema de terror, á fusilar paisanos sin forma alguna de juicio, y todo 
lo demás que constituia sus procedimientos.
Al llegar á aquel punto el señor Martinez Campos tuvo la natural curiosidad de 
ver de nuevo la estancia en que se verificó la conferencia. Hizome subir con él 
y ciertamente merecia la pena de verse. Era un cuadrilongo de 21 piés de largo 
por 28 de ancho, en cuyo centro hallábase una mesa de pino larga y estrecha ( 
10 cuartas por 3 ) y a ambos lados dos bancos de igual longitud. Allí fué donde 
ambos generales, hallandosé á la vista ámbos ejercitos, celebraron la espresa-
da conferencia y donde, como si no hubieran sido enemigos, aceptó Martinez 
Campos el refresco que Saballs le habia, hecho preparar.,
Martinez Campos fué tratado por Savalls con la misma cortesa con que el, 
hostelero le trataba, ayer: con la única diferencia de que este daba su vino y sus 
refrescos por dinero y Saballs los daba por cuenta agena. Efectivamente, al bajar 
el general, el hostelero, al cual hubo de dirigir algunas palabras recordatorias del 
caso, esclamó con el acento del que está herido por una mala pasada:
-Pues no sabe V. E, lo mas triste: fué que Savalls se  á negó á pagarme el refresco 
que me mandó preparar para todos: ¡á mí que so un pobre!.
Una carcajada de todos los circunstantes, acompañada de algunas esclamacio-
nes significativas fué la contestacion á esta revelacion tan preciosa como inespe-
rada. Martinez Campos alargó al pobre hombre una moneda de cinco duros, y 
quedó probado que no se puede aceptar de los carlistas ni aun los obsequios.
Como he indicado mas arriba y comunicado por telégrafo, el general Martinez 
Campos ha tenido una recepcion entusiasta en esta poblacion..

Hemeroteca BNE

http://hemerotecadigital.bne.es/index.vm
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Retrat de Arsenio Martínez Campos, BNE

http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000032190
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Hostal de La Corda. Fotografiat entre 1890 i 1936.

Arxiu Fotogràfic Centre Excursionista de Catalunya.

Algunes cançons carlines

Cançó de l’hostal de la Corda

Savalls i els carlins

Capellans i frares

Mare que venen els carlins

Cançó de guerra

https://cec.cat/arxiufotografic/
https://cantut.cat/canconer/cancons/item/1001-l-hostal-de-la-corda
https://www.cantut.cat/canconer/cancons/item/839-savalls-i-els-carlins
https://www.cantut.cat/canconer/cancons/item/403-capellans-i-frares
https://www.cantut.cat/canconer/cancons/item/458-mare-venen-carlins-els-soldats-venen-de-franca
http://calaix.gencat.cat/handle/10687/53189
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De l’Hostal de La Corda a Niça. El final de La Tercera 
Guerra Carlina.

El viatge d’en Savalls a través de la premsa de l’època. 
Es pot veure l’interès que despertava la seva figura 
en la publicació de notícies i rumors moltes vegades 
plens de contradiccions i possibles fabulacions.

El Globo 16/03/1875
Se ha pasado al ministerio de la Gobernación una instancia de las viudas de los 
fusilados en Cataluña por Savalls en reclamación de los derechos que creen co-
rresponderles con arreglo al decreto que se dictó en época no lejana.

El Globo 25/05/1875
Apenas conocido el pensamiento del gobierno en la importantísima cuestión de 
fueros, han empezado á elevarse contra él exposiciones á las Cortes. La primera 
que se ha recibido es de Miranda de Ebro, que por estar más inmediata al país 
vasco, y haber sido centro de las huestes liberales de la patria, tiene más impor-
tancia que otra alguna.
Da la exposición que está bien escrita y mejor razonada entresacamos los si-
guientes párrafos:
 “Jamás, por sacrificios que se hagan, podrá devolverse á las viudas é hijos de los 
carabineros asesinados por el malhadado cura Santa Cruz, el amparo de aquellos 
esposos y padres mártires, así como tampoco podrán borrarse de la memoria de 
los hijos de Olot los fusilamientos de Savalls, ni lavar la sangre de los cadáveres 
que se depositan aun en la sima del bandido Rosa Samaniego.
Pero á que pretender hacer una crónica relación de los innumerables excesos 
cometidos por tanta seide de tigres que han dado en llamarse defensores de la 
religión y de Dios, cuando de ello está encargada la historia que habrán de leer 
horrorizadas las naciones cultas, porque no puede menos de darse á luz escrita en 
páginas de sangre.»
“Para Madrid y otros pueblos que no han presenciado aquellos repugnantes exce-
sos, no es extraño, señores diputados, que haya aquello de “indulgencia para los 
vencidos”  pero los que hemos sido testigos de tanto crimen, no podemos dejar 
de invocar, cuando menos, la justicia y el castigo que se merecen,” «
Concluye de este modo:
“Por eso, porque han faltado abiertamente á 1asleyes escritas, y porque á la termi-
nación de la guerra no han dejado satisfechos los deseos de 1a opinión pública, 
pedimos, interpretando los deseosdel resto de los españoles, que inmediatamen-
te se publique una ley de ABOLICIÓN DE LOS FUEROS Y PRIVILEGIOS  en 
todos los pueblos y capitales de las Provincias Vascongadas y Navarra, sin contem-
plación de ninguna especie, pues en el caso, que no sucederá, que no puede suce-
der, de que heridos por el despecho intentaren cualquiera rebelión, contribuiría-
mos todos los brazos robustos, solteros, casados y viudos, con nuestras personas , 
ó intereses para aplastarla de una vez para siempre.
Según le han informado á El Parlamento el proyecto de abolición de fueros ha 
causado en las Provincias Vascongadas la más viva satisfacción. Temían perderlo 
todo, tenían la conciencia de que  había sonado la hora de la desaparición total
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del  régimen foral, y resulta que no se les quita nada y  que la cuerda se ha roto 
por lo más gordo.
En esta cuestión ha quedado vencida la opinión de la mayoría.

El Imparcial 11/09/1875
El ex-cabecilla Savalls, que había salido para París ha regresado á Burdeos, en 
cuyo punto piensa fijar su residencia.

El Siglo Futuro 21/09/1875
Cataluña.- Según manifiesta en telegrama de ayer el cónsul de España en Perpi-
ñan, Savalls ha entrado en Francia el 18, con sus hijos y algunos cabecillas más. 
El expresado cónsul ha pedido la prisión del primero y la internación de los 
otros.»

El Siglo Futuro 22/09/1875
En un periódico ministerial leemos:
«Es oficial ya la entrada de Savalls y su hijo ea Francia, á donde se ha dirigido por 
órden del Pretendiente, que pocos días hace le hizo saber quedaba destituido del 
mando que ejercía en Cataluña. Esta orden del Pretendiente reconoce por funda-
mento las quejas expuestas por Darregaray, el cura de Flix y los demás cabecillas 
que han hecho la guerra en el Centro, de que Savalls no les había auxiliado du-
rante su estancia en Cataluña, lo mismo que tampoco quiso cooperar, ni en poco 
ni en mucho, á hacer menos difícil la situación de Lizárraga cuando las tropas del 
general Martinez Campos sitiaron los fuertes de La Seo de Urgel.
Don Garlos, atendiendo á las razones manifestadas por los mencionados cabeci-
llas, acordó inmediatamente la destitución de Savalls, creyéndose que le sustitui-
rá Castells.»

La Correspondencia de España 22/09/1875
El ex-cabecilla Savalls ha salido para Niza, donde acaba de adquirir....... sesión, y 
no asistirá, según..... la soirée carlista que dará do.... rita en París.

La Correspondencia de España 23/09/1875
Un periódico cree que la destitución de Savalls por D. Carlos reconoce por causa 
el no haber prestado auxilio aquel cabecilla á Dorregaray ni á Lizárraga, y que á 
su vez la entrada de Savalls en Francia puede tener conexión con la destitución 
del mismo cabecilla. De cualquier modo, la guerra ha perdido en Cataluña todo 
carácter de gravedad.

La Iberia 23/09/1875
SAVALLS.

Creemos que nuestros lectores leerán con  interés las noticias biográficas de este 
feroz cabecilla que, tomándolas de un artículo titulado El personal dé las fuer-
zas carlistas, que ha visto la luz pública en el Diario de Barcelona, publicamos á 
continuación: «Savalls ha sido en Cataluña el representante genuino del partido 
carlista con todos los defectos que han hecho de él un bando fanático, intole-
rante, intransigente, refractario á todo progreso,impenitente y feroz. Con tal de 
triunfar, el sanedrín que se ha apoderado del entendimiento y de la voluntad del 
funesto pretendiente extranjero se hubiese conformado con que se estableciese 
su trono sobre un montón de ruinas.
Del principio de la vida militar de Savalls se cuentan cosas que justifican su fin.
Después de la terminación de la guerra civil de los siete años, siendo todavía
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muy joven Savalls figuró en la partida de trabucaires de Felip, partida de secues-
tradores desalmados establecida en las fragosidades de las Guillerías.
Felip, como sucede en España á todo el que se rebela, encontró gran protección 
en el país y tenía en la captial de la provincia a gentes y cómplices que le ser-
vían y secundaban hábilmente y que sólo pudo destruir la severidad enérgica de 
don Martín Zurbano á la sazón comandante general de Gerona. Algunos de los 
cómplices de aquel cabecilla fueron pasados por las armas én aquella ciudad, y la 
misma suerte sufrió Felip descubierto en medio de un espeso matorral donde se 
curaba una herida que habla recibido.
Por los secuestros cometidos por aquella partida, Savalls fue después procesado y 
condenado á una pena grave, condena que evadió permaneciendo en la emigra-
ción.
Dejaremos al hoy titulado marqués de Alpens en el largo interregno que ha me-
diado desde aquella fecha hasta encontrarlo sirviendo con el empleo de capitán 
en el ejército pontificio antes de que las tropas de Victor Manuel se apoderasen 
de Roma. Disuelto aquel ejército, Savalls volvió á quedar en una situación preca-
ria. 
….............................
En relaciones con los conspiradores de éste partido, Savalls, después del  levan-
tamiento de Castells,  se presentó en la provincia de Gerona con  unos cuantos 
extranjeros, poniéndose al frente de una pequeña partida. Savalls fué reuniendo 
gente hasta tener á sus ordenes unos 600 hombres, contando con  las partidas 
de Auguet, Frigola y otros cabecillas; y nada hizo mas que huir de las columnas 
que le perseguían, que no pudo resistir en ninguna parte. Los triunfos de Savalls 
vinieron con la república, triunfos que debió al desconcierto que trajo en pos 
de si aquel desdichado acontecimiento y a la indisciplina y desmoralización del 
ejército del Principado.
Savalls se apoderó dé varios pueblos fortificados porque se defendieron muy 
débilmente ó se rindieron á la primera intimación, y la prueba de ello es que 
Puigcerdá, con una fortificación incompleta y de no muy buenas condiciones, ha 
resistido diferentes veces por espacio de muchos días los esfuerzos de las faccio-
nes reunidas. 
Las victorias de Savalls sobre el campo de batalla no le pertenecen directamen-
te, pues en ninguna, ocasión se le ha visto cargar á sus contrarios al frente de 
una fuerza suya. A no ser por Auguet y Miret, Savalls, que goza la fama de muy 
prudente entre los suyos, no hubiera hecho nada de provecho, pues siempre 
se ha mantenido á una respetable distancia del teatro de la acción. La derrota 
de Alpens estaba prevista por todos los que sabían la composición y estado de 
aquella columna. El descalabro de Castellfullit fue debido también en gran parte 
á las condiciones desfavorables en que se encontraban las fuerzas que componían 
aquella brigada, que se resentía todavía de los malos ejemplos pasados y de los 
reveses que parcialmente habían experimentado algunos de sus batallones, todo 
lo cual contribuía á que el espíritu militar da aquellas tropas estuviese muy decaí-
do y la moral muy rebajada.
….....................................................
A no ser por los absurdos de los radicales y los escándalos de la república, Savalls 
no hubiera salido de la esfera de cabecilla  vulgar.
El carácter vanidoso y fanfarrón de Savalls era muy á propósito para impresionar 
y aún fascinar á una gente tan fanática é ignorante como nuestros montañeses. 
Con su fisonomía dura, sus tiesos bigotes, su boina echada atrás, su garibaldina 
encarnada cubierta de cruces, y su lenguaje inculto,  este hombre se ha impuesto 
a todo el mundo, llegando á adquirir una celebridad tan triste, que sus descen-
dientes han dé querer olvidar un día. ¿Que condiciones brillan en este cabecilla
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como militar ó jefe de partido? El valor personal se lo niegan sus subordinados; 
instrucción podrá apreciarla todo el que haya visto o leído una carta suya; sus 
sentimientos religiosos dudará de ellos el que le haya oído blasfemar como un 
federal á la menor contrariedad ó le haya visto oír la misa de campaña con la 
boina encasquetada, fumando su pipa y echando piropos a las muchachas que le 
rodeaban; probidad, empezó la guerra pobre y se le supone hoy millonario; y a 
propósito de  esto, vamos á referir un hecho que prueba la penuria de Savalls y 
de su familia al empezar la guerra.
Su esposa se presentó un día á nuestro embajador en Paris, don Salustiano Oló-
zaga, á pedirle un auxilio para poder trasladarse a la frontera. El embajador le 
facilitó una cantidad suficiente para salir de apuros durante algún tiempo y puso 
el hecho en conocimiento del capitán general del  Principado indicándole que 
aquello podía servir de precedente si en alguna ocasión convenía tratar con el 
cabecilla.
Pues si los suyos niegan á Savalls el valor  personal, si carece de inteligencia y de  
instrucción, si no es un buen creyente ni se se tiene por probo, ¿á qué debe su 
fama este temible guerrillero? Sus  hechos nos lo explicaran tal vez.
Los primeros liberales de la |provincia de  Gerona, sin otra causa que sus opi-
niones, los primeros pasa-pliegos sacrificados en el cumplimento de un servicio 
impuesto, los hizo fusilar Savalls. Los primeros voluntarios aprehendidos en un 
hecho de armas, los hizo fusilar Savalls. Los primeros carabineros cogidos en la 
iglesia de Ripoll, rendidos después de la promesa de respetar sus vidas los hizo 
fusilar Savalls en Camprodon. Los 68 voluntarios  del batallen Franco de Catalu-
ña y algunos de la ronda de Berga, capitulados en esta villa con la condición de 
salvar las vidas, los hizo fusilar Savalls á ta salida del estrecho de la Consolación, 
cerca del puente de Guardiola. 
Los carabineros, los jefes, oficiales y soldados prisioneros de Castellfullit, en 
numero de más dé 250, fusilados en Llaers después de algunos meses de encie-
rro, cuando no había ningún hecho que justificase ni disculpase siquiera esta  
hecatombe, lo fueron por orden de Savalls. Savalls ha hecho fusilar además de 
otros grupos de prisioneros á todas las personas dé quienes ha sospechado, des-
confiado, ó que ha considerado como un obstáculo á sus proyectos de domina-
ción absoluta; ha querido fusilar varias reces la Junta á guerra porque pretendía 
obligarle á rendir cuentas; en asuntos personales que contrariaban sus caprichos, 
no siempre lícitos, aquel cabecilla enviaba contra los desgraciados que le habían 
contrariado a sus  mozos de escuadra con orden de prenderlos y que se esca-
pasen. Savalls no pudo fusilar á Tristany en las graves disensiones que tuvo con  
éste jefe por cuestiones de rivalidad y celos, pero dos ataques sospechosos que 
sufrió que pusieron en peligro su existencia se atribuyen á maquinaciones salidas 
del cuartel general del vengativo marqués de Alpens. Savalls amenazó á los suyos  
con fusilar á todo el que le presentase algún prisionero desde sargento hasta jefe. 
Resulta de estos antecedentes que Savalls se ha impuesto á todos por su crueldad 
y que ha dominado por el terror.
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El Imparcial 25/09/1875
CARTAS DE CATALUÑA.

BARCELONA 21 de setiembre de 1875.
Sr. Director de EL IMPARCIAL.

Es imposible hablar do otra cosa que de la próxima pacificación de este distri-
to. No me hago ilusiones en este punto, objeto hoy de todas las conversaciones. 
Cada día que pasa se reciben nuevos datos y noticias y se observan nuevos sínto-
mas, que tienden todos á un mismo fin. Demuéstranlo las continuas presentacio-
nes, el lenguaje de los indultados, la conducta de los cabecillas, la trasformación 
que se opera en los pueblos y otras circunstancias, que no dejan ya ninguna clase 
de duda. «Vds. desde Barcelona, no lo ven como nosotros,» me decía hoy uno de 
los mas influyentes propietarios de la montaña, que acaba de llegar del centro de                      
Cataluña. «Crea Vd. que lo que es ahora están dando las última boqueadas.» No 
hace muchos días varios propietarios de la provincia de Gerona solicitaron de 
Savalls una reunión, que tuvo lugar mas arriba de Ripoll. Su objeto era manifes-
tar á Savalls que en el estado actual de la guerra veían que la causa estaba per-
dida, que no había ya medio de que prosperase, y que desde el momento debía 
procurar la manera de acabarlo cuanto antes, ya que ellos estaban resueltos á 
retirarle todo su apoyo y á que cesase de una vez la lucha. Savalls, que comprende 
que sin el auxilio de los payeses ó campesinos no es posible continuar la guerra,
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que ésta ha de concluirse irremisiblemente el dia que aquellos quieran, trató de 
convencerles de que las cosas pronto cambiarían de aspecto. Hablóles de la di-
visión que había estallado entre el Gabinete; pintóles con los mas negros colores 
la situación del Gobierno á consecuencia de la circular del nuncio; indicóles la 
probabilidad del relevo del general en jefe, y les dijo una porción de tonterías, á 
las cuales los propietarios hicieron oídos da mercader, insistiendo en su propó-
sito de retirarle todo su apoyo. Entonces Savalls propuso que se le concediera un 
plazo, y creo que se accedió como último recurso, plazo que no tardará mucho 
en espirar.
Mientras estos payeses se reunían con Savalls, otros hacían veinte y treinta leguas 
de camino para hablar á Martínez Campos, ofrecerle todo su apoyo y cuanto 
necesite para acabar de una vez. Expusieron al general la situación de las parti-
das, su descrédito, su descomposición y se brindaron á organizar en sus respec-
tivas comarcas un somatén cuando el general lo crea conveniente. Idea es esta 
que acaricia Martinez Campos, pero cree que no ha llegado todavía el momento 
oportuno de plantearla. Reconoce que mientras haya algún núcleo respetable no 
le conviene el somatén, porque sería exponer á los pueblos á terribles vengan-
zas; pero cree que á continuar como ahora la descomposición, muy en breve no 
quedará un solo grupo que pueda hacerse temible. Entonce es cuando la idea del 
somatén dará excelentes resultados con el apoyo de las columnas que en fraccio-
nes recorrerán el país. Para ello se hacen los trabajos necesarios de organización, 
hallándose el general decidido a que este somatén sea general, que revuelva uno 
por uno los materiales, examine y registre barrancos, cuevas, casas y escondrijos, 
y que si es preciso sostenerlo un mes sea en buena hora, pero que después no le 
quede un solo carlista en el campo. «Si el país quiere acabar la guerra, decía hoy 
á unos payeses, yo le secundaré de tal manera, que lograremos nuestro objeto; 
pero si quiere continuarla seré inexorable. Zapatero tapió las casas de campo; 
pues bien yo las destejaré y de blando y dócil como me conocen, me convertiré 
en duro y enérgico.»
Estas palabras han hecho tan excelente impresión en todos, que están dispuestos 
á emplear toda su influencia y valimiento en secundar los propósitos del general. 
No menos dispuesta á ello se halla la Diputación provincial, que ha acordado, 
cuando sea oportuno, dirigirse cada diputado á su distrito respectivo y trabajar 
para que el somatén sea una verdad, infundir aliento á los débiles y convencer 
á los reacios. Creo que las demás diputaciones catalanas imitarán tan patriótico 
ejemplo. 
Como precursora de esta medida, se están ya dando órdenes á los jefes y cabos 
de somatén, y se está organizando una columna que en breve saldrá á operacio-
nes al mando del brigadier Mola y Martínez, persona muy conocedora del país, 
en el cual tiene excelentes relaciones. Su cargo de comandante general de soma-
tenes, le pone en especiales condiciones para el proyecto que abriga el general. 
La columna se compondrá de dos mil hombres (y entre otros detalles, porque 
en nada pueden perjudicar las operaciones, dado el estado dela guerra en este 
país), ó sea mil entre guardias civiles y rondas, una sección de caballería y un 
batallón de mil plazas que sé formará con los carlistas presentados á indulto, los 
cuales de buen grado se prestan á ello, en términos que pasan dé 700 los alista-
dos. La misión de esta columna es recorrer desde luego todas las comarcas que 
acostumbran frecuentar las partidas. Además de procurar inducir á los pueblos a 
que acudan al somatén, deberá averiguar por medio de los mismos presentados, 
cada cual en la zona que mas conozca, dónde tiene el enemigo sus confidentes, 
los depósitos de armas y municiones, etc., etc., cosa muy fácil de inquirir, pues 
habiendo hecho los indultados la guerra en el país, saben dónde se municiona-
ban, armaban y equipaban.
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Otro aliciente ofrece el general á los pueblos para terminar la lucha. Consiste en 
la proposición siguiente: por cada carlista muerto ó vivo que le presente un pue-
blo le condonará un quinto de los que adeuda y además 1.030 rs. de contribucio-
nes atrasadas. Si el capturado es un cabecilla, la recompensa será en proporción 
á su categoría. Si el capturado lo ha sido por un prófugo, ó padre ó hermano do 
prófugo, quedará el quinto libre de responsabilidad militar y el capturado servirá 
en su lugar. No me detendré en ponderar la importancia de esta disposición que 
revelo con completa autorización, porgue con sólo exponerla y considerar cuan 
atrasados se hallan los pueblos de este distrito,en la entrega de los cupos de quin-
tas y en el pago de contribuciones, se comprenderá lo mucho que ha de interesar 
á todos la captura de los que aun estén en armas. 
Desde mañana se forman tres nuevas columnas de dos batallones cada una al 
mando de tres coroneles. Una de ellas la mandará el bizarro coronel Fuentes, 
ayudante de S. E., y uno de los jefes, que mas se han distinguido en Cantavieja, la 
Seo y en diferentes acciones.
Terminaré dando á Vd. unas cuantas noticias sobre las facciones. Chacon alcan-
zó ayer en el camino de San Quirce al batallón que manda Clemens, desalojan-
dole de las alturas de Puigrubí y haciéndole bastantes bajas.
El coronel Camprubí, con la columna del Ampurdan, salió de Gerona anoche a 
las ocho para sorprender á Auguet que, con dos batallones, se hallaba en la Selle-
ra. A la madrugada rompió el fuego de cañon y fusilería sobre el pueblo y hoy á 
mediodía continuaba aún. No se sabe el resultado, pero creo que mal lo pasarían 
los carlistas cuando dos batallones que tenían en Amer han salido precipitada-
mente esta mañana para ver si podían auxiliar á Auguet. Mañana tendré porme-
nores.
Hoy se han presentado á indulto 36 en Lérida y unos 40 en esta provincia.
Los carlistas se han llevado, en rehenes al ayuntamiento y mayores contribuyen-
tes de Ayguaviva (Gerona) y á 10 propietarios de Besalú.
Al brigadier Bayle, en su marcha á Cardona, se le han presentado también un 
comandante, un teniente y 23 individuos.
Savalls escapó el 19 de Ripoll con unos 200 hombres, perseguido por la columna 
Goícoeohea.
Ayer llegaron á esta ciudad, procedentes de Marsella, los Sres. Topete y Figuero-
la. Hoy han sido visitados por gran número de-personas. La inmensa mayoría de 
los liberales han ido á ofrecerles sus respetos. Esta tarde el Sr. Topete ha recorri-
do la ciudad y ha sido objeto de expresivas demostraciones de simpatía. 
Suyo—J. B. F.

El Siglo Futuro 27/09/1875
De una carta de Barcelona que publica El Imperial de ayer, tomamos ló siguiente:
«Lejos de confirmarse por ahora la noticia de la entrada de Savalls en Francia, se 
reciben cada dia avisos que no dejan ninguna clase de duda sobre su permanen-
cia en Cataluña. Desde Ripoll, el dia 24 se dirigió á Alpens con su escolta, que la 
forman 200 hombres entre mozos de la escuadra y guías. En Alpens (Gerona) se 
celebraba aquel día la fiesta mayor, y Savalls que, como Vds. saben, cuenta entre 
sus timbres el marquesado de aquel pueblo, tomó parte en los bailes públicos que 
se daban en la plaza. No sé si prolongará mucho su permanencia en Cataluña, 
pues desde hace tres días cunde entre los suyos el rumor de que ha sido llamado 
por D. Carlos. Podría suceder que efectivamente existiese tal llamamiento; pero 
también podría ser que no fuese más que un ardid para escurrir el bulto. Sus 
fuerzas andan distribuidas en grupos de 3 á 400 hombres al mando de Huguet 
uno, al de Socas otro; Xich de Sallent lleva otro grupo y Lluiset, un batallón.
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Se están fortificando los puebles de San Pol y Arenys de Munt, situados sobre la 
línea del ferro-carril de Gerona, y el de Martorell, que lo está sobre la de Tarra-
gona. Esto por ahora, pues dentro de pocos días quedarán también fortificados 
Calaf, Solsona, Suría y otros puntos estratégicos de la montaña. Además ha pedi-
do el general 4,000 fusiles al Gobierno para armar con ellos á las poblaciones que 
quieran defenderse. »

El Siglo Futuro 27/09/1875
Dice El Diario Español:
«Se confirma la noticia de que Savalls no ha querido entregar en el última canje 
los jefes y oficiales de nuestro ejército que tenia en su poder.»

El Globo 30/09/1875
Hablase de una carta que se supone ha dirigido Savalls al general Martínez Cam-
pos, diciéndole, entre otras cosas, que conservaría en rehenes ciertos prisioneros 
para canjearlos por Lizárraga y el obispo de Urgel, pues deseaba que éste volviera 
á ejercer el cargo de vicario general castrense del ejército de D. Carlos. No sabe-
mos si la carta es auténtica.

La Iberia 30/09/1875
La guarnición  de Igualada, en una salida que hizo la noche del 24,  sorprendió y 
dio muerte en Santa Coloma de  Queralt al titulado comandante militar de este 
pueblo y á un individuo que le acompañaba. Se le ocuparon unas 700 pesetas.
También el teniente coronel señor Camprubi logró sorprender y capturar en 
Santa Coloma de Farnés al secretario de Savalls.
Una parte de las fuerzas del ejército que se hallaban en Ripoll se apoderaron el 
24 de siete carlistas en una salida que hicieron.
Savalls se hallaba en Vidrá á la fecha de las últimas noticias.

El Siglo Futuro 02/10/1875
Dice El Imparcial:
«Se asegura que el cabecilla Savalls ha dirigido últimamente una circular a los 
comités carlistas de Cataluña participándoles su resolución de continuar la 
campaña mientras tenga 20 hombres que le obedezcan; añadiendo que castigará 
con la pena de muerte á todos aquellos que habiendo pertenecido á la causa del 
Pretendiente, se separen ó se manifiesten tibios con ella. También amenaza con 
el saqueo é incendio á los que no contribuyan con los recursos necesarios  que se 
les reclamen para el sostenimiento de los insurrectos.”
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El Siglo Futuro 04/10/1875
Leemos en La Época:
«Las noticias de Barcelona que las Agencias nos trasmiten insisten más y más 
en  la retirada de Savalls. Hé aquí otro despacho que sobre el mismo asunto nos 
remite la Americana: 
«BARCELONA. 3.- Savalls se hallaba ayer en Camprodon, donde encargó le 
hicieran volando un traje de paisano. 
Se cree que se retira definitivamente. 
Gamundi y Castells abandonan  la provincia de Gerona, corriéndose á las de 
Barcelona y Lérida. 
Martinez Campos en Gerona. 
El general Blanco se encargó de seis brigadas en Lérida. Dedícase á impedir la 
organización de los carlistas.»
La Política dice:
«Siendo ya cosa averiguada que Savalls no ha puesto los pies en Francia, conven-
dría se averiguase de dónde han procedido los infirmes que hicieron publicar en 
la Gaceta la noticia de ese suceso. Si fueron trasmitidos por los cónsules españo-
les, debe saberse en que se fundaban. Posible es que se dejasen guiar por telegra-
mas de la frontera, publicados por ciertos periódicos franceses; pero en este caso 
debieren hacer en sus despachos referencia del origen de la noticia. 'La verdad es 
que en asuntos tan serios no ha de tolerarse impremeditación alguna.»

El Siglo Futuro 06/10/1875
Dice El Diario Español:
«Los periódicos de Cataluña, correspondientes al día 3 del actual y que hoy 
hemos recibido, confirman la noticia dé que Savalls se ha despedido de su gente 
en Torelló. Algunos viajeros aseguran haberle visto en Camprodon, vendiendo 
dos mulos y comprando después un traje de paisano, deduciendo con este mo-
tivo que se disponía á pasar la frontera. Los cabecillas carlistas Gamundi y Boet 
se hallaban el día 1º en San Hipólito. El general Martínez Campos continuaba el 
mismo día en Gerona, encontrándose el general Chacon en Vich, el brigadier Ni-
colas en Prats de Llusanésy los coroneles Monleon, Goicoechea, Ponzoa, Francés, 
Fuentes y Camprubí respectivamente, ea   Folgarolas, San Boy de Llusanés, San 
Hilario, Besalú y masias de Alfar.”

El Siglo Futuro 07/10/1875
Dice La Correspondencia de anoche:
«La entrada de Savalls en Francia, cuya noticia nos ha trasmitido desde Cataluña 
el telégrafo, se explica con  saber que es un hecho oficial, hace tres ó cuatro días, 
su destitución por D. Carlos.»

El Siglo Futuro 08/10/1875
Dice La Correspondencia que ha recibido por el correo las siguientes noticias: 
«BARCELONA, 6.—Savalls entró en Francia, acompañado de unos cuantos 
mozos de escuadra y una charanga. Al despedirse dió 20 a cada mozo y 40 á cada 
músico.
Las siguientes noticias son de El Imparcial:
El prefecto de los Bajos Pirineos ha telegrafiado á su Gobierno la noticia de que 
Savalls y su hijo se encuentran ocultos en un pueblo del departamento, habiendo 
tomado algunas medidas para averiguar su paradero.»
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El Globo 10/10/1875
Respecto á la retirada de Savalls y su destitución dice á un periódico su corres-
ponsal en Barcelona:
"La entrada de Savalls en Francia, que anuncié también esta mañana por telé-
grafo, se tiene aquí por un hecho indudable. Dicho cabecilla fué destituido hace 
quince dias por D. Carlos, mandando le reemplazara Castells. Nadie se atrevía 
á comunicarle la orden, temeroso de las consecuencias de un arrebato de dicho 
señor, hasta que al fin cogió Auguet el pliego y se lo presentó. Savalls leyó, calló 
y obedeció, con gran sorpresa de los que fueron sus subordinados; pero obe-
deció, reservándose dar orden a cierta empresa de no entregar 8.000 duros que 
adeudaba por atrasos a la titulada intendenta carlista, sino á él ó á la persona 
que delegase. Hecha efectiva dicha cantidad, Savalls no tiene por qué ni para qué 
permanecer en Cataluña,  y es, por tanto, verosímil que se haya ido al extranjero 
á disfrutar de sus rentas; hay quien le calcula un capitalito de 100.000 duros á lo 
menos, ahorrados en poco más de dos años.

El Imparcial 10/10/1875
General en jefe, que llegó ayer á Vich; quiso salir columna Lasso combinada con 
brigadas Nicolau y Acellana. Castells hacía Guisona. Genaral Blanco ha salido 
hoy de Lérida. Guarnición da Vích causo ayer dos muertos á una facción.
Me han asegurado que Savalls ha entrado en Francia por Camprodon.

El Imparcial 11/10/1875
Solo quedaban hoy en la provincia de Gerona los titulados batallones de Savalls, 
Auguet y Socas con muy escasa fuerza, que tan pronto se hallan en Amer como 
en las alturas de Olot, como en la cuenca del Ter. En su persecución iba ayer el 
coronel Fuentes, el cual, al saber en Olot la derrota de Gamundi, y suponien-
do que los dispersos se dirigirían á Amer, Mieras y Santa Pau, se encaminó al 
primero de estos pueblos, á donde llegó ayer al amanecer. No encontrando allí 
enemigos, pasó á San Feliu de Pallerols, donde dio á, la tropa una hora de des-
canso. Durante este tiempo supo que los batallones arriba citados se disponían 
á cerrarle el paso, y adelantó la salida para ganarles la ventaja y reconocer el 
camino de las Planas.
El batallón de Llerena era el que subía á reconocer este paso por la sierra de las 
Ancías, cuando fuerzas enemigas que estaban allí emboscadas rompieron el fue-
go sobre él, al mismo tiempo que otros grupos corrían á ocupar las alturas hacia 
San Esteban de Llimona. Llerena, al descubierto, atacó las posiciones, que apenas 
defendieron los carlistas, y pudo coronar la sierra que domina el valle de San Es-
teban, por el cual debia retirarse el enemigo, antes que lo hubiese atravesado, así 
es que cuando se dispersaba hacia Mieras y Granollers de Roca Corba, tuvo que 
sufrir un certero fuego que le causó bastantes bajas. La columna no tuvo 
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ninguna, lo cual no se comprenda sino por el pánico que se apodera de los carlis-
tas en cuanto se ven atacados con decisión.
Desde Gerona se oía perfectamente el fuego, y, por si hubiese sido necesario su 
auxilio, Arrando dispuso que saliesen hacia San Gregorio y Canet de Adri las co-
lumnas Villar y Francés. Fuentes, después de cobrar 160 duros de contribuciones 
en San Feliu de Pallerols y 800 en Ridaura, pasó á Amer, y Villar y Frances toma-
ron esta dirección y la de Mieras, operando los tres en combinación.
A bordo del Genil han llegado hoy los prisioneros hechos á Gamundi por Cam-
prubí.

El Imparcial 12/10/1875
CARTA DE CATALUÑA.

Barcelona 8 de octubre de 1875. 
Sr. Director de El  Imparcial. 

Confirmada plenamente la entrada de Savalls en territorio francés, me parece 
que ha llegado ya la ocasión de que se piense seriamente en pedir su extradición 
y hacer que se cumpla el fallo de los tribunales españoles. Un hombre tan funesto 
como este cabecilla  no puede hallar albergue en ninguna nación  culta, pues aun 
suponiendo que no le alcance el brazo de la justicia por sus crímenes mientras ha 
estado al frente de las partidas, le ha de alcanzarla donde quiera que vaya por los 
delitos anteriores a la insurrección. No hablo yo de los 70 voluntarios bárbara-
mente asesinados en Pont de Reventí, ni de los carabineros capitulados y fusila-
dos en Ripoll, ni de los asesinatos e incendio de Tortellá, ni del fusilamiento de 
los 22 nacionales de Cardedeu, ni del de los 200 soldados y carabineros inmola-
dos en Llayes ni de tantos otros crímenes y delitos, los cuales el moderno derecho 
penal da en calificar de conexos, no hablo de ninguno de éstos. Hablo del delito 
de  robo perpetrado por él al frente de una  cuadrilla de salteadores, delito por el 
cual ha recaído sentencia firme y causante ejecutoria, proferida por los  tribunales 
ordinarios.
El año 1842 vagaba por la provincia de Gerona Savalls, que ejercía entre los ban-
didos el cargo de segundo, pues el primer jefe era Antonio Felip (a) Vicens. Esta 
banda, entre las mil tropelías que cometió, asaltó y sorprendió una noche la villa 
de Ripoll,  secuestró á varios propietarios y exigió y cobró por su rescate conside-
rables sumas. Incoóse el procedimiento criminal por el juez del partido de Ribas, 
que residía en Puigcerdá.  Felip, Savalls y sus cómplices fueron condenados á ga-
rrote vil en rebeldía, sin perjuicio de ser oídos. Posteriormente fué preso Savalls, 
abrióse de nuevo la causa, se le tomó indagatoria, y cuando se sentenciaba, tuvo 
ocasión de escaparse de la carcel de Puigcerdá vestido dr mujer. La causa, sin em-
bargo, continuó y recayó sentencia, que fue luego modificada por esta audiencia. 
Después de mil pasos y gestiones, he podido obtener  una copia de estos docu-
mentos, que doy á continuación, y dicen así:
«Sentencia.—En mérito de la causa criminal formada por pieza separada contra 
D. Francisco Savalls y Massot, natural y vecino del pueblo de la Pera, partido de 
La Bisbal, de edad de treinta años, soltero, que no se ha dedicado a las artes me-
cánicas, que sabe leer y escribir, que en la última guerra era capitán en las filas del 
Pretendiente y primer comandante de rebeldes en las convulsiones ocurridas
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en este Principado en 1848, que sus medios de subsistencia son los socorros de 
su casa paterna, que es  hío hijo legitimo y natural del difunto D. Juan Savalls, 
coronel que era en dichas filas, y de su viuda viviente doña Joaquina Massot por 
nupcias Savalls, sobre entrada y sorpresa que Ramón Vicens (a) Felip hizo con su 
banda en la villa de Ripoll, en 3 de junio de 1842.

-Visto  el sumario, vista la declaración de D. Francisco Savalls, que por testimo-
nio obra de folios 35 retro al 39 vuelto de esta causa:
-Visto el testimonio que obra en la misma desde fojas 6 al 59 ambos inclusive y la 
acusación fiscal comprendidas en el mismo:
-Vistas igualmente las rebeldías que del folio 50 retro constan acusadas al dicho 
D. Francisco Savalls y Massot, reo ausente: 
-Vistas las ratificaciones practicadas: 

- Considerando que dicho reo prófugo fué otro de los que componian la cuadrilla 
que prendió á D. Mariano de Oriola y de Cortada y demás individuos en la villa 
de Ripoll:
- Considerando que para el rescate de dicho Sr. Oriola erigieron la cantidad de 
nueveciéntas veinticinco onzas de ovo y la de cuatro mil reales vellón para el de 
D. Miguel Mirapeix, teniéndolos presos por mas de diez días:
-Considerando que esta causa va comprendida en el artículo 20 del Código pe-
nal;
- Considerando lo dispuesto, en el art. 415:
- Considerando lo que se previene en las reglas 3ª y 4ª de dicho articulo: 
- Visto y considerado todo lo mas digno da verse y atenderse que resulta de los 
autos á los que en caso necesario me refiero;

Fallo: Que debo condenar y condeno ea ausencia y rebeldía con calidad de ser 
oído cuando se presente ó pueda ser habido, al mencionado D. Francisco Savalls 
y Massot á las penas de cadena perpetua donde tenga á bien destinarle S. E. la 
audiencia del territorio, y sin perjuicio de lo que corresponda resultar contra los 
demas procesados en la causa principal; á la restitución de las cantidades robadas 
a saber: á Pedro Angeláts, 15 duros por una parte, y 1.424 rs. por otra del valor de 
los 228 paquetes de cigarros que se llevaron da su casa; á D. Miguel Mírapeix, la 
de 4.000 rs., y á. D. Mariano de Oriola y de Cortada, la de 925 onzas de oro que 
le fueron exigidas para su rescate, y al pago de las costas de esta cansa formada 
por pieza separada: advirtiendo que esta sentencia debe consultarse a S. E. la 
audiencia territorial con remisión de los autos originales por mano y conducto 
del M.I.S. Regente de la misma para su confirmación ó revocación, citándose y 
emplazandose préviamente á las partes para que dentro el término de nueve días 
acudan ante dicho Superior Tribunal á usar de su derecho, previniendo al proce-
sado nombre abogado y procurador que le defiendan, pues de lo contrario se te 
darán de oficio, y de que quedan abolidos los segundos emplazamientos, hacién-
dose la notificación y citación al reo prófugo D. Francisco Savalls en estrados de 
este juzgado, por su ausencia y rebeldía. Pues por esta su sentencia, definitiva-
mente juzgando, así lo pronuncio, mando y firmo.—Juan Cardona. — Publica-
ción.— La sentencia que antecede, en la audiencia del día de hoy siete junio de 
1850, ha sido pronunciada y firmada por el señor juez de primera instancia de 
este partido de Rivas, D. Juan Cardóna, y leída y publicada á puerta abierta y en 
alta é inteligible voz por mi el escribana público y real infrascrito, siendo presen-
tes por testigos D. Juan Antonio Pons y D. Luis Puig, vecinos de esta heroica villa 
de Puigcerdá. Y para que conste levanto esta diligencia, que firmo en la misma, 
día, mes y año predichos, de que doy fe.—Valentín Ginesta y Vidal, escribano.
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Fallo en consulta de la audiencia de Barcelona.—Señores Presidente decano, 
Arana, Cuenca, Garnica, Fígueras.—En la causa criminal que ante nos, en sala j 
primera ha pendido y pende sobre entrada y sorpresa  en la villa de Ripoll, por 
Ramón Vicente (a) Felip en 3 de junio de 1842 la que sigue en pieza separada 
contra D, Francisco Savalls, prófugo, en consulta de la sentencia proferida por 
el juez de primera instancia del partido de Ribas en 7 de junio último, en la que 
condenó ; en ausencia y rebeldía, con calidad de ser oído cuando se presente ó 
fuese habido el mencionado D. Francisco  Savalls y Massot, á la pena de cadena 
perpetua donde tuviere á bien destinarlo esta superioridad sin perjuicio de lo que 
corresponda, por lo que pueda resultar contra los demás procesados en la causa 
principal, á la restitución de las cantidades robadas, a saber: á Pedro Angelats, 15 
duros por una parte y 1424 rs. por otra del valor de los 228 paquetes de cigarros 
que se llevaron de su casa; á D. Miguel Mirapeix la de 4.000 rs. y a D. Mariano de 
Oriola y de Cortada la de 925 onzas de oro que lo fueron exigidas para su rescate 
y al pago de las costas de esta causa formada por pieza separada.

Considerando que los delitos de que se trata no se hallan comprendidos en la 
disposion del artículo 20 del Código penal:

Fallamos:—Que revocando la sentencia expresada, debemos condenar y conde-
namos á D. Francisco Saválls en ausencia y rebeldía, y sin perjuicio de ser oido si 
se presentase ó fuese habido, a diez años de presidio con retención, en haber de 
restituir lo robado a sus  respectivos dueños y al pago de las costas de la causa: y 
mandamos  al juez de 1ª instancia de Ribas que desde luego solicite la extradición 
del procesado por conducto de esta Sala: devuélvanse los autos con la oportuna 
carta orden y certificación de la presente al mencionado juez de  1ª instancia, 
á fin de que por todos los medios posibles procure la captura del procesado en 
cumplimiento de lo que está prevenido por las leyes, y en la circular de la Sala de 
Gobierno de ésta Audiencia territorial de 15 de febrero de 1844. Y por ésta nues-
tra sentencia, definitiva de vista, así lo pronunciamos y mandamos.—Dr. Joaquín 
Melchor y Penazo presidente.—Dr Fidel de Arana.-Dr. José Cuenca.-Dr. Panta-
leon de Garnica.—Dr. Ramón Figueras.—Barcelona 24 de diciembre de 1850: 
Esta sentencia fué leída y publicada en los Estrados de este Superior Tribunal por 
mí el infrascrito Escribano de Cámara en el día de hoy, de que certifico.—Dr. José 
Bosch de Torras.

Tal es el fallo que condena á Savalls como un delincuente vulgar, que manda se 
pida su extradición y que por cuantos medios sean posibles se proceda á su cap-
tura. No se ha de cejar, pues, en pedir, hasta obligar á los gobiernos con los cuales 
existan tratados de extradición, que entreguen a nuestros agentes el mas funesto 
de los cabecillas catalanes y sufra la condena que se le ha impuesto

El Globo 13/10/1875
Perpiñan 11—Es positivo que Savalls y su hijo han entrado en Francia, la cual 
han atravesado rápidamente dirigiéndose á Suiza.
También es cierta la entrada de los cabecillas Miret, Alvarez y otros de menos 
importancia, los cuales se han ocultado.
Todos los informes de Cataluña están unánimes acerca de la completa desorgani-
zación de las partidas carlistas que recorren las montañas.

La Iberia 13/10/1875
El coronel Fuentes salió de Olot para Amer, de cuyo punto partió el día 6 hacia 
San Felío de Pallarols, por saber que en su zona no había partida alguna Mar
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chando en busca de las facciones, salió de San Felío y entró en Las Planas, y al 
subir á las Ansias le atacaron fuerzas carlistas que ocupaban las alturas que se 
extienden hasta San Estéiban de Llimona.
Nuestras tropas de infantería, protegidas por los disparos de la artillería, des-
alojaron de todas las posiciones que tenían á los carlistas, que se dispersaron en 
pequeños grupos, huyendo hácia Amer, Granollers de Roca, Corba y San Arniol 
de Finestras. 
El batallón de Llerena diezmó con  sus fuegos á los dispersos, que cruzaron el 
valle de San Esteban. Las fuerzas carlistas que ocupaban las alturas que desde las 
Ansias van á San Esteban de Llimona, fueron el batallón de Savalls, el de Socas y 
parte del de Auguet. 
El coronel Fuentes á su paso por San Felio recaudó 160 duros de contribuciones 
atrasadas y 800 en Ridaura.
El general Arrando, que oyó á las tres y media de la tarde el fuego desde Gerona, 
mandó salir á la columna Villar para San Gregorio y ordenó lo propio á la de 
Francés, que estaba en Sarriá.
Las facciones que atacaron al coronel Fuentes se corrieron por la tarde hacia 
Mieras, Fuentes se fué á San Felio, y Villar y Francés de San Gregorio y Canet de 
Adrid partieron á Amer y Mieras.

El Siglo Futuro 13/10/1875
Dice El Tiempo:
“Según noticias particulares, el general Savalls se halla en una granja en las inme-
diaciones de Pau, pero la policía francesa lo ignora.»

El Globo 15/10/1875
Parece que se ha reunido en Durango el consejo de guerra que ha de juzgar la 
conducta de los jefes carlistas Dorregaray y Savalls, sometidos hoy á prisión.

La Correspondencia de España 13/10/1875
Propone un corresponsal de un colega de Madrid que se piense seriamente en 
pedir la extradicion de Savalls del territorio francés y en hacer que se cumpla el 
fallo de los tribunales españoles.

El Boletín de Comercio 15/10/1875
Hendaya 12.—Se sabe ya por referencia de los mismos carlistas, que es positivo 
que don Carlos habla dado orden á Savalls de que se dirigiese á Navarra para dar 
cuenta de su conducta durante el sitio de la Seo de Urgel, y que el cabecilla, que 
por otra parte había perdido toda esperanza de triunfo, resolvió entonces apelar á 
la fuga al extranjero. 
Perpiñan 12 —Han entrado en Francia por Trambesaigues 40 carlistas, entre los 
cuales había dos coroneles. 
Han sido desarmados por las autoridades
…..
Según noticias particulares, el general carlista Savalls se halla en una granja en las 
inmediaciones de Pau, pero la policía francesa lo ignora.

El Globo 15/10/1875
El domingo se reunió en Durango el consejo de guerra de jefes carlistas para ver 
y fallar el proceso formado a Savalls por delito de traición, siendo el acto presidi-
do por el conde de Caserta titulado comandante general de Álava, y asistiendo á 
él como jueces algunos cabecillas de los que forman la corte del Pretendiente.
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Reunido el consejo en la sala de un antiguo y medio derruido caserón, y estando 
formados en la puerta dos piquetes de un batallón castellano, mandados por el 
titulado coronel Catarineo, fué conducido el marqués de Alpens á presencia de 
los que habían de decidir de su suerte, por entre la apiñada muchedumbre que le 
dirigía toda clase de insultos y amenazas, entre los que se distinguían por lo fuer-
tes los da ladrón, marqués ladrón, traidor y otras frases análogas.
Solo conociendo el carácter violento ó impetuoso del cabecilla catalán, pueden 
formarse una idea aproximada de los sufrimientos que pasaría hasta que llegó á 
las gradas del tribunal, donde se le mandó sentar en un sillón. Savalls vestía de 
paisano y llevaba boina. Se comenzó por leer el extracta del proceso y luego la 
acusación, en la que se pedía contra Savalls la pena de muerte. Entonces el pre-
sidente se levantó y dijo que aun cuando los delitos que se imputaban al acusado 
eran gravísimos, teniendo presente que D. Carlos había dispuesto se le tratase 
con indulgencia, el tribunal le condenaba á ser exonerado del título de marqués 
de Alpéns, y del empleo de teniente general que había ejercido, y a cuatro años de 
prisión en un castillo de África añadiendo, y esto es lo más gracioso del caso, que 
ínterin se lograba el triunfo completo da las huestes carlistas, y hasta que pudiese 
cuplimentar esta parte de la sentencia, quedase Savalls preso en Durango.

El Imparcial 17/10/1875

CARTA DE CATALUÑA.
BARCEL0NA 14 de octubre de 1875.

Sr. Director de El Imparcial
Apenas pasa día sin que se tenga noticia de algún hecho que demuestra evidente-
mente que el carlismo camina á su próxima y completa ruina; pues aun prescin-
diendo de las presentaciones en grupos, nada significa esto al lado de la impor-
tancia que tiene la entrada en Francia de los cabecillas Auguet y Vila de Viladrau, 
ambos brigadieres en el ejército carlista. Estos dos cabecillas han desaparecido, y 
según ha dicho el mismo secretario del primero, se han despedido de los suyos y 
han pasado la frontera. La noticia tiene mucha importancia, pues Auguet era uno 
de los jefes de mas prestigio en la montaña, en la cual goza, y con justicia, fama 
de valiente y humanitario. Ambos eran dé la confianza de Savalls, que la tenia en 
Auguet principalmente ilimitada, y le distinguía encargándole las operaciones 
mas atrevidas y delicadas. Fuera estos dos jefes, no queda ya en las provincias de 
Barcelona y Gerona un solo cabecilla de mediana talla; pues Socas, Soliva, Maria-
no dé Castelltersol y algún otro, son nulidades elevadas á la categoría de jefes de 
pequeñas partidas.
Ademas de estos dos cabecillas, anoche pasaron la frontera por Osseija el titulado 
brigadier carlista Pablo Montañés, siete jefes, cinco oficiales, tres curas, un sar-
gento y 23 voluntarios, Osseija es un pueblo de Francia que dista cuatro kilóme-
tros de Puigcerdá. El comandante militar de este punto tenia situada la guarni-
ción en las montañas limítrofes; pero una fuerte nevada que desde anoche cubre 
el país le ha obligado á retirar la fuerza.
No son hoy éstos únicamente los que renuncian á la lucha, pues en Gerona se han 
presentado á indulto 22, y en Cervera tres Oficiales de la caballería de Almenas, 
verificándolo otros á las columnas que recorren el país. Todos hablan de desalien-
to; de qué esto no puede resistirse, y de que no hay otro medio que o presentarse 
ó huir á Francia. Comprendiendo el general én jefe que ha llegado ya el momento 
de que se fraccionen mas las columnas, ha dado órden de que marchen desde hoy 
en batallones sueltos, procurando, sin embargo, obrar con la cordura necesaria y 
apoyándose mutuamente, por si en un momento dado, lo cual no es de esperar, 
pudiesen reñirse los pequeños grupos que vagan por las alturas de algunas
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comarcas y preparar una sorpresa.
Tienen también orden los jefes de ir recaudando un tercio de las. contribuciones 
atrasadas por ahora, y en breve plazo el resto, explorando al mismo tiempo el 
espíritu de los pueblos para el somatén que habrá de levantarse en un momento 
dado á fin dé limpiar por completo el país. 
El general creo que volverá á salir á campaña dentro de dos ó tres días; pero no es 
fácil por ahora saber hácia dónde se dirigirá.
En la provincia de Gerona continúa la fortificación de varios puntos estratégi-
cos, lo cual priva á las facciones de dirigirse á sus comarcas favoritas, y como 
continuamente cruzan el país una tras otra las columnas, no tienen un momento 
de reposo ni saben ya da quién fiarse. De ahí las deserciones y presentaciones 
diarias. 
Llamo á Vd. la atención sobre la adjunta circular que el gobernador de Gerona ha 
dirigido á los alcaldes de los pueblos fortificados. Su tendencia, Conocerá Vd., es  
aminorar en lo posible las consecuencias de la guerra por resultado dé las divisio-
nes y animosidad que ha creado en la mayor parte do los pueblos.—Suyo. Juan. 
B. Fauró.

El Imparcial 19/10/1875
CARTA DE CATALUÑA

BARCELONA  16 de octubre de 1875
Sr Director de El Imparcial

Las dudas que podían abrigarse sobre la notícia comunicada desde Perpignan, 
relativa a 1a entrada da Gamundi en Francia, se han disipado. La noticia ha veni-
do esta noche á ser confirmada por el comandante militar de Puigcerdá, que dice 
que ayer tarde aquél cabecilla pasó la frontera por Osseja. Pero, ¿y las facciones 
que acaudillaba, qué se han hecho hasta ahora?,se pregunta, y á esto no puede 
darse contestación  satisfactoria. No se sabe, como decía ayer, ni  hayan seguido 
el ejemplo de su jefe, ni que se hayan presentado á indulto, ni por donde andan.
Es de presumir, sin embargo, que la mayor parte entrará también en breve en 
Francia y que el resto se irá presentando en los pueblos fortificados en pequeños 
grupos como lo vienen haciendo algún tiempo há.
Hoy el general ha llegado á Caldas de Montbuy, de paso para Manresa. Caldas 
habia sido hasta ahora, considerada neutral, pero desde hoy va á ser   fortificado 
y entregarán 400 fusiles á los paisanos que desean vivamente armarse. También 
se está fortificando Arenys de Mar á cuyo punto se mandan igual numero de 
fusiles.
Ripoll, la villa mas liberal de la montaña de Gerona, que desde largo tiempo 
sufría el yugo carlista, donde Savalls tenia sus reales, ha pedido también armas 
para que las columnas puedan operar con desahogo sin tener que guarnecerla. 
Esto dice mas de cuanto yo podría expresar respecto al estado del país. Ya nadie 
teme á los carlistas, porque les considera impotentes, y si algún núcleo, como por 
ejemplo el de Castells, se acerca á algún punto, no puede detenerse en atacar, sinó 
que mucho tiene que hacer con huir el bulto.
Tres únicas partidas son las que recorren la provincia de Gerona y están com-
puestas de unos 130 hombres cada una. Forman la primera de estas partidas seis 
compañías, si así pueden llamarse, mandadas por tres Comandantes, que tienen 
á sus ordenes dos compañías cada uno, y se llaman Soliva, un hermano de Socas 
y otro individuo desconocido. Este grupo acostumbra tener por teatro de sus 
correrías la comarca  comprendida entre los pueblos de Tordera, Arbucias, Breda 
y Hostalrich, terreno escabroso en las Guillerías.
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La segunda partida que forman algunas compañías de los antiguos batallones da 
Huguet y Vila de Prat, recorre la comarca de Osona, la Sellera, Brunólas, Viloyi 
y Salitja, y la manda un tal Tarridas, y la tercera, que tiene por jefe á Lluiset, se 
compone de otras compañías de los batallones de Savalls y Xich de Sellent con al-
gunos caballos y acostumbra visitar la zona de Canet da Adrí, Santa Pau i  Miera, 
y se corre  al Ampurdan si puede burlar la vigilancia de alguna columna. Quedan 
después algunos grupos de 10 á 20 hombres que no tienen mas consigna que 
recoger dinero á todo trance y sea cual fuere su procedencia.
Ya ve Vd. que ante esos grupos homeopáticos, ningún pueblo tiene que temer 
nada, mayormente siendo tan numerosas las columnas que recorren el país y que 
pueden auxiliar á quien sea necesario.
Entre tanto la brigada Bonanza se dedica á recorrer y registrar las casas de cam-
po, recogiendo gran número de armas de todos sistemas; Fuentes cobrando con-
tribuciones y teniendo en jaque á los bloqueadores de Olot; Chacon recorriendo 
el trayecto de Vieu á Ripoll sin encontrar mas que algún grupo, que huye apenas  
divisa un ros; Villar custodiando convoyes á Olot; Ponzoa, Francés y Lasso vigi-
lando la comarca desde él Llussanés hasta el llano de Vich; la guarnición de este 
último punto haciendo sorpresas á las rondas del Congost en combinación con 
Nicolau; Acailana vigilando la zona de Caldas, Granollers, San Feliu de Codinas, 
Moyá y Castelltersol; Martínez Laccussant protegiendo la costa de Levante; del 
Campo y Bayle con  la vista fija sobre la .comarca comprendida entre Manrersa, 
Berga, Solsona y Calaf; Morales en la, Conca de Tremps; Blanco persiguiendo  á 
Castélls, él Figo de Ceuta batiendo las rondas de la provincia de Tarragona y cau-
sándoles ayer dos muertos y varios heridos; y Vallejo impidiendo, en unión de las 
rondas liberales, que se vea molestado el Penadés. 
De este movimiento continuo nace tal cansancio en las facciones que se presen-
tan en distintos puntos. 
Hoy se han acogido  en Manresa dos sargentos y seis individuos de Gamundi, y 
dos de las partidas catalanas. 
Al batallón de Córdoba, que ha permanecido cinco días en San Quirico de Beso-
ra, se le han presentado en este plazo 35.
Pronto van á ser fortificados tambien, según mis noticias, otros puntos en la 
provincia de Lérida, que cerrarán a Castells sus  comarcas mas favoritas. Sort,  
Tremp, Solsona, Gerri, Víella y algun otro, van á quedar en breve guarnecidos y 
armados.
Esto marcha; pero conviene no precipitarse, no desmembrar este ejército bajo 
ningún concepto, si se quiere que antes de muy poco, quizás antes que alguno 
de estos pueblos quede fortificado, se vea el distrito de Cataluña completamente 
libre de facciones.
Suyo J.B. Fauró

El Siglo Futuro 20/10/1875
Noticias de Hendaya atribuyen la fuga de Savalls á Francia, á la orden que había 
recibido de D. Carlos de dirigirse á su cuartel general para justificar su  conducta 
durante el sitio de La Seo de Urgel. Los carlistas le acusan de no haber cumplido 
con su deber para levantar el sitio de aquella plaza.»

El Globo 20/10/1875
El Fígaro asegura que el cabecilla carlista Savalls pasó el dia 14 de Octubre por 
París en dirección de Inglaterra.

El Siglo Futuro 23/10/1875
PARÍS, 21.—Un parte dé la frontera anuncia que Savalls se halla en Navarra 
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desde  el martes, dirigiéndose al cuartel general de D. Carlos.
Se habla de transacciones sobre cuestión de formas.

La Correspondencia de España 25/10/1875
Las cartas de la frontera que hemos recibido aquí hoy apenas saben cómo explicar 
lo que está pasando en Cataluña. «¿Qué magia, dice una de esas cartas fechada el 
día l5 en Perpiñan, acompaña al general Martínez Campos que hace desbandarse 
á los carlistas  como el cazador á las bandas de pájaros azorados? Falta el tiempo 
á nuestro cónsul Sr. García para recoger los que se refugian en Francia huyendo 
de sus columnas, y lo    más curioso es que todos le hacen justicia, y solo tienen 
palabras para ponerle en las nubes.
Esto parece un sueño; los carlistas huyen y en tanto que dicen mil improperios 
contra sus jefes, proclaman en todos los tonos las cualidades del que los vence. 
Los legitimistas franceses rabian y dicen: ¡cosas de España!; pero el hecho es que 
sus jefes les abandonan y que ellos huyen por todas partes. Se han cogido 30 en 
Prats de Molló, 20 en Perpiñan, 90 en otro punto, Alvarez y no sé cuántos corone-
les en otro. Telegramas de hoy 15 anuncian que en Saint-Larey se han refugiado 
300, en Osseja 43, luego 31, después el general Montaner con varios coroneles, y 
esta tarde siguen las presentaciones y los indultos. Los agentes del consulado los 
detienen en los caminos á todas horas, de día y de noche, y esto en una frontera 
de 32 leguas. Propios y estraños están maravillados de lo que sucede.
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Nuestro cónsul aquí, imitando la conducta humanitaria del gobierno y del Capi-
tán general de Cataluña, solo interna á los que no se acojen a indulto: al que jura 
obediencia al rey don Alfonso XII, no solo se le indulta sino que se le dan medios 
para volver á España.
Savalls logró fugarse, cosa que no es maravilla, pues se ha traído mucho dinero, 
y conoce el país y el idioma: aun así, sin un agente francés que lo dejó escapar 
habría sido cogido. El famoso cabecilla debe llevar el riñón bien cubierto, pues á 
uno de sus ayudantes que ha pasado por aquí se le han visto contar 840 onzas de 
oro. 
A última hora puedo decirle que entre presentados y cogidos desde los Altos 
Pirineos acá suman 600. Indudablemente España está de enhorabuena. » 
El teniente coronel jefe de la fuerza de operaciones de Vich, batió el 16 á las 
rondas de Bet y Güito en el Plá de la Garga: el fuego duró desde las diez y media 
de la mañana hasta las dos de la tarde, arrojando al enemigo de las posiciones 
que había tomado y dispersándolo completamente. A consecuencia de ello se 
presentaron á dicho jefe, acogiéndose á indulto, un titulado teniente coronel, un 
comandante, dos oficiales y dos individuos, el primero era comandante militar de 
Cardedeu. Todos anunciaban la presentación de Bet.

La Iberia 27/10/1875
La Correspondencia de anoche publica lo siguiente:
«BAYONA, 22.—Esta mañana un español ha sorprendido en el puente de Santo-
Espiritu á un hombre vestido de pantalón claro y blusa azul. Tenia barba blanca y 
de sesenta años próximamente, su bigote grande y el color sano; fueron señas to-
das ellas por las que fué reconocido en aquel hombre el cabecilla Savalls. Avisada 
la policía y avisado el cónsul, éste trabaja sin descanso para prenderle.
—Savalls ha encontrado aquí algunos amigos y está oculto. Antes de ser recono-
cido se hizo pasar por un oficial retirado de Saint-Pierre »

El Pabellón Nacional 28/10/1875
Parece que Savalls está en Bayona. Un español le reconoció en traje de obrero, y 
dio parte al cónsul español, que, con la cooperación de las autoridades francesas, 
está haciendo lo posible por encontrarle.

El Imparcial 29/10/1875
De la  Agencia Fabra:
BARCELONA 27.—Una carta de un capitán del batallón de Savalls dice que, 
viendo completamente perdida la causa de D. Carlos, y creyendo por otra parte 
que de continuar sirviéndola perjudicaría su buena reputación, resolvió acogerse 
a indulto; y añade que los pocos insurrectos que quedan en armas, mas bien que 
verdaderos carlistas son unos bandidos á quienes no hay que descuidar, y para 
ello propone la creación de varios destacamentos de guardia civil.
—Todos los despachos que recibe el Gobierno están conformes en que las faccio-
nes de Cataluña, están divididas en pequeños grupos, cada día menores, con el 
fin de evitar la persecución de nuestras tropas.
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Según las noticias oficiales, el numero de presentados á indulto, mayor cada día, 
indica el estado de desorganización de las partidas catalanas.
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El Globo 30/10/1875
Por despacho de uno de los agentes consulares de la frontera, se sabe que Savalls 
y su hijo han penetrado en Navarra, habiendo dado órdenes D. Carlos de que sea 
reducido |á prisión a esperar el resultado de la causa que se le ha formado por su 
conducta en Cataluña.

El Pabellón Nacional 31/10/1875
Según telegrama recibido ayer del comandante militar de Pamplona, se ha pre-
sentado á indulto un titulado capitán, que ha confirmado la noticia que dimos 
de la prisión de Savalls, padre é hijo, que estaban alojados en Sarasa, en la misma 
casa que el capitán indultado.

El Siglo Futuro 01/11/1875
Dice la Gaceta de ayer:
«Norte.—
Se ha presentado ayer en Pamplona un titulado capitán, quien asegura que el 
cabecilla Savalls y s4 hijo han sido conducidos presos á Estella.

El Imparcial 02/11/1875
—Ya no queda en Cataluña resto alguno de las partídas que mandaban Savalls y 
Huguet, y eran las mas poderosas del Principado.
—El cabecilla Ramonet estuvo el día 26 expuesto a morir á manos de los suyos, 
pues se le insurreccionaron pidiendo se acogiese á indulto. El se negó, y esto mo-
tivó el conflicto, que pudo apaciguar dejando que marchasen á pedir indulto 12, 
que eran los que menos dispuestos parecían á seguir en las filas carlistas.
El motivo de la determinación de éstos es que desde hace mas de quince días la 
facción Ramonet no hace otra cosa que huir, evitando así un encuentro con quien 
le pudiese costar caro tenerle, y los voluntarios van rendidos de tan interminables 
marchas..

El Boletín de Comercio 03/11/1875
Barcelona 29.—El general Martinez Campos, que ha llegado aquí al medio día, ha 
sido objeto de demostraciones de simpatía.
El general se ocupa activamente en la organización del somaten general que ha de 
exterminar los restos dispersos del carlismo.
Han llegado algunos alcaldes y se esperan otros de los pueblos de la provincia 
para conferenciar con el general sobre este objeto.
Continúa la presentación de carlistas.
La mayor parte de los presentados proceden dé las partidas de Savalls y de Hu-
guet, las que constituían el núcleo del carlismo en Cataluña.
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El Pabellón Nacional 03/11/1875
Dice El Diario Español:
«Telegramas recibidos hoy en el ministerio de la Guerra, confirman de una ma-
nera oficial que no deja duda alguna la prisión de Dorregaray y Savalls por orden 
de D. Carlos.
Tristany, Olíver y otros, han sido destinados á diferentes puntos del Baztan, ha-
biéndose negado el pretendiente á acceder á la solicitud de los mismos para que 
fueran destinados á otros puntos.
Tan rigorosa es la prisión de Dorregaray, que cuando solicita ir á la iglesia, si no 
se le niega, se hace que le acompañen cuatro voluntarios.»

El Boletín de Comercio 05/11/1875
Pamplona 1.°—El gobernador al ministro de la Gobernación:
Noticias fidedignas confirman la prisión por orden j de D. Carlos de Dorregaray, 
Savalls, Tristany, Oliver y otros dos. Han sido destinados á diferentes puntos del 
Baztan, sin haber obtenido resultado la petición que hicieron para que se les tras-
ladara. Savalls es  conducido á Misa escoltado por cuatro voluntarios.

El Siglo Futuro 05/11/1875
De una carta de San Sebastian de la Agencia Americana que publica La Época 
tomamos lo siguiente:
El Cuartel Real confirma la entrada de Savalls en Navarra.
Dicho jefe habia pasado á Tolosa á presentarse á D. Carlos.
Los carlistas han hostilizado hoy nuevamente desde San Marcos á Pasajes, 
obligando á abandonar el puerto á varios buques, entre ellos al cañonero francés 
Oriflama.»

El Imparcial 06/11/1875
—Contra lo asegurado por la Correspondencia, nos escribe nuestro corresponsal 
de Pamplona que las autoridades francesas no prendieron ni internaron al cabe-
cilla Savalls. El dia 22, hallándose D. Carlos hospedado en una casa da Ebulain, 
á cuatro horas de Pamplona, le fué presentado Savalls por el alcalde de Biarritz. 
Savalls se prosternó á sus pies y le pidió audiencia secreta. Después de manifes-
tarle el Pretendiente lo disgustado que estaba de su conducta, se verificó la se-
creta audiencia, terminada la cual, hizo D. Carlos que ocho ginetes de su escolta 
condujeran al cabecilla íá Estella, donde está preso.
—De la Agencia Fabra:
BARCELONA 4—Castells es activamente perseguido por la columna Fuentes y 
por paisanos armados.
Cerca de Vích ha sido batida y dispersada una pequeña partida. 
Continúan las presentaciones en las mismas proporciones que en los días ante-
riores.
Castells ha publicado un bando amenazando con la pena de muerte á todo el que 
favorezca los somatenes, pero los pueblos no han prestado atención alguna. 
Se asegura que los presentados en Cardona proceden de las fuerzas de Castells.

Publicaciones Hemeroteca BNE

http://www.bne.es/es/Catalogos/HemerotecaDigital/
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Els Borbó italians a la guerra carlina de 1874 Dempeus, d’esquerra a dreta: S.A.R. 
Alfons de Borbó-Dues Sicilias i Àustria, comte de Caserta. S.A.R. Enrique de 
Borbó-Parma, Comte de Bardi; S.A.R. el duc Robert I de Parma; Assegut: Sa Ma-
jestat Catòlica el Rei Carlos VII.
(wikimedia Commons)
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El Siglo Futuro 06/11/1875
Dice El Imparcial:
«Contra la asegurado por La Correspondencia, nos escribe nuestro corresponsal 
de Pamplona que las autoridades francesas no prendieron ni internaron al cabe-
cilla Savalls. El día 22, hallándose D. Carlos hospedado en una casa de Ebulain, 
á cuatro horas de Pamplona, le fué presentado Savalls por el alcalde de Bíarritz. 
Savalls se prosternó á sus píes y le pidió audiencia secreta.»

El Pabellón Nacional 07/11/1875
—El coronel Villar distribuyó el día 1.º su columna en grupos de cuatro com-
pañías que registraron la comarca que se conoce en la provincia de Gerona, con 
el nombre de la petita Navarra, presentándose á dichas fuerzas varios carlistas á 
indulto.
El dia siguiente se ocuparon en recorrer San Míguel de Campmajó, Mieras, San 
Estéban de Bás y Masías del Grao y del camino de Camprodon. La fuerza que 
iba en esta última dirección logró encontrar una lujosa bandera perteneciente al 
batallón de Savalls, bordada en oro y adornada con piedras. El coronel Villar la ha 
ofrecido, según noticias, al general en jefe.»
—«Una columna de 300 hombres que salió de Vich el dia 1.° batió en San Barto-
lomé del Grao á las facciones Clemens y Fitó, cogiéndoles algunas armas y do-
cumentos de la intendencia, y haciendo prisioneros al primer oficial de hacienda 
llamado José Gallé y á un sargento.»

La Crónica de Cataluña 09/11/1875
Dice anoche la Política:
«En cambio del aplazamiento que creemos tendrán las elecciones, parecen ade-
lantarse las operaciones en el Norte contra las huestas fanáticas del pretendiente.
El 28 del actual cumple S. M. el rey 18 años, y para entonces estarán muy adelan-
tados los preparativos para una campaña de gran energía y actividad.»
En el último pueblo de la frontera donde estuvo Savalls, se ha encontrado escon-
dido en un pajar un paquete que contenía su levita, faja y espada de diario y den-
tro de una cajita unas barras de cosmético blanco para el bigote. Dichas prendas 
se hallan en poder del general Martinez Campos.

La Crónica de Cataluña 10/11/1875
Ayer llegó á esta capital el bravo capitán de voluntarios de la provincia de Gerona 
don Gregorio Prats que ha acompañado siempre que ha salido á campaña al ge-
neral Arrando y pertenece ahora á la columna del coronel Villar, siendo portador 
de la bandera bordada y adornada con piedras del batallón Savalls, cogida días 
atrás, según saben nuestros lectores.

La Correspondencia de España 13/11/1875
Por conducto autorizado hemos recibido hoy la confirmación de la noticia que 
anticipamos respecto á haber sido preso el cabecilla Savalls de orden de D. Carlos.
Dicho cabecilla se halla preso en Iturmendi, en la carretera de Alsásua a Estella, 
al pié del puerto de Lizárraga. Savalls fué conducido á su destino en un mulo y 
escoltado por una escasa fuerza de voluntarios.

La Iberia 14/11/1875
Hay noticias de que Castells fue batido en Serra de Viura, rescatándole los prisio-
neros de la Pobla de Lillet, haciéndole á él algunos, además de sus bajas, salván-
dose Castells por casualidad.
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La insurrección carlista está aquí en descomposición completa. En todas partes 
se presentan carlistas: en esta población van 500 acogidos á indulto en cuatro 
días, y el de hoy promete ser también abundante, á juzgar por las señales que se 
observan ya en las primeras horas de la mañana. 
Anteayer se presentó al general Chacón el capitán del escuadrón escolta de 
Savalls que iba con Castells, acompañándole los oficiales, tropa, armas, muni-
ciones y caballos del mismo escuadrón. Algunos vecinos de Moya capturaron á 
un carlista y lo presentaron, con el fin de que se les perdone un quinto, según el 
bando del general en jefe. En resumen, todo va perfectamente y la tranquilidad 
de este país será una completa verdad dentro de pocos días.»

La Correspondencia de España 15/11/1875
Los periódicos de Cataluña han publicado la sentencia pronunciada por la au-
diencia de Barcelona contra el cabecilla Savalls, titulado hoy marqués de Alpens 
por obra y gracia de Carlos VII.
Dicha sentencia condena á Savalls á diez años de presidio con retención y á resti-
tuir el importe de lo arrebatado á varias personas.

La Crónica de Cataluña 16/11/1875
Bayona 11, (4 tarde —D. Carlos ha reunido un consejo de guerra en Durango 
para juzgar a Dorregaray y a Savalls..

El Globo 20/11/1875
SAN SEBASTIAN 18 (vía Francia.)—La carta de D. Carlos ha producido viva 
impresión en el campo Carlista, creyéndose allí que ante la desorganización cre-
ciente de las huestes del Pretendiente, es inevitable una solución que conduzca á 
la paz, pues todo el mundo considera imposible continuar la guerra.
Es inexacto que Savalls trate de volver á Cataluña.
Continúa preso en Iturmendi (Navarra).
La Iberia 23/11/1875
Dígalo la sima de Irozquiza, por donde, sin más proceso que la ira ni más motivo 
que la suspicacia da un imbécil desalmado han sido precipitadas más víctimas 
que sucumbieron en todo el funesto período de la intransigencia cantonal. Dígalo 
esa espantosa serie de crímenes, escándalo de Europa, afrenta del siglo en que vi-
vimos, baldón eterno para el partido que los produjo. Díganlo los saqueos, los ro-
bos, las violaciones, los asesinatos perpetrados en Cuenca, en Cirauqui, en Vích, 
en Granollers, en Olot, en Berga, en Estella, en todo punto donde estamparon 
su sangrienta huella. Díganlo el clamoreo de las turbas y los gritos de vergüenza 
de las mujeres emplumadas; el fulgor rojizo de cien estaciones incendiadas; el 
asesinato de los heridos ea Monte-Juro y en Lácar; los homicidios horribles de 
los infelices empleados da ferrocarriles; los inocentes muertos a palos por orden 
de Cucala; las crueldades da hiena  de Santacruz, de Savalls, de doña Blanca y de 
Rosa Samaniego. Dígalo el bombardeo de buques extranjeros. Dígalo la sangre, 
caliente aun, de los  carabineros de Olot y de los pretendidos rehenes de Estella.
¡Qué a los carlistas debemos el ejército! Singular ocurrencia: mañaba, por este 
sistema, habrá que declarar beneméritos de la patria á los rateros, porque sin 
ellos no tendríamos el cuerpo de Orden público; y disculpar á los secuestradores 
y bandidos de Andalucía, porgue á ellos también debemos el tener a la guardia 
civil.
Lo que debemos al carlismo, lo que tenemos que agradecer á ese  baluarte de las 
clases conservadoras, es cuatro años de guerra, 40.000 bajas, 3.000 millones por 
lo menos pagados por el Erario, la interrupción del comercio en una tercera  par-
te de la península, la casi incomunicación con Europa, la prolongación de la
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Pasqual Cucala (Wikimedia Commons)
Autor fotografia Columbusalbus
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guerra en Cuba, los impuestos que ahogan la producción y el escandalo de ver 
ministros del altar convertidos en bandoleros, y los templos del Dios de paz 
trasformados en centros de conspiración y foco de guerra. Esas grandes fuerzas 
monárquicas se insurreccionaron contra una monarquía, y hace once meses 
vienen luchando a la desesperada contra otra monarquía, como sus antepasados 
que sostuvieron su guerra, no contra la revolución, sino contra un trono y una 
corona.  Esos elementos, sinceramente religiosos, han mirado con desdén las 
simpatías del Vaticano hacia la corte de Madrid, y han contestado á la venida del 
nuncio convirtiendo en lanzas hasta los palos del palio de las iglesias. Su fe mo-
nárquica se reduce al fanatismo por el predominio y la imposición de un nombre 
y de un hombre, y su fe religiosa noes mas que la intolerancia salvaje y el imperio 
ignominioso de su ignorante clerigalla.
El día que la guerra se acabe, las grandes masas del carlismo, si esa tendencia 
de La Epoca prevalece, no irán á fundirse en los partidos conservadores, sino 
a reforzar todos los elemento de perturbación demagógica: no votarán nunca 
candidatos del gobierno, sino que apoyarán con el pesimismo de los partidos 
extremos á los jefes de la oposición más tumultuosa e intransigente. Suponed que 
don Carlo, y toda su familia cediera en sus pretensiones y acatara las institucio-
nes del país, ya buscaría el neo-catolicismo nueva forma a su intransigencia y á 
sus sueños de dominación.

La Correspondencia de España 24/11/1875
Dícese que Savalls continúa preso en Iturmendi (Navarra.)
—La Imprenta da cuenta de la prisión del cabecilla Savalls, diciendo que, encon-
trándose en Pau conferenciando con doña Margarita, el cochero que le espera-
ba á la puerta fue despedido, y al bajar Savalls montó en otro preparado antes, 
sin darse cuenta el cabecilla de este ardid. Ya dentro, arrancaron los caballos á 
galope; sospechó el preso; quiso, ya fuera de Pau, volver ala ciudad, pero algunos 
hombres apostados le obligaron, apuntándole con armas de fuego, á dejarse ir 
por donde el coche lo condujera. Asi entraron en España y fué presentado á D. 
Carlos.

La Iberia 25/11/1875
A persona que se considera bien enterada ha oído La Imprenta de Barcelona 
la siguiente versión sobre la detención del cabecilla Savalls, que no carece de 
originalidad y demuestra alguna astucia en los que la llevaron á cabo. E1 cabeci-
lla que se pavonea dándose el titulo de marqués de Alpens, al salir de Cataluña 
se fue á Perpiñan, en uno de cuyos colegios tiene colocadas á sus hijas, y ya al 
llegar á dicha ciudad, sin saberlo él, quedó bajo la vigilancia de una especie de 
policía que don Carlos había enviado ó que ya tenia allí organizada para los fines 
que pudieran convenirle. Desde Perpiñan se dirigió Savalls en coche particular á 
Pau, y al llegar á esta población y antes de instalarse en fonda alguna, se dirigió á 
la residencia de doña Margarita y se hizo anunciar, pidiendo una entrevista á la 
esposa del pretendiente. No tardó élla en concedérsela, y á los pocos momentos 
la entrevista había dado comienzo.
A poco, aparece a la puerta de la casa un criado y ordena al cochero de Savalls 
que se retire, porque éste debía permanecer largo rato con su «reina y señora.» 
El cochero no se hizo de rogar y se retiró en seguida. Mas he aquí que, sin tardar 
mucho, salió Savalls y preguntó por su coche, y al decirle que se había retirado, 
quedó asombrado porque él sabia que no había dispuesto  tal cosa. Quejábase de 
esta que á él le pareció torpeza del cochero, cuando uno de la casa se le acercó y 
le ofreció otro coche. Aceptólo Savalls, subió á él y dijo á su nuevo cochero que 
tomara el camino de la fonda en que pensaba hospedarse. El cochero hizo como
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que quedaba enterado, y en lugar de obedecer salió de Pau á todo escape. Al verse 
fuera Savalls gritó y quiso volver grupas; pero naos hombres que se hallaban 
apostados en el camino le hicieron ver lo inútil de sus lamentaciones y amenazas, 
apuntándole varias pistolas. Continuó el coche su camino, y pocas horas después 
se hallaban todos en España y Savalls entregado á las gentes de don Carlos.

El Pabellón Nacional 05/12/1875
Savalls continúa preso y ha sido incomunicado.

La Correspondencia de España 05/12/1875
Savalls continua preso y ha sido incomunicado. Solo le faltaba esta muestra de 
gratitud de parte de sus amigos.

El Imparcial 10/12/1875
Hoy no publica la Gaceta noticia alguna referente á la insurrección carlista.
—La sentencia que ha recaído en la sumaria formada al cabecilla Savalls ha pro-
ducido muy mal efecto á los carlistas, porque esperan que será análoga la de los 
cabecillas Dorregaray y Oliver, que continúan presos.
Añaden que Lízárraga domina el ánimo del Pretendiente y ha acusado á Savalls, 
Dorregaray y Oliver de no haberle querido prestar ayuda en el sitio de la Seo de 
Urgel.
—Anteayer se presentaron a indulto en Tafalla cinco carlistas armados.

La Correspondencia de España 15/12/1875
Por el correo de hoy recibimos las siguientes comunicaciones del

SERVICIO PARTÍCULA R POSTAL
de LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA.

Bayona, 10.
Según dice la Gironda de hoy, parece ser que el pretendiente tuvo una conferen-
cia en Durango el dia 7 con Pérula, habiendo marchado éste á Estella y D. Carlos 
á Tolosa. A pesar de haber desmentido la Gíronda del 3 del corriente la noticia 
que en la mía del mismo día les daba acerca de la muerte del cabecilla Egaña, he 
sabido por persona que me merece crédito, que es cierta y muy cierta. Me dijo 
asimismo que Dorregaray había sido absuelto , mientras Savalls ha sido condena-
do á muerte por el consejo de guerra formado de orden de D. Carlos. 
Hoy se ha recibido el correo fecha 7, á la hora de costumbre—P. y F.
Tortosa, 11

La Iberia 06/01/1876
En Tolosa vi á Tristany cantando la palinodia en medio de sus adeptos, de los 
cuales existen allí muchos, que se reúnen, y van á paseo; y sin embargo, el gobier-
no francés lo tolera (ignorando si nuestros representantes han dirigido alguna 
queja al nuestro).
Lo que pasa en Tolosa sucede en todos los pueblos y caseríos fronterizos desde 
Pau hasta Pont-Vendres, y á pesar de estar dispuestos á no hacer nada por el esta-
do presente, siempre es una amenaza:
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son centinelas avanzados que en veinticuatro horas pueden invadir nuestras pro-
vincias cuatro ó quinientos hombres, y con algunos que se les añadiesen, darnos 
otra vez un qué sentir; todo expatriado que no tuviese salvo conducto de nuestro 
gobierno, debería ser internado, en los pueblos que abraza desde la frontera Suiza 
hasta la Lorena y Bélgica, no permitiendo estas aglomeraciones carlistas ea nues-
tra frontera.
Todo lo que no sea así, podremos decir que el gobierno francés es el que protege 
descaradamente á los amigos de nuestras discordias civiles, ayudando á encen-
der la tea de la discordia para volver nuevamente á la guerra fratricida que tan-
tos males ha causado á nuestra querida patria, digna de todos modos de mejor 
suerte. Ningún carlista de los que he hablado creen que Savalls esté preso por el 
pretendiente, puesto que si así fuese, le hubiera fusilado á las veínticuatro horas, 
porque no ignora los robos y su cobardía por los mismos amigos que eran antes 
del bandido; ellos le creen en Inglaterra ó en los Estados Unidos.»

La Iberia 23/01/1876
Parece que continúan presos en Tolosa de orden de don Cárlos el conde de la Jara 
y el jefe de Estado Mayor que fué de Savalls, don Alberto Morera.

La Crónica de Cataluña 22/02/1876
Madrid 21, á las 4'30 tarde.—Savalls ha pasado la frontera.

La Crónica de Cataluña 22/02/1876
Desde el primero del actual hasta ayer mañana, se han presentado á indulto en 
Besalú, los carlistas siguientes:
El cabecilla Tremendo con su partida armada y equipada; el comandante de 
armas que fué de dicha villa, Prat; el cabecilla Barrancot con armas; la partida 
de Capdevila que se componía de treinta hombres, los cuales se han presentado 
instigados por el sargento primero de la misma Luis Frexas; un oficial del bata-
llón de Savalls, tres sargentos primeros, cinco cabos, cuatro cornetas y cincuenta 
individuos. »

El Boletín de Comercio 24/02/1876
MADRID 22. —La desbandada de los carlistas principia.  Dorregaray, Savalls y 
Perula han llegado á los Alduides con sus equipajes y bajo nombres supuestos. 
Gendarmería ha tomado medidas para conducirlos á Monleon. Veredas y cami-
nos guardados.
—Parece que se ha dispuesto la ocupación del paso de los Alduides, cerrando así 
todo el camino de la frontera á los carlistas.
—Según noticias oficiales, han caído en poder del ejército hasta la fecha 36 caño-
nes de los carlistas.
—En el fuerte de Monjardin encontraron nuestras tropas cinco Cañones y 800000 
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cartuchos.
—Han sido internados en Francia, tan solo en dos días, 500 carlistas.

El Solfeo 24/02/1876
Dícese que los cabecillas Savalls y Dorregaray han sido asesinados por los suyos.
No sé si será cierto; pero lo juzgo verosímil.

La Correspondencia de España 25/02/1876
Esta tarde han salido para Francia Castells y Savalls, á quien han dejado en liber-
tad los carlistas. A las  tres de la tarde pasaban por ...los once cañones carlistas 
que defendían las posiciones que hemos conquistado últimamente. En un alto 
han colocado una campana para anunciar cuando debían retirar las piezas. Así 
que estas han pasado el puente de acceso al camino de Lesaca, han cerrado los 
puentes.

El Imparcial 20/04/1876
Es necesario tener en cuenta también que el sanguinario y codicioso Savalls, el 
general en jefe del ejército carlista en Cataluña, ponia tasa á todos los empleos 
que daba, ya para ingresar en sus filas, ya para ascender en ellas á los que bien 
lo pagaban, y no sé, no sé si por recomendación especial de este Savalls, que ha 
sido el Rosa Samaniego de Cataluña, como Cucala ha sido el Rosa Samaniego del 
Centro, no sé sí por recomendación de Savalls (con quien tuvo una conferencia 
el capitán general de Cataluña, se habrá reconocido el empleo de coronel, ó de 
brigadier, ó de general que tenia en el  ejército carlista á Freixas y á otros deserto-
res de nuestro ejército.

La Iberia 04/06/1876
El señor SALAMANCA (dn Manuel]: ¿Cree el gobierno llegado el caso de pedir 
al gobierno francés la extradición de los cabecillas Rosas Samaniego, Savalls y 
otros, encausados por delitos comunes, con objeto da que la vindicta pública sea 
satisfecha y de que, si vuelven á aparecer facciones, sepan que no hay impunidad?

El Globo 12/07/1876
Trieste 11.—Se dice que Savalls, con 21 oficiales carlistas y 230 garibaldinos han 
desembarcado en Dalmacia, y han sido internados por las autoridades austriacas.
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La Iberia 13/07/1876
PARÍS 11.—La Presse publica un telegrama de Trieste fechado hoy, confirmando 
la internación en Dalmacia de Savalls y de otros carlistas y garibaldinos que se 
proponían alistarse en las filas del  ejército servio los unos, y en las del Montene-
gro los otros.

El Boletín de Comercio 14/07/1876
París 11.—La Presse publica un telégrama de T r i e s t e fechado hoy, confir-
mando la internación en  Dalmacia de Savalls y de otros carlistas y garibaldinos 
que se proponen alistarse en las filas del ejercito servio  los unos , y en las del d e 
Montenegro los otros.  

Diario Oficial de Avisos de Madrid 25/07/1876
Leemos en la Liberté que Savalls, general carlista, no ha ido á Servia como se ha 
dicho con oficiales carlistas y soldados garibaldinos. Encuéntrase en Niza donde 
ha fijado su residencia.

La Correspondencia de España 26/08/1876
Ha llegado á San Juan de Luz el excabecilla carlista Savalls.

El Imparcial 31/08/1876
Un periódico publica la siguiente relación de los puntos de residencia actual de 
los principales partidarios de D. Carlos:
Lizárraga y Tristany están en Paris; Dorregaray, Alvarez y Pérula en Burdeos; 
Mogrovejo, Berriz y Boet en Bayona y sus cercanias; Ceballos, Valdespina, Planas 
y Freixas en San Juan de Luz; Savalls en Niza, donde ha comprado una soberbia 
propiedad; Rodriguez en Poitiers; Fortun y Maestre en Pau; Pagés en Hendaya; 
Argonz en Hasparren; el duque de Parma y D. Jaime estaban en San Juan de Luz 
la semana pasada.

La Época 01/09/1876
De una carta de Madrid al DIARIO DE  AVISOS de Zaragoza tomamos lo siguien-
te:
Varios jefes y oficiales procedentes de las filas carlistas que residían en Madrid 
salieron ayer con dirección a Biarritz, en donde se supone están en la actualidad 
otros jefes de mayor representación. Dícese que esto se relaciona con no sé qué 
planes que se atribuyen al renombrado Dorregaray; pero personas del mayor cré-
dito desmienten semejantes rumores, y añaden que si algún plan  tiene el jefe de 
las facciones del Maestrazgo, es sin duda reconocer el actual orden de cosas para 
vivir retirado de todo acontecimiento.
El cabecilla Savalls, segun carta recibida de Bayona, tan luego como se apercibió 
de que la policía francesa le seguía la pista por haberse pedido su extradición 
como reo de delitos comunes, se despidió de sus amigos para los Estados Unidos, 
y á las pocas horas desapareció de un pueblo de la frontera, sin que se haya teni-
do después noticia alguna de su paradero.»
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El Pabellón Nacional 05/09/1876
Parece que él jefe carlista Savalls ha abandonado su residencia de Biárritz.

La Iberia 09/09/1876
Dice un colega:
«Hace algunos días dimos la noticia de haber desaparecido de Biarritz el jefe 
carlista Savalls. Esta desaparición obedeció á haber sido llamado á Burdeos para 
asistir á una reunión de legitimistas franceses y carlistas españoles, verificada la 
cual, y habiéndose exigido de Savalls que cooperase á la reorganización del parti-
do, manifestó que estaba decidido á no tomar parte alguna en la lucha
de los partidarios de don Carlos.»

La Época 10/09/1876
Savalls y otros ex-cabecillas se han dirigido á París con objeto de esperar y recibir 
allí á D. Cárlos.

La Época 11/09/1876
El ex-cabecilla Savalls ha llegado á Burdeos de regreso de Paris, á donde habia 
ido á esperar á D. Carlos.

La Correspondencia de España 27/10/1876
Desde el día 1.° al 20 de este mes, los carlistas de Cataluña han experimentado 
las siguientes bajas: Muertos y heridos, 332; prisioneros, 238; presentados,818; 
han pasado la frontera, 705; total, 2003. 
Además, nuestro ejército, durante los indicados días, se ha apoderado de 219 
caballos, gran número de fusiles, sables, cajas de municiones, utensilios,un cañón 
Plasencia, dos cureñas la documentación de la diputación á guerra: ha destruido 
algunas fábricas de guerra y rescatado los soldados que existían en el depósito 
de Camprodon. Los resultados de la actividad de las operaciones no han podido 
ser mas satisfactorios, añadiendo á ellos la desaparición de los cabecillas Savalls, 
Gamundi, Montañés, Alvarez, Miret, Huguet, Vila de Prat, Cucala(hijo) y otros 
de menor importancia.
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Fotografia del Rei Alfons XII, la reina Mª Cristina i la princesa d’Asturies (1880)  
Wikimedia Commons
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3er Tercio de la Guardia Civil
Provincia de Gerona
Fiscal
Ruego a V. se sirva manifestarme si el dia 7 de junio ppdo tuvo V. noticia que 
fuese detenido por la fuerza de este puesto el ex Comandante de los Mozos de 
Escuadra Carlistas de Savalls.
José Tenes
Q. D.G a V.
Ripoll 28 seten 1877
El Alferez Francisco Moves Garcia

Al Sr. Alcalde Constitucional de Ripoll

Manuscrit Arxiu Comarcal del Ripollès

La Vanguardia 24 de Noviembre de 1885

La Vanguardia Hemeroteca

De El Liberal:
«Savalls ha muerto.
Un despacho de Niza, la ciudad de las flores, del ambiente embalsamado, del 
cielo siempre azul, y del constante regocijo, anuncia la defunción del cabecilla 
carlista, que llenó á Cataluña de espanto y luto, durante la última guerra civil.
Dios lo haya perdonado...
Ya que no le pueden perdonar las madres, las esposas y las hijas de aquellos 
CIENTO NOVENTA Y TRES hombres del ejército liberal, que inermes, desar-
mados, cogidos en una emboscada, fueron asesinados á sangre fría, después de 
larga y penosa prisión, el día 17 de julio de 1874.
Savalls se habrá ido de este mundo con el dolor de no tomar nueva parte en las 
luchas á que se aprestan los enemigos de la España moderna; pero ha podido 
también marcharse con una ruda satisfacción...
Con la de haber visto á un señor Pidal, á un ministro de Alfonso XII, glorificar 
en pleno Parlamento á las criminales hordas que ejecutaron la horrenda matanza 
de Olot al mando de Savalls.»
Cabal.

http://xac.gencat.cat/ca/llista_arxius_comarcals/ripolles/
http://hemeroteca.lavanguardia.com/edition.html
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6.- Savalls, heroi franquista.



99



100



101



102



103

La Vanguardia Hemeroteca

http://hemeroteca.lavanguardia.com/edition.html

